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I NTRODUCCIÓN 

EXISTE EN MÉXICO UNA PROLONGADA Y NOBILÍSIMA TRADICIÓN DE ARQUITECTURA 
bibliotecaria cuya expresión acaso más famosa sea el edificio ocupado 
por la Biblioteca Central de la UNAM (destinado originalmente para la 
Biblioteca y Hemeroteca Nacional), cuyas fotografías son conocidas y 
admiradas en el mundo entero gracias a los bellos e inmensos murales 
de mosaico diseñados por Juan Q'Gorman. 

Los años que han transcurrido del siglo XXI y las últimas dos déca­
das del pasado han sido muy productivos en expresiones arquitectó­
nicas de edificios de bibliotecas en México, y están ejerciendo -en 
conjunto- un notable efecto sobre la vida social, cultural y académica. 
Puede afirmarse que han definido un nuevo panorama del desarrollo 
de las bibliotecas. 

Lugar muy especial ocupan en este contexto las bibliotecas públi­
cas, por cuanto han debido realizarse con recursos a veces ajustados y 
personal bibliotecario empírico, para atender programas de formento a 
la lectura, apoyo educativo y demandas de nuevos servicios, buscando 
incorporar los más recientes adelantos tecnológicos. En algunos casos 
contaron con la ventaja de autonomía técnica y administrativa, además 
de un interés colectivo por la realización de los proyectos en municipios 
y comunidades. 

Desde hace varios siglos la biblioteca siempre ha tenido un espacio 
importante en las ciudades. Sin embargo la biblioteca pública de las 
sociedades modernas y desarrolladas se convierte en el centro cultural 
para la población, compitiendo como área social en ciertos aspectos con 
los templos religiosos y los centros comerciales. La mayor alfabetización 
de las poblaciones y el acceso a los medios masivos de comunicación 
han despertado un mayor interés en el conocimiento y la tecnología; a 
su vez esa tecnología contribuye a que la biblioteca actual brinde a los 
bibliotecarios más apoyo para realizar su trabajo y dedicar mayor tiem­
po a la atención de los usuarios. La sociedad moderna produce seres más 
aislados y la biblioteca es una expresión social alternativa de conviven­
cia. El conocimiento es bienestar y seguridad para enfrentar el entorno 
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y México debe continuar trabajando para que sus bibliotecas públicas 
penetren con más fuerza en el interés de la población, como una oportu­
nidad para una mejor calidad de vida. 

En México durante las tres últimas décadas el diseño de los nuevos 
edificios para biblioteca ha pasado a ser una actividad altamente espe­
cializada. En ella los bibliotecarios suelen desempeñar un papel a veces 
destacado, otras más soterrado, junto a los arquitectos y los ingenieros. 
De esa forma se han podido integrar equipos interdisciplinarios a veces 
muy eficientes y otras no tanto, pero todos buscando definir el espacio 
de la biblioteca en un entorno eficaz para albergar las actividades que se 
realizan en ella y definir las necesidades en términos de espacios llenos 
y vacíos. 

Por supuesto, ha significado un esfuerzo de estudio y de trabajo por 
parte de los bibliotecarios y los arquitectos. Sin embargo, las instancias 
de reflexión colectiva sobre lo realizado, así como de organización para 
respaldar el trabajo, han sido muy escasas y parciales, tanto a nivel inter­
disciplinario como de cada profesión por separado. 

A pesar de que durante estos últimos años se construyeron un núme­
ro importante de nuevas bibliotecas y se incorporó una gran cantidad 
de recursos, cada bibliotecario debió involucrarse de manera un tanto 
improvisada y con precario reconocimiento de su especialización pro­
fesional. De modo que se aprovechó de manera individual y limitada la 
experiencia y el conocimiento ya existentes en México. 

El diseño de la biblioteca pública actual constituye un reto particular 
porque es un organismo social que sufre modificaciones constantes en 
los servicios que se demandan y configuran un modelo más dinámico 
que el de la biblioteca pública tradicional. La biblioteca pública en el si­
glo XXI es un agente activo en el acceso a la información y el conocimien­
to y además un área física de relación que facilita la cohesión social. El 
acceso a la información es cada vez más virtual, sin embargo la bibliote­
ca tiene que disponer de un recinto físico de convivencia, comunicación 
y de vida social para la comunidad. 

Las bibliotecas públicas se caracterizan por su quehacer tradicional 
de garantizar una información organizada y recuperable en función de 
diferentes necesidades de información, además de jugar un papel social 
básico en la integración y difusión de colecciones y actividades especia­
les útiles a la comunidad a la que sirven en un marco flexible y abierto 
en el que todas las personas son iguales: 

Colecciones e información local de tipo histórica, artística y tradi­
cional 



• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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Disponibilidad de información y colecciones organizadas de la 
actividad gubernamental, tanto local como nacional 
Información de utilidad sobre trámites que debe realizar el ciu­
dadano 
Programas de fomento a la lectura 
Centralización de actividades culturales y de conexión con otras 
actividades culturales de territorios más extensos que el radio de 
acción de la biblioteca 
Salas de lectura formales e informales para diferentes grupos de 
edades de la población 
Servicios multimedia y para grupos especiales de la población 
Apoyo al sector productivo, laboral y educativo de la localidad 
Inclusión en la colección de variedad de soportes informativos 
Conexión a distancia 

Estas actividades se deben desarrollar en un marco funcional que el bi­
bliotecario ha observado y estudiado y ha tratado de transmitir a los 
arquitectos. Sin embargo, la actual admiración hacia las obras más gran­
des, y una explicable complacencia con el monumentalismo, han pro­
piciado entre amplios sectores de la intelectualidad nacional, así como 
entre algunas autoridades, la consideración casi exclusiva a los grandes 
arquitectos que las plasmaron en realidades. Pero este proceso no se 
balancea (¿podría, realmente, balancearse 7) con la consideración de los 
aspectos funcionales de las obras, y en esta medida no se han sistemati­
zado los avances conceptuales en bibliotecología ni las experiencias de 
servicio concretas con las correspondientes soluciones arquitectónicas 
aplicadas. 

El atractivo ejercido por la belleza de las grandes construcciones, su 
significado histórico, así como el aporte vanguardista vertido en éstas 
por sus creadores, han concitado la admiración social, y de alguna mane­
ra han postergado la realización de un estudio sistemático de los propó­
sitos, planes y logros de los proyectos bibliotecarios a cuyo servicio están 
destinadas las obras. Es a este nivel donde realmente se da la continui­
dad esencial entre el conjunto de las nuevas bibliotecas. 

Es común para el bibliotecario que la necesidad de hacer funcionar 
y dar servicio a veces en edificios inapropiado s ha relegado la labor de 
recopilación de la afectación o beneficio que ocurre en cada uno de los 
edificios donde se desarrolla su labor. Dentro de este panora~a amplios 
sectores de la vida cultural, académica, social y política desconocen que 
en la mayoría de los casos de nuevos edificios los bibliotecarios han teni-

15 



DISEÑO DE EDIFICIOS PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

do que participar en esos complejos proyectos sin desatender sus demás 
actividades cotidianas, confrontados con la opinión crítica, pero no com­
prometida, desde otras profesiones. 

También se desconoce que los bibliotecarios han debido, en la mayo­
ría de los casos, cubrir una amplia gama de aspectos concretos, porque el 
edificio representa un elemento sustancial, pero parcial, dentro del pro­
yecto integral de una nueva biblioteca. Pasado el momento de euforia de 
la inauguración, mientras los arquitectos y las autoridades disfrutan del 
reconocimiento por su obra, los bibliotecarios suelen iniciar un calvario 
por verse obligados a atender nuevos y más amplios servicios, constreñi­
dos por previsiones presupuestales a menudo demasiado rígidas e insu­
ficientes, o tratando de subsanar los errores de diseño del edificio. 

Poco a poco, gracias a una incansable tarea de convencimiento oral, 
tanto como por la aleccionadora acumulación de más y mejores ejem­
plos, los profesionales de la bibliotecología han desarrollando la concep­
ción de las nuevas bibliotecas definidas en torno al desempeño funcio­
nal para sus usuarios, sus acervos y sus técnicos: edificios para cumplir 
su misión, cada vez más refinados en su diseño, pese a la disponibilidad 
a veces limitada de recursos, pero cada vez más naturalmente incorpora­
dos a la vida cultural cotidiana. 

Por lo tanto, la contribución en el diseño de bibliotecas no ha sido 
una actividad fácil para ninguno de los bibliotecarios que participaron 
en cada desarrollo, y si bien sintieron justificado sus esfuerzos el día 
en que se abrieron las puertas de los nuevos edificios y se comenzaron 
a prestar los servicios modernizados, han quedado con la sensación de 
que un esfuerzo que podría haber sido mucho menor obtendría los mis­
mos resultados con sólo haber tenido la oportunidad de correlacionar lo 
hecho por cada quien, y a partir de este correlato definir concordancias 
y contradicciones. O definir nuevos conceptos a ser tenidos en cuenta 
en ocasión de futuros proyectos, porque faltan comunicaciones escritas 
que sirvan de antecedente para la referencia obligada de un proyecto 
hacia otro. 

En forma paralela se han elaborado algunas recomendaciones y nor­
mas de diseño bibliotecario. En 1973 se realizó en Atlihuetzia (Tlaxcala) 
una reunión de arquitectos y bibliotecarios, organizada por la Asocia­
ción Mexicana de Bibliotecarios, A. C. (AMBAC), en cooperación con la 
Secretaría de Educación Pública (SEP) y el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACYT). 

En esa oportunidad el arquitecto Renato Chacón dijo que "recién ter­
minada [la reunión ésta] condujo a reformular algunos proyectos arqui-

16 
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tectónicos, así como a reconocer la conveniencia de elaborar un Catálogo 
de Normas, que comenzase por definir un listado de los puntos genera­
les a considerar dentro de un proyecto". 

En efecto, existía la percepción de que era necesario encarar de ma­
nera conjunta esta esfera interdisciplinaria, lo cual se ratificó en 1979 al 
realizarse el ItSeminario sobre arquitectura para las bibliotecas", organi­
zado en Morelia por la Asociación de BIBLIOTECARIOS de Instituciones de 
Educación Superior e Investigación (ABIESI) y la Universidad Michoaca­
na de San Nicolás de Hidalgo. 

En 1984 la Dirección General de Publicaciones y Bibliotecas, de la Se­
cretaría de Educación Pública, a cargo de Ana María Magaloni, publicó 
Indicadores para bibliotecas públicas, que incluye siete diferentes tipos 
arquitectónicos de bibliotecas públicas, en los que se pusieron de acuerdo 
un grupo de bibliotecarios y arquitectos contando con la colaboración de 
la Dirección de Edificios de la SEP. 

A partir de estos trabajos quedó abierta una comunicación más fluida 
en procura de fundamentos para la tarea conjunta que se lleva a cabo 
durante la elaboración de proyectos. Lo que se lograse definir vendría 
a constituir punto de referencia para ambas vertientes profesionales, y 
una pauta confiable para la reflexión de las autoridades. 

Contemplando en perspectiva las realizaciones durante la década de 
los ochenta, los noventa y lo que va del siglo XXI puede afirmarse que 
se debería contar con una lista exhaustiva de todos los puntos a tener 
en cuenta en un edificio de biblioteca y elaborar una relación de los 
puntos que fueron resueltos en cada nuevo proyecto y cuáles pasaron 
inadvertidos o sin resolver. Podría haberse estructurado una relación 
progresiva de aquello en lo que se iba pensando a propósito de lo que se 
aceptaba o se sabía con certeza entonces. Sin embargo, no se ha hecho 
en forma sistemática y sólo se cuenta con experiencias aisladas. 

Por supuesto que siempre existió una comunicación o cadenas de co­
municación entre profesionales que desarrollaron este tipo de proyectos, 
integrando una experiencia en cierto modo colectiva. Una construcción 
nueva y diferente en sí misma; obra de muchos profesionales, fruto de 
sus horas de desvelo y depositaria de las mejores esperanzas de la comu­
nidad bibliotecaria nacional. 

La bibliografía internacional sobre el tema es hoy muy abundante, 
tanto como necesaria de conocer y tener presente. En cambio es muy 
escasa la bibliografía nacional y de América Latina en su conjunto. Por 
esto es necesario establecer una relación entre el desarrollo de las con-
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cepciones en el ámbito internacional y la concreción de los proyectos 

nacionales y transmitirlos en forma escrita al medio bibliotecario. 
U na tarea imprescindible e impostergable debe ser aclarar con cuáles 

fuentes de consulta se contó a la hora de definir cada proyecto, averiguar 
cuáles puntos recomendados en dichas fuentes pudieron adoptarse, re­
conocer las ideas originales y los ensayos innovadores dentro de cada 
proyecto, así como identificar las influencias e inspiraciones desde otras 
obras previas. Necesaria para conocer el aprendizaje de cada biblioteca­
rio realizador e impostergable porque el tiempo borra los recuerdos y se 
dispersan los documentos originales. 

Conceptos que en principio se manejaron como un esbozo de conve­
niencia fueron consolidándose a través de los sucesivos proyectos, hasta 
alcanzar hoy la calidad de requisitos. Pero cada proyecto nuevo habrá de 
revisarlos críticamente. Porque se trata, justo, de aportar con coherencia 
los argumentos que fueron dándose hasta hoy, con la idea de fecundar 
esos debates futuros. 

Por lo tanto, desde un comienzo será preciso admitir que el desarrollo 
de las tendencias en el pensamiento bibliotecológico en esta materia no 
ha sido lineal. En ciertas ocasiones se han seguido caminos distintos y 
divergentes, en otras han ocurrido avances por un camino y retrocesos 
por la misma u otra senda. A menudo un recodo del camino impedía ver 
lo cerca que se estaba de alcanzar la meta deseada. 

Es importante tener en cuenta que la experiencia y acumulación de 
conocimiento al respecto reside en que ha sido elaborado por un amplio 
grupo de bibliotecarios y arquitectos actuando de buena fe e inspirándo­
se en las experiencias de otros, visitando bibliotecas y estudiando la bi­
bliografía. Se ha concretado ya un ejercicio intelectual de inmenso valor, 
que hace imprescindible rescatar las vetas creativas expuestas durante 
el trabajo realizado a propósito de cada uno de los proyectos, porque el 
progreso se obtiene de la observación del fruto del trabajo de unos para 
mejorarlos por los responsables de proyectos que le siguen. 

Por último, es necesario resaltar que han fallado las predicciones en 
cuanto a que cada vez se requerirían menos edificios y menos área cons­
truida para las bibliotecas. Las bibliotecas públicas siguen creciendo en 
tamaño e importancia y no hay evidencia de que la virtualidad reste 
importancia a la materialidad de los espacios. En el Library Journal de di­
ciembre de 20°7, que como todos los últimos números de año se dedican 
a edificios de bibliotecas, se reportan entre julio de 2006 y junio de 2007 

168 proyectos de bibliotecas públicas en Estados Unidos de Norteamé-
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rica. En los nuevos edificios el espacio del aprendizaje y conocimiento 
se complementa con otros como vestíbulos, salas informales, juegos y 
jardines. Los reportes sobre construcción de nuevas bibliotecas públicas 
en Europa o Asia son cada vez más frecuentes en la literatura bibliote­
cológica. Quizá sea cierto que se perfila el afán de saber del ser humano 
como la nueva creencia que sustenta las sociedades modernas y la biblio­
teca pública constituye su materialidad. 





l. ESQUEMA GENERAL DE LOS PROYECTOS 
DE DESARROLLO BIBLIOTECARIO 

LA DETECCIÓN DE LA NECESIDAD DE MODIFICAR O EDIFICAR UNA NUEVA BIBLIOTECA 

surge como consecuencia de la observación y planificación cotidiana que 
se debe realizar en la biblioteca. Ésta es un sistema porque es un conjun­
to de elementos interrelacionados para lograr ciertos objetivos. Si bien 
el enfoque de sistemas es útil para analizar el trabajo y los resultados 
obtenidos es necesario además revisar otros conocimientos y técnicas 
que ayuden al propósito final de la biblioteca pública, que es promover y 
acercar la cultura al mayor número de población, así como satisfacer las 
necesidades de información de la misma. 

Los organismos sociales, como los seres vivos, están en constante 
transformación e intercambio dinámico permanente. Por esa razón es 
necesario revisar cómo se interrelacionan los servicios de la biblioteca 
con los usuarios, analizando los diferentes modos de respuesta de unos y 
otros. El edificio es uno de los elementos de la organización que integra 
un todo. Es así que el análisis de los proyectos de desarrollo bibliotecario 
comprenden una revisión de objetivos, funciones y servicios antes de 
transformar el espacio material. 

El uso de la biblioteca pública cambia y es obligación de los bibliotecó­
logos revisar constantemente la respuesta de la institución a las deman­
das. Para abordar este tema lo haremos con ideas generales, pero elabo­
rando una visión propia que procura ser lo más amplia posible, y entre 
más general más cercana al ámbito interdisciplinario en que se manejan 
el planeamiento y el desarrollo a nivel comunitario. 

La biblioteca es un organismo social cuya estructura y funcionamiento 
resulta de la interacción de tres categorías: 

IDEOLÓGICA 

Misión institucional 
Políticas del servicio 
N ormas éticas y funcionales 
Reglamentos y procedimientos 
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HUMANA 

Usuarios 
Cuerpo técnico 
Autoridades institucionales 

MATERIAL 

Acervo 
Mobiliario y equipo 
Edificio e instalaciones 

Una persona concurre a la biblioteca porque sabe que allí existen de­
terminados materiales que podrá usar durante cierto tiempo para su pro­
vecho individual, dentro de una normatividad que expresa las ideas de 
la sociedad respecto a la conveniencia colectiva del acto a realizar; pero 
siempre que el mismo se cumpla de modo que ese aprovechamiento in­
dividual no contradiga el posible beneficio a obtener por parte de otros 
muchos individuos con iguales derechos (véase Figura 1.1). 

En contados casos la biblioteca constituye por sí misma la institución 
maestra (bibliotecas públicas y nacionales), pero en la gran mayoría de 
los casos es una dependencia de servicio. Incluso en el caso de las nacio­
nales y públicas dependen de organismos públicos centrales. 

El presente análisis está centrado en las bibliotecas públicas, con el fin 
de responder a las necesidades de información de usuarios de cualquier 
edad y persuadir a mayor cantidad de público de los beneficios que pue­
den obtener en la biblioteca, con el propósito de mantener el interés de la 
comunidad que se dedica a apoyar y adecuarse a los nuevos requerimien­
tos sociales, culturales y educativos que se presentan. 

Por analogía con los conceptos referidos al cuerpo humano, es perti­
nente distinguir entre crecimiento y desarrollo de un organismo social 
como la biblioteca. En 1931 Ranganathan (1988) expresó tal analogía en 
su quinta ley de la ciencia bibliotecológica, donde dice textualmente: ita 
library is a growing organism": 

Crecimiento es un proceso exclusivamente cuantitativo, en que lo ya 
existente se expande o multiplica, pero sin cambiar de naturaleza 

Desarrollo es un proceso cualitativo y cuantitativo a la vez, en que 
ocurre crecimiento y progresiva especialización de ciertas partes para 
cumplir determinadas funciones 
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Fig. 1.1 ESQUEMA BASICO DE LA FUNCION BIBLIOTECARIA. 
El personal de una biblioteca crea las condiciones para que un elemento del 
conjunto de lectores entre en contacto, durante cierto tiempo, con un elemento 
del conjunto de materiales. El proceso es regulado aplicando un conjunto de 
reglamentos. El soporte material para este proceso productivo de conocí­
nlÍento está constituido por el trabajo del personal, y la utilización del equi­
po y del mobiliario de la biblioteca. 

Adaptado de Naumis 1983 
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De modo que la idea subyacente al desarrollo es la diferenciación entre 
las partes de un sistema que crece, a efecto de que cada una de éstas se 
pueda dedicar a ciertas funciones específicas. 

El desarrollo de una biblioteca suele implicar que al aumentar su vo­
lumen de servicios al público los integrantes de su personal dividan el 
trabajo especializándose para cumplir tareas como consulta, préstamo, 
reserva, servicios especiales, adquisiciones, etcétera. Si bien en los or­
ganismos biológicos no puede ocurrir el desarrollo sin crecimiento, en 
un organismo social como la biblioteca esto es posible. Por ejemplo, la 
incorporación de un servicio para personas con capacidades diferentes 
significa desarrollarse sin crecer. 

Al margen de esta especulación teórica, en un país con una dinámica 
demográfica cuya tasa es de 1.1 % anual (INEGI, 2006 P puede afirmarse 
que cierto crecimiento aparecerá siempre asociado a los cambios cualita­
tivos de una biblioteca. 

U na vez establecido el concepto de desarrollo, es preciso establecer 
los posibles "escenarios". Este último término merece una justificación. 
Adoptando la terminología usada en investigación de operaciones em­
presariales, según lo propuso Chen Ching-Chih (1976), hablaremos de 
"escenario" para referirnos al conjunto de disposiciones físicas y de ac­
ciones humanas que se desarrollan dentro del marco de una institución 
en un determinado momento, contempladas aquellas desde una cierta 
perspectiva bien definida. En su libro Jacob propone ejemplos detallados 
de escenarios bibliotecológicos (1990, pp. 39-60). 

Tyagi et al. (1988, p. 864) manejan este concepto al proponer un res­
paldo de los sistemas de decisión (Decision Support System: DSS) en las 
bibliotecas. Shuman (1989) en su libro The Library of the Future lo pre­
senta como metodología de elección para abordar el complejo problema 
de la planeación estratégica de las bibliotecas en el futuro inmediato. En 
el libro compilado por Ron Martin (1992, pp. 22-23) se han asimilado las 
principales ideas de ese tipo de sistema partiendo de dos escenarios posi­
bles: biblioteca existente o biblioteca a crear. 

En primer lugar se revisa el primer escenario (biblioteca ya existente). 
Éste puede a su vez ocurrir en una de las siguientes modalidades: 

Q Insuficiente espacio físico 
para usuanos 
para cuerpo técnico 
para acervo 

1 http://www.inegi.gob.mx/inegi/contenidos/espanoljprensa/BoletinesjBoletinjComunica­
dosjEspecialesj2006jSep [consultado el21 de octubre de 2008]. 
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Carencia de nuevos servicios 
Redefinición de objetivos 

Para describir de manera objetiva los escenarios en investigación de ope­
raciones se definen parámetros de referencia. Mohanty y Rout (1980) han 
propuesto un conjunto de éstos para bibliotecas, los cuales en realidad 
representan una aplicación masiva de las mediciones introducidas por 
King y Bryant (1971) para la evaluación de los servicios. 

Sin embargo, puede afirmarse que resultaría más conveniente tener en 
cuenta también la información obtenida a través de datos subjetivos. Las 
nuevas corrientes de cambio organizacional de calidad total y reingeniería 
surgen a partir de la administración estratégica y agregan el ambiente po­
lítico, social y económico. Signo es una manifestación objetiva del sistema 
vivo, perceptible de manera razonablemente similar por distintos oberva­
dores (signo cualitativo) o medible sobre una escala numérica mediante 
cierta técnica (signo cuantitativo). Síntoma es una manifestación subjetiva 
que es comunicada a distintos observadores de manera razonablemente 
similar por el interesado. Síndrome es una combinación coherente de sín­
tomas y signos, que indica la existencia de una alteración funcional bien 
definida, la cual puede haber sido producida por diferentes causas. 

King y Bryant (1971) proponen que se proceda en la evaluación de 
los servicios de una biblioteca procurando que todo síntoma se pueda 
asociar con algún signo, para eliminar así los sesgos que suelen ocurrir 
en los procesos de opinión pública. 

La bibliotecología toma de la medicina el concepto de que un diag­
nóstico funcional y / o estructural debe estar basado en la ocurrencia de 
síndromes y no de signos aislados; pero también de que todo signo debe 
considerarse como posible indicio de un padecimiento, es decir, como 
una manifestación preliminar del transtorno funcional (Crowley, 1991), 
por lo que no debe desatenderse ningún signo. 

Efectuar un diagnóstico bibliotecario implica dilucidar cuál o cuáles de 
las categorías están afectadas, pero como se trata de un organismo de ser­
vicio lo más importante consiste en analizar cómo se están cumpliendo 
los servicios. 

Para cada servicio la biblioteca dispone de varios indicadores posibles, 
y para cada uno de éstos debe adoptar una norma de calidad, de modo 
que comparando dicha referencia (nivel deseado) con el valor actual del 
indicador se obtenga una calificación de la calidad con que se está brin­
dando el servicio, como lo señalan King y Bryant (197 1) y Lynch (1987). 

En las condiciones normales de operación el cuerpo técnico de cual­
quier biblioteca aplica criterios prestablecidos de corrección ante discre-
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pancias observadas entre el nivel actual de uno de sus servicios y el nivel 
deseado para el mismo. Se trata de una situación por completo general, 
susceptible de ser descrita en términos de la teoría del control (Systems 
behaviour), como muestra la Figura 1.2. 

Garza Mercado (1984) en su libro sobre estructura y función de la 
biblioteca universitaria nos habla de retroalimentación. Ésta consiste en 
enviar hacia atrás información acerca de la salida del sistema, para des­
pués de ser procesada adecuadamente utilizarla para la corrección del 
mismo (Systems behaviour). También Stueart y Eastlick (1981) coinciden 
en aplicar la teoría de planeación estratégica a la bibliotecología, aunque 
ya lo había hecho Ching-Chih (1976). 

En un ciclo de control (bucle o lazo) elemental únicamente se modifica 
el funcionamiento del elemento operativo, ya que el sistema controla­
dor aplica un mismo criterio (prefijado) de corrección al ocurrir cierta 
situación. Un ejemplo de esto es el caso de la restricción del préstamo 
a domicilio del material que está siendo muy solicitado para lectura en 
sala, que se aplica según criterio establecido en el manual de métodos 
(rutinas) del servicio. Al respecto, Withers (1974) señala que este tipo de 
ciclo de control es el que ocurre con mayor frecuencia en las bibliotecas, y 
también el más fácil de implantar sobre un sistema computarizado, para 
que se aplique de forma automática. 

Pero además de este ciclo inmediato, un sistema bibliotecario puede 
tener también un segundo tipo de control, mucho más refinado, capaz 
de modificarlo con base en los resultados obtenidos al cabo de muchas 
correcciones elementales efectuadas previamente por el primer nivel de 
control. 

En efecto, este segundo nivel de control registrará los sucesivos errores 
y sus respectivas correcciones, así como el resultado de cada una de éstas. 
Cuando ya se disponga de información suficiente, efectuará una correc­
ción más radical a todo el sistema, incluyendo al subsistema de control 

. . 
pnmano. 

Un ciclo de control de segundo nivel debe ser más externo (alejado 
del flujo principal del proceso) y de respuesta más lenta, por cuanto debe 
promediar de alguna manera sobre el tiempo y el espacio al conjunto de 
correcciones elementales aplicadas por el ciclo de control primario. 

Cuando este segundo nivel de control actúa modifica tanto al elemen­
to operativo como al elemento de control primario, y también al elemen­
to detector (Naumis, 1983). Esta idea general aparece esquematizada en 
la Figura 1.3. 

En los últimos años ha venido usándose cada vez más la denomina­
ción de sistemas adaptativos para referirse a la existencia de controles 
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Nivel de 
calidad 
deseado 

--+ 

Indicador ( 

de la calidad 

) Sección 
LSERVICI07 

operante 

Sub-Sistema 
registrador 

Fig. 1.2 CONCEPTO DE SISTEMA CONTROLADO ELEMENTAL APLICADO 
PARA DESCRIBIR EL FUNCIONAMIENTO DE UNA BIBLIOTECA. 
La retro-alimentación consiste en que el resultado del servicio prestado al 
usuario se registra y es utilizado luego para corregir la operación en caso de que 
la calidad del servicio no haya correspondido al nivel de calidad que se desea. 

Nivel de 
cor rección ---+ 
deseado 

Nivel de 
calidad 
deseado 

Indicador 
de la calidad « 

Indicador de error 
y corrección 

Segundo 
~ Sub-Sistema 

registradOl' 

---* Sección _>/ \ / 
operante ~ SERVICIO/ 

Sub-Sistema 
registrador 

Fig. 1.3 SISTEMA DE BIBLIOTECA CONTROLADO MEDIANTE DOS 
LAZOS CONCÉNTRICOS, DE JERARQUÍAASCENDENTE. 
Un segundo sub-sistema registrador capta cada discrepancia entre servicio 
dado y servicio deseado que ocurre, así como la corrección puntual efectuada. 
Con esta información, un segundo sub-sistema controlador (más externo y de 
mayor jerarquía) corrige a cada componente del sub-sistema interno. 
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concéntricos de diferente nivel jerárquico, de los cuales el más externo 
evalúa la experiencia del más interno y a su turno lo corrige (Figura 1.4) 
para adaptarlo a las nuevas circunstancias que el sistema global enfrenta. 
De hecho, como lo afirman Mohanty et al. (1987, p. 285) la idea esencial 
de todo sistema de apoyo para la toma de decisiones en bibliotecas con­
siste en lo anterior. 

A este segundo nivel de control, o a uno similar más externo y de 
mayor jerarquía, ocurre el planeamiento. Para algunos autores, como 
Godfrey Thompson (1989), Holt (1989) y Leighton-Weber (1986), el pla­
neamiento es por necesidad más externo, además previo a todo ciclo de 
control de la operación. Al menos en un plano teórico resultaría posible 
crear un macrosistema de biblioteca que tuviese incorporados ciertos 
criterios de evaluación de los servicios y de las acciones correctivas. Tal 
sistema, ante la acumulación de errores mal corregidos aplicaría automá­
ticamente criterios de planeamiento, reformulando el funcionamiento 
de cada uno de sus subsistemas, en especial el de los ciclos primarios y 
secundarios de control para optimizar la prestación de los servicios. Ade­
más, la mayoría de los cambios se efectuarían de modo que resultasen lo 
menos perturbadores posible para los usuarios, imperceptibles para ellos 
("transparentes", en el sentido de la informática), como propone Ham­
burg (1974). 

Este nivel de planeación automática podría estar constituido por un 
subsistema experto que fuese detectando las sucesivas fallas y luego re­
corriese caminos delineados de solución o bien por un subsistema inte­
ligente capaz de ensayar por sí mismo caminos nuevos con base en una 
experiencia de aprendizaje previo. Brawner (1989, p. 221) ha especulado 
acerca de esto y lo considera una de las perspectivas prometedoras. 

Mohanty, Kulkarni y Nayak (1989, p. 285) proponen que un sistema 
de soporte para la toma de decisiones bibliotecológicas debería tener una 
estructura general como la que muestra la Figura 1.4. Che n Ching-Chih 
( 1976), del Massachusetts Institute of Technology, había realizado un de­
tenido esfuerzo para sistematizar esta aproximación en bibliotecología, 
también defendida por Morris Hamburg (1974)· 

Sin adoptar para la actualidad el plano del razonamiento anterior, es 
evidente que ya disponemos de sobra de elementos tecnológicos para reali­
zar la simulación formal del sistema de una biblioteca. En el planeamiento 
hay un proceso básico de diagnóstico ponderado, que debe incluir memoria 
para retener las cosas que han sucedido a través del tiempo, contadores 
para poder calcular la frecuencia con que ocurrieron las fallas y analiza­
dores de la tendencia para ver si ésta ha cambiando y en qué sentido lo ha 
hecho. 
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Fig. 1.4 SISTEMA DE APOYO A LA ADOPCIÓN DE DECISIONES EN 
UNA BIBLIOTECA IMPLEMENTANDO COMPUTACIONALMENTE EL 
MÉTODO DE CONTROL POR CICLOS CONCÉNTRICOS. 
Además se introducen bloques de promediación, cuyo funcionamiento implica 
considerar la experiencia acumulada a lo largo de intervalos de tiempo (tra­
yectoria del sistema). 
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Llegado determinado momento el sistema comenzará a planear la so­
lución del problema diagnosticado. Y esta solución va a cambiar a los tres 
elementos del ciclo controlador primario, como se mencionó antes. Peter 
Harvard-Williams y Arthur Gilman (1978, p. 56) exponen esta idea en un 
trabajo titulado uThe self-renewing library". El diagnóstico, al igual que en 
el caso de la medicina, determinará la terapéutica (corrección) y el pro­
nóstico (posible trayectoria del sistema global después de la corrección). 
Véase Crowley (1991). 

El diagnóstico bibliotecario exige considerar varias interrogantes acer­
ca del funcionamiento observado en una biblioteca, a saber: 

~ ¿Qué elementos están fallando? 
• ¿Por qué están fallando? 
• ¿Cómo repercute la falla en otros elementos? 
• ¿ Qué mecanismos locales de corrección están actuando? 
• ¿Se trata de una falla de la estructura del elemento o del fun­

cionamiento del mismo? 
~ ¿ Qué parte de la falla global es explicada por la falla del 

elemento? 

La corrección implica optar por uno de entre varios lineamientos de 
acción: 

• reparar 
• adaptar 
• remodelar 
• sustituir 

En las obras de Dewe (1993, p. 1°9), Ellsworth (1973), Metcalf (1986) 
Y Rovelstad (1983, p. 3) se hallan profundas revisiones acerca de tales 
opciones, con base en las cuales se pueden elaborar las siguientes defini­
ciones generales. 

• Reparar implica regresar estructura y función de un elemento a sus 
niveles previos, y esto sólo resultará operativo si en efecto ocurrió 
un deterioro aislado en ese elemento 

• Adaptar significa modificar la estructura de modo que sin cambiar 
a un elemento éste pueda cumplir nuevas funciones 
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Remodelar significa generar un elemento de estructura nueva, utili­
zando parte del ya existente 

Sustituir implica desechar un elemento y poner otro diferente en su 
lugar, que cumplirá o no funciones nuevas, según sea el resto de las 
correCCIones 

Para el caso del edificio de una biblioteca es clara la distinción entre 
los cuatro diferentes lineamientos de acción; por ejemplo: 

• Reparar el techo, porque existe una filtración de lluvia que puede 
dañar los libros. Síndrome: el servicio de préstamo está perturbado, 
porque los libros están fuera de sitio 

.. Adaptar un área de lectura como área de acervo, porque la estante­
ría está resultando insuficiente. Síndrome: el servicio de estantería 
abierta no se presta bien porque no hay espacio para transitar entre 
los anaqueles 

• Remodelar el área de entrada para instalar un sistema de seguridad, 
porque el servicio está deteriorado debido a sustracción de los ma­
teriales. Síndrome: no se hallan libros que figuran en catálogo y no 
están registrados en préstamo 

• Sustituir todo el edificio por uno nuevo con mayor amplitud de áreas 
de lectura y acervo, porque el servicio de préstamo en sala y lectura 
junto a la estantería estaba deteriorado. Síndrome: durante las horas 
pico quedan lectores que no encuentran sitio para sentarse 

La elección entre posibles opciones de solución siempre obedece a una 
serie de criterios de decisión antes acordados. Este último carácter otorga 
sentido a propuestas como la de Tyagi et al. (1988, p. 864) Y Mohanty et 
al. (1989, p. 285), para que se confíe a un sistema automatizado la propo­
sición preliminar de soluciones. 

Si la acción correctiva a nivel de planeamiento puede consistir en re­
modelar o en sustituir al edificio, la opción escogida suele ser sustituir, 
considerando las siguientes razones: 

• El nuevo edificio va a significar una ampliación importante de las 
áreas 
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.. El edificio existente tiene disposición interna flexible, que se presta 
para ser utilizado con facilidad para otras actividades sociales 

" Es inadmisible un periodo largo sin servicios de biblioteca, y la re­
modelacion implica tiempos largos 

El conjunto de las posibles acciones de corrección, más el conjunto de 
los elementos actuales que no es preciso corregir, se reúnen en un mismo· 
listado, que constituye el programa de necesidades (del griego y del latín, 
anunciar por escrito). 

El término programa, pese a ser manejado por varios autores impor­
tantes como Langsmead (1970), Metcalf (1986) y Mount (1988), quizá no 
debería emplearse, ya que las necesidades se conocen o se estiman, pero 
no se ejecutan con base en una planeación. 

Acaso sería más correcto hablar de estimación de necesidades (como 
etapa previa al programa), y decir que ésta a su vez consta de tres niveles 
estructurales: 

~ definición 
<> descripción 
" especificación 

En la bibliografía anglosajona se hallan ejemplos de las estimaciones 
de necesidades en materia de salas de lectura reservada, y allí se aplica 
el carrel, que corresponde a una definición precisa de sitio para lectura 
individual en relativo aislamiento y con lugar para trabajo sobre mesa, 
como lo recuerda William Pierce (1980, p. 36). 

En el caso mencionado la descripción de la necesidad implica decir si 
elcarrel constará o no de estante para que el usuario deje sus pertenen­
cias, y si éste se ubicará abajo o encima de la mesa. La especificación de la 
necesidad en dicho caso implica indicar detalles como el área que deberá 
tener la mesa y la iluminación promedio que se desea sobre ésta. 

Confrontando la previsión de necesidades con toda una gama de solu­
ciones posibles se obtiene un conjunto de opciones de solución puntuales 
(véase Figura 1.5). Cuando el conjunto de soluciones puntuales es siste­
matizado e integrado para compatibilizar a todas aquellas entre sí, resulta 
entonces un verdadero programa de soluciones (véase Figura 1.6). 

Esto último es lo que debe entenderse por proyecto bibliotecario inte­
gral para una nueva biblioteca. Implica mucho más que el proyecto para 
la construcción de un edificio, aunque la parte más importante y costosa . 
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._- -._ 0)- sol. 3 W 

.. __ ... _-~ sol. 1 (B) 
Análisis .. __ ._-~ sol. 2 (B) 

._--.--.~ sol. 3 (B) 

B --_ .. _-~ sol. 1 (Z) 
Análisis --..... -+ sol. 2 (Z) 

-_ ... _-+ sol. 3 (Z) 

Fig. 1.5 CONJUNTO DE OPCIONES DE SOLUCIÓN PARA NECESI­
DADES PUNTUALES. 
El bloque representa al proceso de definición, descripción y especificación de 
cada necesidad, seguido de la identificación de posibles soluciones, en base a la 
consideración de un espectro de opciones, existentes o de creación factible. 

Nec. A --._._+ I Anwffi I 
... __ .. _+ sol. 1 W 
_. __ ._+ sol. 2 (A) 

sol. 3 W --_._+ 

I Análisis I 
_. __ .-+ sol. 1 (B) 
_. __ ._-+ sol. 2 (B) 

sol. 3 (B) ... __ ... _+ 
Nec. B --... --... _.~ 

-............ -.-.... --.... -.-.-...... _-.-.-_ .. _.-.... --._-.-·-.... ·· .. · __ ·-_·--· .. ·-· .... ·_···-·-r-···-.. ··-· .. ·-· .. -····-

Nec.Z ---.~ Análisis 
-.----+ sol. 1 (Z) 
_._-.--+ sol. 2 (Z) 
-----.-~ sol. 3 (Z) 

p 
opción --_. __ ._ ... __ ... __ .~ 

R 

o 

opción . __ ._---_._----~ 
G 

R 

A 

M 
opción ._ ... _----_._----~ 

A 

Fig. l.6 EL CONJUNTO DE SOLUCIONES PUNTUALES COHEREN­
TES ENTRE SÍ CONSTITUYE UN PROGRAMA INTEGRAL. 
Compatibilizar las soluciones a ser aplicadas para resolver varios problemas es 
la principal característica de un programa para desarrollo bibliotecario. 
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suele estar constituida por éste. El proyecto bibliotecario integral involu­
cra, en términos generales, tres niveles de planeación, a los que, siguiendo 
la nomenclatura propuesta por Mohanty et al. (1989, p. 285), llamaremos 
respectivamente estratégico, táctico y operacional. 

En paralelo con cualquiera de esos tres niveles es preciso considerar 
a la logística, tanto en lo referente a la aportación suficiente, oportuna y 
eficiente de los recursos necesarios, como a la tecnología para estimar, 
programar, regular y evaluar dicho aporte. Así, por ejemplo, el cambio del 
mobiliario de una biblioteca que está en funcionamiento suele represen­
tar un esfuerzo logístico importante. 

1.1. LAS ETAPAS DE UN PROCESO DE DESARROLLO BIBLIOTECARIO 

Muchas veces los proyectos para desarrollar la biblioteca no incluyen la 
construcción de un nuevo edificio. El siguiente escenario es el de la bi­
blioteca a construir y es el esquema que se explica en este trabajo. Por 
supuesto que el proyecto bibliotecario integral es también necesario para 
adaptar o remodelar un edificio. 

Muchos autores, como Ellsworth (1973), Metcalf (1986), Thompson 
(1989), Bleton (1963, p. 319) Y Garza Mercado (1984), han propuesto sis­
tematizaciones para describir en general a los procesos de desarrollo bi­
bliotecario. Todos coinciden en que es conveniente que la discriminación 
entre etapas esté centrada en las tareas del bibliotecario, y éste ha sido el 
criterio adoptado para exponer el tema de este libro, que relata y analiza 
la experiencia de planeación para diseñar un entorno eficaz de albergue 
a las actividades que se realizan en la biblioteca. 

Con base en estos antecedentes, se propone en las páginas siguientes 
una secuencia de etapas (véase Figura 1.7) para el proceso de desarrollo 
bibliotecario que incluya la construcción de un nuevo edificio. Cada una 
de las etapas enumeradas habrá de ser considerada detenidamente den-

, tro de los próximos capítulos. 
La elaboración de los documentos mencionados es consecuencia del 

trabajo de planificación. Como se ha explicado se puede recurrir al uso de 
sistemas informáticos para revisar las respuestas de la biblioteca frente 
a las necesidades sociales que cubre o se pueden utilizar otros medios 
de análisis también planteados aquí. Más allá de cualquier sistema de 
planificación que se utilice es imprescindible contar con registros de las 
transacciones que se realizan entre usuarios y biblioteca y estudios de 
necesidades de la comunidad a que se destina la biblioteca. 
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• Definición de necesidades y especificación de requerimientos. 

• Formación del equipo de trabajo. 

• Elaboración del proyecto bibliotecario integral. 

• Bases arquitectónicas para los edificios de bibliotecas. 

• Selección de un anteproyecto. 

• Elaboración del proyecto arquitectónico. 

• Programa de acciones paralelas a la construcción y ejecución de las 
mIsmas. 

• Instalación de la nueva biblioteca. 

• Tareas posteriores a la inauguración. 

Fig. 1.7 SECUENCIA DE ETAPAS A RECORRER EN EL CURSO DE UN 
DESARROLLO BIBLIOTECARIO INTEGRAL QUE INCLUYA LA CONS­
TRUCCIÓN DE UN NUEVO EDIFICIO. 

Ante la decisión de construir un edificio para biblioteca el primer do­
cumento a elaborar es la definición de necesidades y especificación de 
requerimientos. Este documento es donde el bibliotecólogo plasma la ex­
periencia adquirida en la planeación de su biblioteca y lo más importante 
es la base para inspirar al arquitecto en el diseño. 

A continuación se presentan paso a paso las fases de elaboración de 
este documento, que lleva implícitos conocimientos, análisis de situacio­
nes, detección de problemas y soluciones a los mismos. Se explica desde 
la formación del equipo de trabajo hasta la definición de normas y reco­
mendaciones para las diferentes áreas del edificio, para culminar con las 
características del proyecto bibliotecario integral. . 
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2. DEFINICIÓN DE NECESIDADES 
Y ESPECIFICACIÓN DE REQUERIMIENTOS 

CUANDO UNA INSTITUCIÓN DETECTA QUE EXISTE UN CONJUNTO DE CARENCIAS 

en los servicios de su biblioteca se inicia un proceso para identificar las 
causas y las posibles soluciones. Al considerar ambos aspectos es preciso 
elaborar una cuidadosa enumeración de necesidades tanto en su aspecto 
general como en su traducción concreta en materia de elementos reque­
ridos para atenderlas. 

Las bibliotecas públicas responden a necesidades informativas, edu­
cativas, culturales y recreativas en permanente crecimiento, a través de 
colecciones que están en una variedad de soportes informativos o del 
acceso remoto en línea. Las categorías de usuarios que acceden son cada 
vez mayores y muestran características propias. Hasta hace pocos años 
no se incluían los intereses de los bebés o niños en edad preescolar; hoy 
forman parte de los programas de algunas bibliotecas públicas. Existe 
además una planta de personal que atiende las expectativas de los usua­
rios y prepara los materiales requeridos por ellos en un ambiente basado 
en reglas que facilitan el funcionamiento de la biblioteca. 

Langmead y Beckman (1970, p. 17) proponen recopilar la siguiente 
información: 

1. Proyecciones a futuro de la institución 
2 . Normas para el dimensionamiento bibliotecario 
3. Problemas y soluciones en bibliotecas análogas 

Por su parte Raymond Holt (1975, p. 197) sostiene un enfoque similar a 
nuestra presente propuesta de descripción de necesidades, · al hablar de 
Needs Assessment Process. Él enfatiza la conveniencia de presentar las 
carencias y necesidades como consecuencias de la evolución de la biblio­
teca, evitando las detecciones improvisadas y los planteo s apresurados. 
Bob Carmack (1986, p. 19) también utiliza la denominación anterior para 
referirse a la determinación de necesidades. 

Cualquiera sea el tamaño de la biblioteca a diseñar se deben revisar 
las tendencias en los modelos administrativos, de organización~ de uso 
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y por supuesto de conformación espacial. En cuanto a las categorías de 
usuarios están presentando un nuevo comportamiento en las bibliotecas, 
porque aumenta la consulta en sala y disminuye el préstamo a domicilio. 
Quizás uno de los elementos de la poca consulta de las colecciones de 
biblioteca tradicionales, como los libros, es la poca atracción que ofrecen 
colocados en las estanterías tradicionales y es necesario adoptar en la 
biblioteca métodos de mercadotecnia como en las librerías, que promue­
ven la lectura con una preparación atractiva de los títulos que poseen, 
además de mantener colecciones actualizadas. Otra tendencia que se ob­
serva en bibliotecas públicas es el uso de espacio para realizar el trabajo 
con materiales propios, en buena medida por carencia de espacios en sus 
viviendas. 

La asistencia a la biblioteca de distintas categorías de usuarios (be-
. bés, preescolares, escolares, personas con capacidades diferentes -como 
invidentes-, investigadores, becarios, productores) con sus particulares 
necesidades de información ayuda a definir espacios para lectura infantil, 
sonora, audiovisual, informal, etc., con una articulación entre las diferen­
tes salas que no interfieran en el uso que debe hacerse de los espacios. 

Un aspecto fundamental a considerar en la determinación de nece­
sidades es la caracterización de la biblioteca como escenario de sociali­
zación y centro de actividades culturales. Por último, se observa la ten­
dencia que muestra el espacio de la biblioteca pública como de interés 
para consultar información particular de la vida de la entidad donde se 
encuentra localizada. 

La observación de las tendencias de la comunidad en materia informa­
tiva, de asistencia y de expectativa respecto a la biblioteca deberá hacerse 
en forma sistemática para evaluar su naturaleza y definir las necesidades. 
La crítica y la propuesta alternativa constituyen facetas esenciales de las 
comunidades y ambas concurren a la hora de iniciar el proceso para desa­
rrollar una biblioteca, que de esta forma se erige como expresión intelec­
tual relevante. Por ello es necesaria una amplia consulta de opiniones. 

Pero al bibliotecario corresponde enriquecer la visión de autoridades 
y comunidad, aportando elementos específicos, experiencias ajenas, bi­
bliografía y, sobre todo, una metodología y un estilo propios de su perfil 
profesional. 

Componentes esenciales del mismo son la capacidad para trabajar · 
eficazmente dentro de un equipo interdisciplinario, y también su capaci­
dad para buscar, obtener, sistematizar y estudiar una pequeña colecCión 
bibliohemerográfica y documental acerca del desarrollo de bibliotecas y 
construcción de sus edificios. 
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2. 1. FORMACIÓN DEL EQUIPO DE TRABAJO 

Todo proyecto de desarrollo para una biblioteca constituye una empresa 
demasiado compleja como para ser realizada en forma exclusiva por el 
bibliotecario a cargo, de modo que aun para la etapa inicial es preciso .que 
se constituya un equipo de trabajo, el cual, en caso de decidirse a llevar a 
cabo el desarrollo, podrá constituirse luego en la base de una Comisión 
del Proyecto. No se descarta la posibilidad de invitar al equipo a algún 
miembro prominente de la comunidad, que pueda ayudar en la defini­
ción de necesidades. 

Langmead y Beckman (1970, p. 12) enfatizaban la importancia de 
incorporar representaciones institucionales y sociales, así como de fo­
mentar su funcionamiento en cuanto tales mediante la elaboración y 
distribución de minutas de lo tratado en cada sesión de trabajo, de ma­
nera que todos los demás usuarios interesados estén al tanto y puedan 
participar. 

Dice el maestro Garza Mercado (1984, p. 43): itsi alguien ha de integrar­
se al equipo de planeamiento, es mejor que lo haga desde el comienzo 
de sus actividades". Y en atención a este precepto es conveniente que se 
incorpore un asesor bibliotecario, especializado en el planeamiento de bi­
bliotecas, el cual comienza por un estudio de las necesidades y un planteo 
de las soluciones posibles. 

En su reporte titulado itThe planning team", Hoyt Galvin (1974, p. 74) 
ha insistido en la necesidad de que el bibliotecario actúe como coordina­
dor del proyecto, y por lo tanto (más tarde) como secretario ejecutivo de 
la Comisión. 

También Raymond Holt (1989, p. 6) aconseja constituir itun equipo 
para el estudio de las necesidades", que en su integración traduzca las 
inquietudes de los usuarios y del personal que trabaja en la biblioteca, así 
como la consulta de otros bibliotecarios, que ya hubiesen participado en 
algún proyecto. 

Al respecto, Bleton cita a John Bluchard, quien en 1946 escribió que 
itquien decide construir un edificio para una biblioteca ve erguirse ante · 
sí tres apariciones: el espectro del arquitecto, el espectro del crecimiento 
futuro y el espectro de los posibles cambios". 

Galvin (1976, p. 74) resaltó asimismo que un principio fundamental 
para el buen funcionamiento del equipo interdisciplinario consiste en 
que desde el comienzo las líneas de autoridad y de comunicación queden 
bien establecidas y claramente especificadas. 
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2.2. RECOPILACIÓN DOCUMENTAL ACERCA DEL MARCO 
INSTITUCIONAL 

Es preciso reunir la definición de los fines y funciones de la biblioteca 
pública, para luego establecer con precisión su ubicación jerárquica y de­
limitar con claridad la totalidad de sus posibilidades de operación 
y responsabilidades. También se requiere el organigrama funcional y sus 
relaciones con los órganos de gobierno jerárquicamente superiores y 
los sucesivos reglamentos que haya tenido la biblioteca, si ya existía, así 
como el conjunto de las, resoluciones gubernamentales referentes a ésta. 

Los manuales de métodos y procedimientos de la biblioteca y su respec­
tiva aprobación institucional constituyen elementos de suma importancia 
para la comprensión cabal del marco institucional en que se están desarro­
llando las funciones. Las bibliotecas públicas son parte de la gestión guber­
namental y, en ese sentido, se deben identificar las principales tendencias 
que se estén generando en los programas de gobierno relacionados con los 
proyectos culturales, tanto en lo cuantitativo como en lo cualitativo. 

Es forzoso restringirse a las pautas que ya estén aprobadas como polí­
ticas institucionales e incorporadas a los documentos oficiales. De modo 
que la Comisión del Proyecto habrá de manej ar documentos oficiales y 
planes de desarrollo. También es importante revisar los informes anuales 
de las autoridades, porque suelen incluir material valioso que debe ser 
estudiado detenidamente. 

Es importante, además, dilucidar si los lineamientos para desarrollar 
en el municipio o estado federal son exclusivos de éstos, o bien se inscri­
beI?- como parte de algún proyecto o plan general, cuya pertinencia no 
debe desconocer la comisión. La definición del proyecto se verá benefi­
ciada de aplicar las directrices de los programas de gobierno y permitirá 
la proyección espacial de la biblioteca a futuro. 

El horizonte temporal en el que se debe considerar operable el pro­
yecto constituye un aspecto fundamental a tener en cuenta. Leighton y 
Weber, en la última edición del Metcalf (1986, pp. xv-xix), aconsejan no 
exceder de 1 S, o a lo más 20 años. 

En la actualidad los años a contemplar en el proyecto estarán relaciona­
dos con las previsiones del aumento de la población y los programas cultu­
rales de interés en el gobierno central, porque es difícil definir la cantidad 
y tipo de soportes de información que serán más comunes en poco tiempo. 
Los cálculos de las previsiones a futuro estaban basados en el aumento de 
la población y la cantidad de libros por habitante. Este último elemento no 
tiene la misma validez que en los años ochenta, porque no se conoce si el 
uso del impreso continúe en la misma presentación que en la actualidad. 
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Por las razones expuestas es imprescindible para desarrollar el pro­
yecto disponer para la consulta: de las normas generales para bibliotecas 
públicas1 los programas de gobiern01 los documentos generados por la 
biblioteca existente y documentos sobre las características y las necesida­
des de la población a servir. 

2.3. UBICACIÓN DEL NUEVO EDIFICIO 

La ubicación del edificio existente puede no ser la adecuada para la comu­
nidad o tal vez no exista la biblioteca y sea necesario crearla. En los dos 
escenarios la recopilación de información acerca de los posibles terrenos a 
ocupar o instalaciones a adaptar es fundamental para tomar decisiones. La 
biblioteca es un edificio público que supone una inversión1 que para ser re­
dituable debe ser muy usad01 de acceso cómodo y visible para la población. 

La biblioteca pública debe ser un edificio emblemátic01 céntrico en la 
comunidad a la cual está destinada y atractivo para invitar a los usuarios 
a su uso. No debe ser un edificio que comunique la idea de elitism01 pero 
sí atractivo para que el usuario que acceda al mismo se sienta dignificado. 
Las barreras de acces01 como grandes escalinatas o edificios construidos 
atrás de otros1 o la falta de identificadores1 como carteles o señalización 
cercana1 no son recomendables yes bueno evitarlos porque hará el edifi­
cio más amable para el usuario. 

El objetivo de instalar la biblioteca pública en un lugar céntrico no 
es fácil de cumplir porque es difícil encontrar espacios disponibles en 
los centros históricos. En todo caso si se adapta la fachada de un edificio 
antiguo deberá buscarse una buena señalización y promoción de sus ser­
vicios. Las bibliotecas tienden a ampliar sus horarios de atención y esto 
hace necesario considerar la conveniencia de su inclusión en un medio 
ambiente vivo durante las horas de apertura. En ese sentido1 la cercanía a 
las escuelas no se recomienda porque tienen un horario de apertura más 
corto. Los comercios a veces promocionan la existencia de una biblioteca 
y la apoyan en su economía. Ubicar la biblioteca cerca de comercios y 
negociar con sus dueños es quizás una manera de obtener recursos de la 
comunidad y otorgar mayor seguridad a los usuarios. Otra posibilidad es 
ubicarla cerca de centrales de transporte que tienen horarios amplios y 
gran circulación de personas. 

Se .observa una tendencia a integrar la biblioteca pública a centros 
culturales en los que funcionan teatros1 salas de cine1 cafeterías y restau­
rantes. Cada caso deberá ser contrastado con la ubicación de la biblioteca 
en el marco del centro cultural, con los horarios en los que permanecen 
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abiertos los otros edificios y las posibles afectaciones al funcionamiento 
de la biblioteca. 

La actual promoción de la biblioteca sin muros se puede reflejar en 
una arquitectura más abierta al público, pero sin afectar los materiales 
que se guardan y las funciones que se cumplen en ella. 

La recomendación más general a tener en cuenta es que el sitio elegido 
cuente con acceso a través de transporte colectivo y/o privado (estaciona­
miento disponible) para que ningún estrato social se sienta excluido. 

2-4. CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN 

El estudio de la comunidad a la que servirá la biblioteca debe hacerse al 
comenzar el diseño de un nuevo edificio y cada determinado periodo de 
tiempo para reprogramar los servicios. Es decir, este estudio es la base 
para cualquier desarrollo bibliotecario para que tanto el espacio como el 
equipo respondan a las ~ecesidades de información y a los usuarios de 
la población. 

Los aspectos a recopilar son los siguientes: 

• Comportamiento demográfico, subdividido por grupos de edad 
(preescolares, escolares, universitarios, población activa, jubilados) 

• Evolución sociológica y cultural (ocupaciones y niveles de ingresos, 
tasa de escolaridad, tasa de ocupación femenina y horarios, progra­
mas y horarios escolares, ramas de actividad productiva, lenguas 
que utiliza la población) 

• Informaciones sobre el tiempo libre, según los grupos de edad, reco­
piladas a través de entrevistas y cuestionarios 

• Estudios sobre las necesidades de información y las expectativas de 
la biblioteca 

Vidulli es la autora que propone la recopilación de estos datos mediante 
el cuestionario que se incluye (Fig. 2.1). Este tipo de investigación se rea­
liza cada cierto tiempo para examinar las tendencias evolutivas sobre las 
cuales se puede realizar la proyección (Vidulli, 1998, pp. 31 Y 32 ). 

La investigación precedente debe ser complementada con datos rela­
tivos a la conformación de la comunidad física en la cual interactúan los 
individuos. 

• Ubicación, disponibilidad de bibliotecas y estado de las mismas de 
los servicios educativos y culturales de la población, así como cerca­
nía de bibliotecas públicas o de otro tipo 
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Ayúdanos a diseñar tu biblioteca 

·c' -' 'l e nantos anos üenes . ........ ....... ____ ... ... ...... _._ .. .. . 

¿Dónde vives? En Cuadrante de San Francisco O 
En Rincón de Guanajuato 
En El Rosedal 

O 
O 

¿En qué trabaja tu papá? ... _ . __ . _._ . __ ._ .. _. _ . __ . ___ _ ._._. __ ._ .... _. ____ . __ 

¿Tu ntamá trabaja fuera de casa? INol1 Sí I 

¿Vas a la escuela? I Noll Sí I 

Todo el día D 
Sólo por la mañana D 
Sólo por la tarde D 

Sólo por la mañana O 
111añana y tarde O 
Algunos días por la tarde O 
También el sábado O 

¿Qué haces en tu tientpo libre? Cuando hace 
mal tiempo 

Cuando hace 
buen tiempo 

Me quedo en casa: Veo la televisión 
Leo 
Juego solo 
Juego con mis hermanos 
Juego con amigos 

Juego afuera: En el patio 
En la calle 
En el campo de futbol 
En otro sitio 

'\\ 
D 
D 
D 
D 
O 
O 
D 
D 
D 

~ 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 

¿Qué te gustaría hacer en la nueva biblioteca? 

Leer lo que me gusta D 
Estudiar O 
Ver películas D 
Escuchar música O 
Jugar D 

Pintar D 
Construir casas O 
Escuchar cuentos O 
Otras cosas D 

Fig. 2.1 Propuesta de cuestionario para aplicar a los escolares aledaños a 
la zona de la biblioteca. Se diseñará uno por cada grupo de edad (Adapta· 
do por Naumis de Vidulli, 1998, p. 3I). 
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• Densidad territorial y número de usuarios potenciales, teniendo en 
cuenta que la biblioteca pública no debe quedar a mayor distancia 
de un kilómetro y medio de cada usuario. Las normas establecen 
bibliotecas relativamente grandes a no más de tres o cuatro kiló­
metros. En los indicadores para bibliotecas públicas mexicanas se 
incluyeron como distancia mínima deseable 750 metrds y máxima 
de 5,000 metros (Indicadores para bibliotecas públicas, 1984, p. 14) 

• Disponibilidad de transporte, localización de zonas comerciales y 
viabilidad de la zona 

• Examen de posibles desarrollos urbanos comerciales, educativos o 
habitacionales en la zona 

Cada uno de los pasos esbozados acerca del marco institucional, la ubi­
cación de la biblioteca y las características de la población deberán estar 
respaldados con documentos organizados en una pequeña base de datos 
en la cual cada documento recabado debe ser identificado claramente y 
foliado en secuencia para ir constituyendo la colección que luego será la 
base del informe acerca de la situación previa al proyecto. 

2.5. DEFINICIÓN DE LOS OBJETIVOS DEL PROYECTO 

Los objetivos de la biblioteca deben ser revisados en función de los an­
tecedentes recopilados en la etapa anterior. Es probable que la biblioteca 
existente cuente con objetivos, pero también es evidente que se deben 
determinar las deficiencias actuales para complementarlos y reestruct~­
rarlos de acuerdo a la evolución de la población. 

Los objetivos generales están definidos en las Directrices IFLA / UNESCO 

para el desarrollo de bibliotecas públicas (2007, pp. 172-173). Sin embar­
go, estas directrices ,son de tipo general y no se trata de repetir un modelo 

I bibliotecario igual para todas las poblaciones, ni de sólo buscar el cum­
plimiento de estándares en cuanto a cantidad de servicios por el número 
de habitantes, sino de objetivos adecuados para el desarrollo cultural de 
determinada población que se quiere atender. 

El objetivo más general, sin duda, es proporcionar concentración, si­
lencio y un ambiente de estudio agradable a los lectores que acuden a la 
biblioteca. Los siguientes objetivos tienen que ver con la atención de gru­
pos especiales de la población, al definir los usuarios potenciales de 
la comunidad. En México existen muchas lenguas diferentes del español 
que son el único medio de comunicación para una parte de la población. 
Es necesario disponer de material en las lenguas comprensibles para esos 
usuarios cuando hayan sido desarrollados. En las zonas de migración ha-
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cia Estados Unidos mantener colecciones o traductores automáticosque 
les permitan traducir algún texto en inglés. En suma, los objetivos se 
deben establecer de acuerdo al perfil comunitario. 

La amplitud o adecuación del horario a las necesidades de la población 
deberá ser otro punto a tener en consideración para que la biblioteca ten­
ga el éxito que se merece. 

No se trata de hacer aquí un inventario de objetivos posibles, pero es 
necesario especificar que cuando se proyecta una biblioteca nueva o se re­
estructura una existente se deben redactar una serie de objetivos que se 
intentan alcanzar, destacando los más urgentes o primeros en la lista y ade­
más que estén relacionados con los recursos disponibles. Siempre se deben 
balancear los recursos con los objetivos que se persiguen . para establecer 
prioridades. Por supuesto que esto ayudará al arquitecto para diseñar el 
edificio. 

2.6. NORMAS GENERALES PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

Las normas internacionales para espacios de bibliotecas públicas en ge­
neral se manejan con números mínimos. Sin embargo, aun así a veces 
son muy altos para países en vías de desarrollo. Habría que decir que 
según los estudios efectuados sobre la influencia que los locales nuevos 
tienen en las actividades de la biblioteca, muchos países aumentan las 
normas en 50% para espacios de usuarios y en 30% para colecciones. Es 
peligroso manejarse con normas mínimas porque el local puede resul­
tar insuficiente con rapidez, en caso de obtener un buen impacto en l~_ 

comunidad. 
Un estudio realizado en 2008 sobre los grandes edificios de bibliotecas 

públicas muestra que la asistencia de usuarios se disparó, convirtiéndose 
en el centro cultural y el lugar importante para la vida social, cultural, en­
cuentros y lectura de entretenimiento. El estudio se realizó con el método 
del cuestionario a 24 directores de grandes bibliotecas de Israel y el mun­
do occidental, así como a sociólogos, arquitectos, planificadores urbanos, 
expertos en información y futurólogos (Shoham y Yablonka, 2008, p. 34). 

En definitiva, en esta materia, lo primero para establecer un marco de 
referencia es identificar algunas instituciones nacionales y extranjeras 
cuyas funciones sean análogas. Luego se requiere averiguar los tamaños 
de los acervos y de la población de usuarios, para asignar pesos relativos 
a las diferencias con la biblioteca a desarrollar. 

En las directrices IFLA / UNESCO aparece un cuadro de las normas de 
espacio general para bibliotecas públicas propuestas por la Diputación 
de Barcelona, que se reproducen aquí, porque fueron formuladas quince 
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años después de los indicadores mexicanos y pueden servir para con­
trastarlos (Figura 2.2). 

Morris Hamburg (1974) ha formulado al menos cuatro objeciones im­
portantes a las Normas para la Evaluación de Servicios propuestas acerca 
de este asunto por la American Library Association, que aún hoy se pue­
den considerar válidas para cualquier tipo de norma al respecto de los 
espacios de biblioteca, porque éstas deben ser guías pero no son la última 
palabra para diseñar espacios: 

• Ser esencialmente descriptivas 
• Objetivos cuantificables determinados de forma arbitraria 
• Excesivo énfasis en la entrada de recursos 
• Desanimar la experimentación y la confrontación de normas 

De acuerdo con Johnson (2000) las normas escritas y aprobadas pueden 
ser usadas de varias formas: 

• Son una herramienta para evaluar y una guía para mejorar el local 
de la biblioteca 

• Una guía para la comunicación con las autoridades 
• Una potencial herramienta de evaluación de la situación de las bi­

bliotecas a nivel regional o nacional 
• Un mecanismo para mej~rar el significado del poder de la informa­

ción a nivel nacional construyendo compañerismo entre estándares 
de aprendizaje 

Algunos indicadores consideran sucursales de bibliotecas públicas para 
ciudades entre 3,000 y 5,000 habitantes. Sin embargo otras normas fijan 
la existencia de locales de bibliotecas públicas por arriba de 5,000 ha­
bitantes y en los indicadores mexicanos se establecen 2,000 habitantes 
como mínimo. Este criterio deberá ser adoptado o no por las poblaciones 
y las necesidades de información que se hayan definido. 

La norma que se refiere a la distancia entre bibliotecas también se 
debe adoptar con base en las características territoriales y poblaciona­
les de una comunidad dada. En una zona montañosa cuyos pueblos 
están separados de manera natural las normas deberán ser adoptadas 
de acuerdo a las posibilidades de acceso. En México la solución ha sido 
dotar a cada múnicipio de una biblioteca pública y los criterios de las 
distancias de los indicadores han sido considerados sólo en ciudades 
grandes. 
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2.7. PANORAMA BIBLIOTECARIO ACTUAL 

Para · alcanzar una visión panorámica de la bibliotecología aplicada al 
campo de la especialidad a la cual se dedica la institución es imprescin­
dible considerar a las bibliotecas de algunos de los centros más impor­
tantes a nivel internacional, prestando mucha atención a sus sistemas de 
apoyo. Un aspecto decisivo a considerar es el impacto de la tecnología, 
sobre todo en cuanto a la incorporación de nuevos medios y a la automa­
tización de los servicios. Los puestos de conexión a la red eléctrica para 
usuarios son muy abundantes en las bibliotecas, no sólo para consultar 
materiales de la biblioteca sino para que los usuarios puedan traer sus 
computadoras o aparatos electrónicos. 

Durante los últimos años un cambio sustancial ha tenido lugar con la 
generalización del uso de la computadora, el disco compacto o memorias 
sustitutas externas a la computadora como soporte físico para búsqueda 
local o la conexión remota para la búsqueda de referencias bibliográficas 
o documentos de texto completo. Esto hace imprescindible a la hora del 
estudio para el diseño que se realicen búsquedas en procura de recomen­
daciones o normas que puedan existir con respecto a nuevos soportes de 
la información o medios de distribución del conocimiento, que aunque 
no se encuentren en el marco de las necesidades o recursos de la po­
blación en lo inmediato pueden constituirse en imprescindibles en un 
futuro. En la planeación se deben adelantar las necesidades porque 
un edificio público siempre debe representar un espacio de satisfacción 
para sus usuarIOs. 

Del estudio del panorama bibliotecario internacional, así como de las 
tendencias de la institución, se puede extraer una enumeración de nuevas 
tecnologías que pudieran ser incorporadas dentro de un proyecto de de­
sarrollo bibliotecario que se está iniciando. Bruce Shuman ( 1989) propone 
usar el método de escenarios para abordar el futuro de las bibliotecas. De 
la misma manera opinan Brawner (1989, p. 221) Y Adams (1986). Lancas­
ter (1975) fue, desde 1965, uno de los primeros en abordar la futurología 
bibliotecaria con una aproximación de este tipo. 

En el capítulo segundo del libro de GodfreyThompson (1989, p. 13) se 
halla una profunda y honesta revisión del problema de estimar el futuro 
de las bibliotecas, analizado en retrospectiva. Resalta la sinceridad del bi­
bliotecario al sentirse rebasado en algunas de sus previsiones, sobre todo 
en cuanto a la incorporación muy rápida de los recursos informáticos. 

Por ejemplo, Susan Epstein (199 1, p. 112) señalaba que para fines del 
siglo las bibliotecas serían más de medios electrónicos que de papel, con 
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marcada tendencia a carecer de paredes. Aunque el papel sigue siendo el 
material más abundante en las bibliotecas, su análisis ha marcado pautas 
útiles porque propuso tres puntos básicos a tener en cuenta a propósito 
de un nuevo edificio que son válidos en la actualidad: 

l. Deben existir conexiones de electricidad y para comunicarse en to­
dos los sitios. 

2. Las telecomunicaciones deben estar disponibles las 24 horas de los 
365 días del año. 

3. Debe haber facilidad para adaptarse a nuevos usos y nuevos recur­
sos técnicos. 

En este sentido, es necesario tener en cuenta el espacio para guardar los 
servidores y las memorias adicionales que se irán llenando con la infor­
mación digital que posea la biblioteca. 

2.8. PRINCIPALES CAMBIOS A CONSIDERAR 

Lo primero es distinguir entre simple crecimiento del volumen de los 
diferentes elementos de la biblioteca y cambios cualitativos que signi­
fiquen nuevos servicios o nuevos métodos. Havard-Williams y Gilman 
(1978, p. 56) han insistido mucho en la necesidad de reconocer la ca­
pacidad de adaptación a nuevas tecnologías por parte de una biblioteca 
como pauta significativa en las etapas iniciales de un proyecto para su 
desarrollo. Se consideran los cambios metodológicos para la realización 
de un plan, en especial en relación con los cambios cualitativos, aunque 
eventualmente una simple expansión podría requerirlo (después de ex­
ceder ciertos límites). 

Cambios pueden ser, por ejemplo, la incorporación de servicios para 
invidentes o débiles visuales, la proyección de películas o una sala para 
preescolares. Sin embargo es un edificio con nuevas necesidades de ser­
vicio, que exige espacios diferentes, pero hay otros métodos para diseñar 
bibliotecas en su conjunto que significan una estructura nueva del edifi­
cio y por lo tanto cambios trascendentes en el diseño. 

Uno de los temas frecuentes en la literatura actual sobre diseño de bi­
bliotecas hace hincapié en la ergonomía, la sustentabilidad y los edificios 
inteligentes. La prim~ra es la disciplina que pretende diseñar herramien­
tas compatibles con las capacidades humanas y sus limitaciones, resuelve 
problemas de confort, eficiencia y salud a través del diseño de muebles, 
equipos y condiciones generales que afectan los espacios. La segunda ha 
modificado el concepto de edificio e implica un impacto adverso mínimo 

so 
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sobre el medio ambiente natural, su contexto inmediato, la región y su 
ubicación global. Por último, edificio inteligente significa eficiencia para 
ocupantes y para manejo de recursos, bajos costos, etc. (Ancona MartÍ­
nez, 2006, p. n). 

2.9. ASPECTOS DEL DISEÑO DEL EDIFICIO 
DESDE LA PSICOLOGÍA SOCIAL 

El edificio de la biblioteca debe ser emblemático de la población a la que 
se destina, porque no es sólo una estructura que alberga la suma del co­
nocimiento, las ideas y la creación del hombre. La estructura es un retrato 
de una cultura, porque refleja la realidad social y cada edificio público es 
un punto de referencia para su comunidad. Los edificios, las calles, las 
ciudades afectan nuestra conducta y la forma en que nos relacionamos 
con otros. En los ambientes se realizan procesos psicológicos que me­
dian entre el medio ambiente construido y la conducta individual y co­
lectiva. La forma en que el espacio se percibe influye en el rendimiento, 
las actitudes y el comportamiento de sus ocupantes; en otras palabras, 
en el logro de los objetivos de la biblioteca (ibid., p. 40). 

En el edificio de la biblioteca se conjuntan los símbolos que provienen 
del medio socio-histórica-cultural que se vive y los del espíritu del diseña­
dor. Al respecto del primero, Tedeschi expresa: "ningún observador pue­
de sustraerse a las asociaciones de tipo cultural que las formas sugieren, y 
por eso la consideración psicológica se completa con la histórico-cultural" 
(1984). En el segundo aspecto cada obra expresa una visión particular 
basada en la experiencia cultural que define un estilo personal. 

Webb afirma que la gente espera características inmedibles de la bi­
blioteca, que son intangibles, simbólicas y emocionales. Los edificios de­
ben reflejar la inspiración para el aprendizaje y el placer de un espacio 
memorable. Estas características (no sólo la información) atraen a los 
usuarios y los hacen regresar (2000, pp. 253-264). 

La coexistencia trascendente y transportiva referida a su local o ma­
nifestación específica de lugar que distingue a una biblioteca se conoce 
como espíritu del lugar. Cuando un edificio de biblioteca se diseña y se 
conserva con la idea de hacer lugar, sirve como agente vital en la comuni­
dad, reuniendo a la gente para promover los valores cívicos y educativos; 
así se involucra arte, ciencia y habilidad de hacer espacios en forma que 
trascienden sus atributos físicos, creando un sentido de conexión hacia 
valores, tradiciones y vida intelectual de la comunidad. De esta forma se 
ayuda al usuario a participar en la construcción de su futuro. 
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Este espíritu del lugar requiere de elementos de diseño que reflejen a 
la comunidad en particular. Deben incluirse los recursos, el personal, los 
programas, tradiciones regionales, mobiliario, etc. La variedad de activi­
dades que tienen lugar en la biblioteca son un reto, pues se requiere del 
balance entre funciones opuestas pero necesarias como por ejemplo: rui­
do-silencio, conservación-comida, barreras físicas-acceso libre, etc. (Anco­
na Martínez, 2006, pp. 30-31). 

2.10. APLICACIÓN DE NORMAS PARA CALCULAR 
LAS NECESIDADES DE ESPACIOS 

Entre 1979 Y 1980 la Dirección de Bibliotecas de la Secretaría de Edu­
cación Pública patrocinó el proyecto que se denominó Programa de De­
sarrollo Nacional de los Servicios Bibliotecarios y de Información (Pro­
denasbi). En esa ocasión se revisaron normas internacionales que no 
servían de guía al diseño de edificios de bibliotecas públicas en México; 
tampoco eran aplicables las normas que se habían propuesto para biblio­
tecas universitarias (Orozco Tenorio, 1979, p. 75). En la Dirección General 
de Publicaciones y Bibliotecas, bajo la dirección de Ana María Magaloni, 
se formó un grupo de trabajo integrado por Dora Benveniste, Guadalupe 
Carrión, Carlos Cejudo, Francisco Cuevas, Jorge León, Édgar López R., 
Ángel Martínez y José Morales, quienes elaboraron indicadores para el 
diseño de bibliotecas públicas que se publicaron en 1984. Estos indica­
dores han servido de guía en estos años, pero deben ser contrastados con 
nuevos parámetros que se presentan en la literatura bibliotecológica. 

Dado que existe confusión entre lo que serían enunciados genéricos, 
especificaciones particulares de éstos, y luego experiencias de aplicacio­
nes concretas, se intentará en lo siguiente formular una discrirrtinación 
entre niveles de enunciado y generalidad. 

2.10.1. PRINCIPALES NORMAS Y RECOMENDACIONES PARA MATERIALES 

Los materiales serán impresos (libros, revistas, periódicos, folletos, carte­
les), discos, videos, películas y electrónicos (registros, programas, etc.). 

A. NORMA PARA LIBROS 

Tanto para los libros como otros soportes de información la meta de 
contar con una colección que cumpla las normas debe ser sopesada 
con las expectativas de la comunidad, los proyectos culturales guberna-
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mentales y las posibilidades presupuestales, para no fijarse indicadores 
inalcanzables. 

Las normas acerca de la cantidad de libros deseables en las bibliotecas 
públicas marcan como indicadores la cantidad de población a la cual está 
destinado el recinto. En las bibliotecas públicas mexicanas de acuerdo a 
la descripción de Prodenasbi (198o, p. 34) se registraron en la fecha del 
estudio 0.07 libros por habitante. Los indicadores que se propusieron en 
esa fecha fueron los siguientes: 

0.2 volúmenes por habitante en 1982 

0.5 volúmenes por habitante en un plazo medio 
0.75 volúmenes por habitante a largo plazo 

En las normas de la IFLA / UNESCO (20°7, p. 115) se proponen 

• En general, las colecciones deberán tener entre 1.5 y 2.5 libros por 
habitante 

• El acervo mínimo para la biblioteca más pequeña no deberá ser in­
ferior a 2,500 obras 

• En bibliotecas nuevas se recomienda comenzar con un libro para 
cada habitante o por lo menos alcanzar esta cifra en un periodo de 
tres años (Directrices IFLA / UNESCO, 2007, p. 118) 

Este mismo porcentaje se recomienda para las colecciones infantiles y 
se especifica que mientras en las colecciones pequeñas predominan las 
obras de ficción, éstas tienden a disminuir en colecciones más grandes. 

Vidulli (1998, p. 37) comenta que algunos países tienen indicadores de 
dos o tres o incluso cinco libros por habitante, que constituyen cifras in­
alcanzables para muchas naciones; e incluso recomienda el valor mínimo 
de 1.5 libros propuesto por la IFLA / UNESCO en las bibliotecas de munici­
pios pequeños, que podrían disminuir a uno en municipios medios y a 
0.7 en municipios grandes. 

Se recomienda una revisión de los préstamos para discernir entre los 
libros más utilizados y los que no han tenido movimiento en años. La 
frecuencia de uso es un factor de decisión para mantener un libro en 
la colección y también para evaluar la eficiencia de la colección. Si los 
usuarios no la consultan es probable que no responda a sus intereses. 

Sin duda, las nuevas ediciones deben preferirse a las anteriores en 
libros de tecnología y ciencias. Otro elemento a revisar cada determinado 
periodo es el estado físico de los libros. Estos factores permitirán reali­
zar un descarte periódico, para ofrecer a los usuarios los libros en buen 
estado y más actuales. El descarte no significa deshacerse de libros que 
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puedan ser valiosos, porque se pueden mantener en depósitos por un 
tiempo prudencial. 

En conclusión la validez cualitativa y cuantitativa de la colección se 
evalúa a traves del uso y éste a través de las estadísticas de consulta, que 
son las herramientas para contar con una colección dinámica y actual. 

B. NORMA PARA PUBLICACIONES PERIÓDICAS 

En los indicadores propuestos en el estudio de Prodenasbi (198o, vol. 2, 

anexo 5, p. 2) se recomiendan las siguientes cifras para publicaciones 
periódicas: 

• 20 a 40 títulos de revista y un periódico en bibliotecas del tipo A a la 
C (de 30 a 70 lectores, poblaciones de 2,000 a 20,000 habitantes) 

• 20 a 100 títulos de revista más periódicos en bibliotecas del tipo D 
a la G (de 100 a 250 lectores, poblaciones de 25,000 a 50,000 habi­
tantes) 

En las directrices IFLA se establece un indicador de 10 títulos de publica­
ciones periódicas por cada 1,000 habitantes. Se acompaña con la reco­
mendación no incluir colecciones de menos de 50 títulos. Como se puede 
observar por los estándares que se manejan en otros países, esta norma 
es muy alta. No es una cifra ni siquiera aproximada con las posibilidades 
. de muchas de las bibliotecas municipales pequeñas en México. 

La recomendación de IFLA no es tomada en cuenta ni siquiera por la 
American Library Association, que sugiere cinco títulos por cada 1,000 

habitantes, a pesar de responder a la población mundial con mayores 
recursos. 

La Direction du Livre en Francia marca una norma un poco más alta 
que la norteamericana, aunque tampoco llega a la de la IFLA. En ,este caso, 
se recomienda entre 7.2 y 4.78 títulos por cada 1,000 habitantes. 

En el análisis de una muestra de bibliotecas públicas en Milán se com­
probó la existencia de un promedio de cinco títulos de revista por cada 
1,000 habitantes, sin mencionar la cantidad mínima registrada para co­
lecciones de bibliotecas pequeñas (Vidulli, 1998, p. 40). 

La existencia de periódicos impresos en las bibliotecas públicas es 
atractiva para los usuarios y es preferible otorgar más énfasis a la compra 
de este tipo de publicación periódica en las bibliotecas mexicanas. 
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C. RECOMENDACIONES PARA OTROS MATERIALES 

Se establecerán las normas adecuadas para cada tipo de material a in­
cluir, tomando en consideración el tamaño de la colección en relación 
a los usuarios y a las características del soporte en que se encuentre la 
información. 

No se considera factible establecer mínimos de discos, fotos, películas 
o videos porque dependen de los cambios tecnológicos que son imprevi­
sibles, de las colecciones históricas que convenga mantener en la biblio­
teca, de los intereses de los usuarios y de los presupuestos disponibles. La 
biblioteca deberá contar con los aparatos correspondientes para oír y ver 
las colecciones audiovisuales. 

En el caso de la posibilidad de acceso a distancia a discos, fotos, películas 
o videos digitales, se requiere de computadoras conectadas a Internet y ase­
gurarse de mantener una colección de información digital en el local de la 
biblioteca, por si fallan las conexiones o la localización de los contenidos. 

D. NORMAS SOBRE SERVICIOS DE INFORMACIÓN ELECTRÓNICA 

Las directrices IFLA / UNESCO explican que no existen pautas muy claras 
sobre el servicio de información electrónica y presentan las normas exis­
tentes en tres diferentes países: 

• Una computadora de acceso público por cada 5,000 habitantes se . 
sugiere en Canadá 

• Seis estaciones de trabajo público conectadas en red como mínimo 
por cada 10,000 habitantes en Inglaterra 

• Una computadora por cada 5,000 habitantes en poblaciones de has­
ta 5°,000 habitantes. En poblaciones de más de 5°,000 habitantes se 
considera una computadora cada 5,000, hasta llegar a 5°,000, y otra 
por cada 10,000 habitantes adicionales. Al menos la mitad de las 
computadoras de acceso público deben tener conexión a Internet y 
a una Impresora 

2.10.2. PRINCIPALES NORMAS PARA MUEBLES 

Cada mueble estará destinado a la ejecución de una tarea específica, y 
deberá tener en cuenta la posición corporal cómoda de quien la realiza. 
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A. NORMAS PARA MUEBLES DE ESTANTERÍA 

Los muebles para la función de estantería serán destinados al almace­
namiento de libros, publicaciones periódicas, periódicos, películas, fotos, 
videos y discos, de modo que resulten fácilmente accesibles y ordenados. 
Se tomarán en cuenta las características de los extractos de población que 
harán uso de los servicios y las medidas antropométricas o particularida­
des de los materiales que ocupen, para escoger los diseños de muebles 
disponibles en el mercado que ayuden a cumplir las funciones determi­
nadas en el proyecto. 

1. Norma de anaquel 
El cuerpo de estantería básica o anaquel tendrá un ancho que correspon­
da al alcance de las manos de una persona situada de frente y sin exten­
der los brazos, mientras que la altura corresponderá al alcance vertical 
promedio de las manos. La profundidad del entrepaño corresponderá 
aproximadamente a la de los materiales que allí se guarden. La separa­
ción entre los entrepaños, y por lo tanto el número de entrepaños por 
anaquel, corresponderá a la altura de los materiales que allí se guarden, 
más 250/0 de espacio para bascularlo con el fin de colocarlos o retirarlos. 

Existen además las estanterías compactas, que no varían en las me­
didas y sí en el sistema, de las cuales se conocen tres tipos: la giratoria, 
cajones deslizables y estantería deslizable. De éstas la más recomendable 
es la deslizable, también la más común, porque la fila entera de estantería 
se desplaza y sitúa en el pasillo desocupado, siempre uno solo para un 
bloque de estanterías que tiene 12 islas de estanterías dobles. 

Para satisfacer la necesidad del guardado de libros o revistas para po­
blación adulta los entrepaños tendrán 90 centímetros de ancho y 30 cen­
tímetros de profundidad. 

La separación ideal entre dos entrepaños será de 35 centímetros remo­
vibles e incluyendo el espesor del entrepaño, de modo que podrán colo­
carse cinco entrepaños por anaquel, quedando el primero a 5 cm de altu­
ra respecto al piso, el último estaría a una altura de 180 cm con respecto 
al piso, para evitar el uso de escaleras en el acceso al último entrepaño, de 
acuerdo a la altura promedio de la población en México. Mientras que el 
techo del anaquel quedará a 210 centímetros de altura. Los pasillos entre 
anaqueles tendrán una separación mínima de 90 cm, permitiendo el paso 
de un carrito y una persona al mismo tiempo. 

En cuanto al número de libros que se pueden ubicar por anaquel, Oroz­
co Tenorio (1984) propone 30 volúmenes por metro lineal de estantería, 
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restando un sobrante para expansión. De modo que un librero sencillo de 
cinco entrepaños albergaría unos 150 volúmenes. 

La capacidad para almacenar publicaciones periódicas es menor. Mien­
tras algunos autores como Metcalf (1986, p. 153) consideran que varía de 
acuerdo al tema, Thompson (1986) destaca más la relación con las políti­
cas de estantería abierta o cerrada. Garza Mercado (1984, p. 62) presenta 
una recopilación de diversos autores con los argumentos de cada uno para 
la proposición presentada. Se observó que la cifra de 108 revistas encua­
dernadas por anaquel es un adecuado promedio para plasmar en un pro­
yecto, porque son colecciones con gran movilidad, volúmenes más gruesos 
y conviene partir de una estantería con una presentación holgada. 

La colección de consulta está compuesta por volúmenes más gruesos 
que la colección general y la hemerográfica, por lo cual será menor la 
capacidad de cada estante. Metcalf (1984, p. 153) recomienda ubicar 100 
volúmenes. 

Garza Mercado adopta una norma para estantería compacta donde 
ubica 330 a 340 libros por metro cuadrado y 242 para revistas en este 
mismo tipo de almacenamiento (1984, pp. 62 Y 63). 

La aÍtura de las estanterías en zonas juveniles e infantiles es un ele­
mento variable, que depende del número de la capacidad de guardado 
que se persiga, de factores ergonómicos y del diseño que permita la vi­
sión de las actividades que desarrollan los más pequeños. 

2. Norma de carrito 
Constará de ruedas articuladas que permitan doblar en cualquier sentido, 
que posea una bandeja principal a la altura de las manos de una persona 
promedio parada. Su ancho será menor que el de los pasillos entre ana­
queles y carecerá de salientes que puedan engancharse. Constará de una 
barra para empujarlo. Las ruedas y sus articulaciones estarán diseñadas 
para permitir un desplazamiento lo más silencioso posible. Ancho total: 

. 45 cm con un panel en medio, para colocar materiales de los dos lados. 
Altura de la barra para empujar, 105 cm del piso. Ruedas: diámetro de 
15 a 20 cm, con llanta de hule de 2 cm de ancho o más. Construido en 
aluminio, para que resulte liviano y no se oxide. 

B. NORMAS PARA MUEBLES DE LECTURA 

Dado que constituyen un elemento impresci~dible para la principal fun­
ción de la biblioteca, deberán ajustarse estrictamente a las normas. No se 
incluyen normas en este tipo de mobilidario para usuarios jóvenes y pe-
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queños que será definido con los mismos parámetros que las estanterías: 
factores ergonómicos, de control de actividades y capacidad necesaria 
para las actividades programadas. 

l. Norma de mesa individual 
Permitirá que un usuario, hallándose sentado en una silla, pueda leer 
cómodamente un libro y a la vez disponga de superficie para colocar su 
laptop y colocar dos libros más, lápices y plumas. 

La altura de la mesa será la conveniente para que hallándose las pier­
nas en posición vertical y los muslos horizontales, éstos pasen holgada­
mente por debajo de aquélla. El ancho de la mesa será suficiente para 
apoyar ambos codos sobre ella, y la profundidad corresponderá al alcan­
ce de la mano, sin levantarse de la silla. Altura del tablero de la mesa 
respecto al piso: 75 cm (para México). Ancho del tablero: 75 cm. Profun­
didad del tablero: 120 cm. Construida en madera fuerte, con patas en sus 
cuatro extremos. Superficie de color claro y acabado no reflectante. El 
ángulo formado por el recubrimiento del tablero y el costado del mismo 
deberá ser cuidado porque allí se produce el roce con los antebrazos del 
usuano. 

2. Norma de mesa individual aislada 
Será una mesa igual a la descrita en el punto anterior, con el añadido de 
una mampara al frente y otras laterales, si es necesario, para aislar visual­
mente al lector y aumentar la atenuación acústica. Además constará de 
un entrepaño al alcance de la mano levantada, para colocar varios libros y 
eventualmente disponer luz individual. La altura se calcula en 130 cm. 

3. Norma de mesa colectiva 
Las características generales son las mismas que las anteriores, variando el 
ancho y el largo. Estas medidas están relacionadas con la cantidad de sitios 
que se dispondrán en cada mesa. Thompson (1989, p. 105) describe los 
tamaños correspondientes. Para mesas de seis lectores propone 250 cm por 
120 cm, para ocho lectores el tamaño corresponde a 335 por 120 cm, para 
cuatro lectores de un solo lado presenta mesas de 335 por 60 cm. 

4. Norma de silla 
Como la mayor parte del trabajo se realiza sentado, se deberá asegurar al 
lector la comodidad adecuada para ello. Metcalf (1986, p. 228) recomien­
da no descuidar la comodidad, además de combinar el tamaño adecuado, 
calidad y costo. Otras caracteristicas importantes son la durabilidad y 
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poco peso, para que el deslizamiento constante no la desgaste rápido, no 
perjudique el piso ni ocasione ruido. 

C. RECOMENDACIONES PARA MUEBLES DE OFICINA 

Deben servir a las diferentes secciones, permitir trabajar cómodamente y 
soportar un uso rudo cotidiano. Preferiblemente deben ser metálicos, con 
cubiertas resistentes y fáciles de limpiar. 

1. Recomendaciones para escritorios 
Consistirán en un tablero muy amplio y gabinetes abajo, para materiales 
de uso diario, como lápices, gomas, hojas, etc. La altura será igual a la de 
la mesa de lectura. Los cajones deberán tener llave. La cubierta del tablero 
debe ser de color claro, con acabado no reflectante. 

2. Recomendaciones para sillones 
Permitirán trabajar cómodamente sentado frente a escritorio y girar para 
operar una computadora situada en una mesa lateral. Giratorios, con rue­
das y sensación de seguridad. 

3. Recomendaciones para mesas de computadoras 
Deberán tener espacio sobre el tablero para monitor a una altura que 
permita al usuario mantener la vista directa al mismo, espacio para el 
teclado, el ratón y además para colocar documentos. Entrepaño para im­
presora y papel. Gabinete para la computadora. 

4. Recomendaciones para archiveros 
Cuerpo y cajones metálicos, con chapa. Cajones de ancho suficiente para 
hojas tamaño oficio. Soporte corredizo en el interior de los cajones. 

5. Recomendaciones para gavetas 
Cuerpo metálico con dos puertas corredizas (ocupan menos espacio y 
quedan abiertas sin molestar). 

2.10.3. PRINCIPALES NORMAS PARA LOCALES 

Resultan de considerar las funciones a realizar en el mismo, los muebles 
y equipos a utilizar, los espacios necesarios para el trabajo y circulación 
de las personas y el desplazamiento de los objetos requeridos. 
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A. NORMA DE LOCAL PARA LA ESTANTERÍA 

No se incluyen normas para las zonas de estantería infantil ni juvenil, 
porque son más informales, en las cuales el diseño del local y el mobilia­
rio es de acuerdo a los programas establecidos. 

Los anaqueles en la zona de adultos se dispondrán formando filas pa­
ralelas, en parejas con sus respectivos fondos apoyados entre sí y con los 
frentes hacia sendos pasillos. Entre dos anaqueles enfrentados deberá 
quedar un pasillo de ancho suficiente como para que dos personas pue­
dan estar simultáneamente manejando libros sin estorbarse. 

Se recomienda que sea de forma cuadrada, con las columnas de car­
ga para el techo ubicadas en los cuatro vértices, y ocupando éstas un 
espacio igual a la profundidad de dos entrepaños juntos (60 cm). Debe­
rá contener un número de anaqueles paralelos entre sí y dispuestos en 
pares apoyados de fondo, separados por pasillos normales. En ambos 
costados únicamente cabrán anaqueles individuales, cuyo fondo defina 
el límite del local, siendo este límite real (pared) o virtual (comienzo de 
otro sector). 

A efecto de distribuir la iluminación y la ventilación, la altura del te­
cho será por lo menos de tres metros. Este local, con criterio de estantería 
abierta para libros, puede calcularse con base en 4.65 m2 por cada 1,000 
volúmenes. Para estantería cerrada se calculan 4.03 m2 y 2.07 m2 para 
estantería compacta. 

En la zona del acervo de publicaciones periódicas se calcula para cri­
terio de estantería abierta 9.35 m2 por cada 1,000 volúmenes de revistas 
encuadernadas y para criterio de estantería cerrada (depósitos o material 
en proceso) en 8.06 m2 por cada 1,000 volúmenes. 

En los locales con estantería compacta se calculan 2.07 m 2 para 1,000 
volúmenes de libros y 4.13 m2 para 1,000 volúmenes de revistas encua­
dernadas. Con este tipo de estantería la capacidad se incrementa en 123% 
con respecto a la estantería normal (Metcalf, 1986, p. 165). 

La utilización de este tipo de estanterías supone una previsión espe­
cial en materia de estructuras del edificio, porque las cargas sobre el piso 
serán mucho mayores que para estantería normal. Es fundamental esta­
blecer la relación entre el costo de este equipo con su correspondiente 
mobiliario y el espacio ganado (Thompson, 1989, p. 151). Asimismo, se 
debe tomar en cuenta la disponibilidad comercial de este tipo de equipo 
y mobiliario. 
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B. NORMAS PARA LOCALES DE LECTURA 

Deberán albergar una cantidad variable de lectores, sin crear condiciones 
perturbadoras. Las medidas establecidas a continuación son para la zona 
de adultos y tampoco se incluyen normas o recomendaciones para áreas 
infantil y juvenil. 

Espacio por lector: 2.3 metros cuadrados en sitio individual. Para lec­
tor en mesa cuádruple: 1.8 metros cuadrados. Proporción de espacios 
más recomendada: 

40% en sitios individuales de mesas colectivas 
40% en carrels 
20 % en sillones informales 

l. Norma para local de lectura individual aislada 
Se dispondrán mesas para lectura individual aislada separada o en pares 
colocadas en la vecindad de estantería, para facilitar el acceso al material 
y contribuir así al aislamiento acústico. Deberá contar con una ventana 
cercana. 

2. Norma para local de lectura individual 
Albergará un buen número de mesas para lectura individual dispuestas 
en grupos, preferiblemente en sentido alternado. 

3. Norma para local de lectura colectiva 
Deberá albergar varias mesas ' de cuatro a seis lectores, separadas entre sí 
por espacios suficientes que permitan una cómoda circulación. Deberá 
estar cercano a la entrada, para que el movimiento de usuarios no pertur­
be a los que están en zonas reposadas. 

C. NORMAS PARA LOCALES DE PROCESOS TÉCNICOS Y FÍSICOS 

En este lugar las actividades requieren de espacios mayores que los escri­
torios de trabajo administrativo o atención al público. Los movimientos 
de los empleados que laboran aquí son más extendidos, porque se ocupa 
el material bibliohemerográfico que se está procesando para incorporar 
a la colección 

En las bibliotecas públicas mexicanas los procesos técnicos están cen­
tralizados, por lo que se requiere menos espacio asignado a estas tareas. 
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En bibliotecas que realizan todas las tareas de proc~sos técnicos aumen­
ta la cantidad de metros requeridos para este local. Se presenta a conti­
nuación un cuadro que permite hacer los cálculos para ambos modos 
de trabajo, donde se establecen los cálculos de espacio en función de la 
cantidad de empleados: 

Adquisiciones: 16.3 m 2 
/ empleado 

Procesos técnicos: 16.3 m 2 
/ empleado 

Procesos físicos: 16.3 m 2 
/ empleado 

Jefe de sección: 20 m 2 

D. NORMA PARA LOCAL DE CONSULTA 

El personal trabaja con el respaldo de computadoras y material bibliohe­
merográfico y requiere de bastante espacio. La colección de consulta de­
berá estar ubicada en la cercanía de este servicio. En algunos casos puede 
incluirse en el mismo lugar y deberemos utilizar las medidas ya revisadas 
para estanterías, referidas a este tipo de material, con mayor espesor y 
peso que los volúmenes de la colección general. . 

La tendencia actual es contener la información de consulta en discos 
compactos y / o recibirla a través de medios electrónicos, por lo que se 
produce una disminución del espacio para estantería y un mayor espacio 
para usuarios, debido a la utilización de computadoras e impresoras, que 
requieren además una mayor separación entre usuarios. 

Bibliotecario: 16.3 m2 

Jefe de sección: 20 m 2 

E. NORMA PARA LOCAL DE CIRCULACIÓN 

En la zona de control también se debe contar con computadoras, espacios 
para almacenar material devuelto y atención a usuarios. 

Fotocopiado: 15 m2 por máquina 
Por bibliotecario: 1 S m2 

Jefe de sección: 16.3 m2 

Dado que las fotocopiadoras desprenden calor es necesaria una amplia 
ventilación. 



DEFINICIÓN DE NECESIDADES Y ESPECIFICACIÓN DE REQUERIMIENTOS 

F. NORMA PARA LOCAL DE ADMINISTRACIÓN 

El director de la biblioteca deberá contar con espacio para computadora, 
escritorio, mesa de trabajo, almacenaje de materiales, anaqueles para li­
bros y lugares para recibir como mínimo dos personas. Es conveniente 
disponer de una sala para reuniones con el personal. La oficina secreta­
rial deberá tener un tamaño mínimo con espacio para computadora, dos 
archiveros como mínimo, un mueble para guardar papelería y el espacio 
correspondiente a un escritorio. 

Oficina director: 24 m 2 

Oficina secretarial: 9 m 2 
/ secretaria (espacio mínimo) 

Salita para el personal: 30 m 2 

G. NORMAS PARA LOCALES AUXILIARES 

1. Norma de bodega 
Deberán existir bodegas separadas para artículos de limpieza, papelería, ma­
terial bibliohemerográfico y equipo. La bodega de limpieza es conveniente 
ubicarla cerca de los baños. Deberá contar con una tarja para llenar cubetas 
de agua, lavar jergas, limpiar aspiradora y desagüe para agua sucia. 

2. Norma de vestíbulo 
El vestíbulo será el eje de la distribución interior de la biblioteca. Deberá 
estar cubierto y contar con piso lavable y no resbaladizo, para permitir la 
comodidad de las personas antes de ingresar a la biblioteca, fundamen­
talmente cuando llueve en el exterior. Además de la entrada controlada, 
generalmente angosta, deberá tener una especial para personas discapa­
citadas o entrada de paquetes voluminosos. 

Los vidrios grandes deben contar con indicación visible, para prevenir 
que las personas choquen contra ellos. 

3. Norma de guardabultos 
Estará ubicado junto a la entrada principal y tendrá un mostrador, y una 
puerta sólo accesible desde la zona de oficina. Por lo menos dos de sus 
paredes constarán de nichos para la ubicación de los bultos entregados al 
ingresar los usuarios. Será suficientemente acogedor como para que un 
vigilante permanezca cómodo durante todo un turno. 
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H. NORMAS PARA EL ESPACIO NO ASIGNADO ESPECÍFICAMENTE 

Será considerado ((no asignado" todo aquel sector del edificio que no esté 
destinado directamente a la realización de una función bibliotecaria. Es­
tos espacios son conocidos también como circulaciones o espacios vacíos 
y son calculados por los arquitectos en proporción ~ los espacios llenos y 
de acuerdo a las circulaciones esperadas. En bibliotecas académicas con 
un promedio bajo de circulación se recomienda considerar 15% para es­
pacios no asignados en proporción a los espacios llenos. 

1. Norma de pasillo primario 
Es un espacio alargado que se extiende a través de todo un local, dando 
acceso al mismo desde una zona de entrada y permitiendo la circulación. 

2. Norma de escalera principal ~. 

Está destinada al ingreso al edificio o a una planta del mismo, siendo 
suficientemente amplia como para permitir una cómoda circulación en 
ambos sentidos. Cada escalera en el edificio debe tener un sustituto que 
permita subir con carreolas o sillas de ruedas. Las escaleras pequeñas po­
drán ser sustituidas con rampas, las de un piso a otro con elevador. 

3. Norma de escalera secundaria 
Está destinada al ingreso a los diferentes pisos por la fachada posterior, 
con fines de desplazar materiales o equipos. Servirá también como salida 
de emergencia, lo cual resultará garantizado si se la usa cotidianamente. 

2.10-4. PRINCIPALES RECOMENDACIONES PARA PERSONAL 

Existirán tres tipos de empleados: profesionales, administrativos y de 
servIcIO. 

l. Recomendaciones para personal profesional 
Realizarán funciones que exijan una preparación profesional que ca­
pacite para comprender el conjunto de tareas y su relación con los fi­
nes generales de la institución. Su formación les permitirá estudiar la 
bibliografía internacional y planificar mejoras a los procedimientos. 
Tendrán personal administrativo a su cargo. La proporción de espacio 
que deberá asignarse a cada miembro del personal académico será de 
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acuerdo al trabajo que deba realizar y está reflejado en las normas para 
locales. Sin embargo} autores como Langmead y Beckman (1970} p. 37) 
asignan 16.7 m 2 por empleado} incluyendo espacio asignado a mobilia­
rio general de trabajo} equipo y espacios de circulación. Otras normas 
propuestas por los mismos autores son: un bibliotecario dedicado a 
servicios al público por cada 200 usuarios (ibid} p. 19) Y un bibliotecario 
en servicios técnicos por cada 2}500 títulos adquiridos al año. 

2. Recomendaciones para personal administrativo 
Realizará tareas incorporadas a rutinas bien definidas} establecidas por el 
personal profesional} el cual evaluará su desempeño. El espacio asignado 
a cada trabajador está relacionado al área de trabajo y generalmente se 
calcula con base en el profesional que dirigirá su actividad. 

3. Recomendaciones para personal de servicio 
Realizará tareas manuales o de rutina elemental de apoyo a la gestión. 
Pero igual se exigirá comprensión de las funciones básicas de la biblio­
teca y comportamiento correcto ante el público. Es necesario considerar 
sus espacios en función de la tarea a desarrollar como limpieza} vigilan­
cia} etc. 

2.11. APLICACIÓN DE LAS NORMAS PARA ESPECIFICAR 
LOS REQUERIMIENTOS 

La determinación numérica de necesidades recién considerada tuvo en 
cuenta el tipo de solución que se manejaría para satisfacer a cada una de 
éstas} ahora corresponde indicar la cantidad precisa de unidades que se 
van a requerir} y hacerlo de la manera más explícita y particular posible} 
de ahí que se utilice el término especificación para los requerimientos} 
los que a su vez habrán de dar lugar a las requisiciones de adquisición} 
construcción} etc. 

Por ejemplo} si se determinó la necesidad de atender a 60 usuarios por 
turno y brindarles a cada uno un sitio para lectura en mesa colectiva} y 
la norma aplicada indica usar mesas de seis plazas como solución idónea 
para satisfacer este tipo de necesidad} se especifica un requérimiento de 
10 mesas de seis plazas para cubrir la necesidad estimada en cuanto a 
lectura colectiva. 

De modo que el proceso se puede expresar resumidamente mediante 
la ecuación: 
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NECESIDAD ESTIMADA 
REQUERIMIENTO = 

CAPACIDAD UNITARIA NORMAL 

Para el ejemplo anterior, se tiene: 

60 (usuarios) 
------- - 10 (mesas) 
6 (usuarios / mesa) 

........................................................... 
60 (usuarios) / 20 (usuarios / sanitario) = 3 (sanitarios) 

2 .12. ELABORACIÓN DEL DOCUMENTO CON LA DESCRIPCIÓN DE 
NECESIDADES Y ESPECIFICACIÓN DE LOS REQUERIMIENTOS 

El equipo de trabajo (probable Comisión del Proyecto, a futuro) habrá 
reunido en diferentes documentos las conclusiones a que arribó al con­
siderar cada uno de los puntos expuestos, y ahora corresponde sistema­
tizarlos, compatibilizarlos entre sí y transcribirlos a un formato claro y 
atractivo, que despierte el interés de las autoridades de la institución. 

La calidad de la presentación debe ser profesional. Se usará papel 
grueso de la mejor calidad, separadores plásticos con rótulos de solapa en 
colores diferentes para cada sección, carpetas de muy buena calidad con 
rótulo en el lomo, etc. 

Un documento esmeradamente presentado es imprescindible para en­
fatizar el trabajo que su elaboración implicó y el grado de importancia 
que asignaron al estudio sus autores. La calidad y costo de los materiales 
usados en la confección da una primera idea del nivel de costos involu­
crado en la preparación del proyecto. 

2.13. REVISIÓN PORASESORÍA EXTERNA DEL TRABAJO EFECTUADO 

Todo proceso efectuado de recopilación, sistematización e interpretación 
de datos debe ser sometido a una auditoría externa, que de manera im­
parcial y objetiva revise los criterios aplicados, la información y la elabo­
ración a la cual ésta fue sometida para extraer conclusiones. 

En el caso de la bibliotecología esto debe aplicarse y cuidar que se lleve 
a cabo por parte de bibliotecarios con experiencia sólida en instituciones 
análogas, de preferencia especializados en la confección y evaluación de 
proyectos. 
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2.14. INFORME SOBRE EL ESTUDIO Y PROPUESTA 
PARA INICIAR LA ELABORACIÓN DE UN PROYECTO 
BIBLIOTECARIO INTEGRAL 

En ciertas ocasiones el solo estudio sobre necesidades puede hacer luz 
acerca de cómo mejorar el funcionamiento de una biblioteca, sin realizar 
grandes inversiones. Es aconsejable trabajar con esta mentalidad y elabo­
rar el documento de manera transparente y objetiva. A lo sumo, se podría 
ver al documento como un resumen del estudio de factibilidad para la 
mejora sustancial de la biblioteca. Pero se debe evitar el formularlo como 
un plan de acciones (programa), lo cual resultaría prematuro. Sobre todo 
porque durante la etapa que culmina no se manejaron variables econó­
micas, sino nada más técnicas de bibliotecología. Tanto las necesidades 
como los requerimientos para satisfacerlas son presentados como emer­
gentes directos de una realidad institucional. 

2.15. FASES DEL PROYECTO BIBLIOTECARIO INTEGRAL 

A través del documento {(Definición de necesidades y especificación de 
requerimientos" las autoridades quedaron enteradas del grado posible 
de desarrollo que podría alcanzar la biblioteca para acompañar sus polí­
ticas generales. Quedaron en posesión de estimaciones preliminares de 
costos y de los planteas generales acerca de posibles caminos a seguir. No 
obstante, se descartó expresamente en el referido documento la formu­
lación precisa de acciones, así como de su logística, y de sus relaciones 
recíprocas, para no influir en la adopción de las decisiones fundamenta­
les, lo que Metcalf (1986, p. 71) llama políticas mayores. Garza Mercado 
(1984, p. 48) destaca que la planeación se efectúa a distintos niveles de 
generalidad, que se ordenan y subordinan por su relación de fines a me­
dios (principios, políticas y procedimientos). 

La decisión de las autoridades habrá procurado centrarse en cuáles son 
las necesidades reales y cuáles los requerimientos que podrían satisfacer­
las. También tomará en cuenta la racionalidad del planteo con respecto 
a la potencial disponibilidad financiera. Lo esencial para las autoridades 
es resolver si las políticas generales del gobierno fueron cabalmente in­
terpretadas por la comisión, y luego reflejadas por ésta en el planteo de 
desarrollo para la biblioteca. 

Se trata de una decisión estratégica, que no debe atender a la conside­
ración de aspectos concretos, operativos, según la terminología propuesta 
por Mohanty, Kulkarni y Nayak (1989, p. 288). Una vez que la institución 
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haya adoptado su decisión estratégica, ahora sí deberá designar un nuevo 
grupo de trabajo (o ratificar al que realizó el estudio de necesidades) para 
que elabore el proyecto de desarrollo. Éste corresponde a lo que Thomp­
son (1989, p. 49) denomina primary brief, primera etapa del programme 
of action. Crosnier, Bisbrouck y Merlin (1993, p. 49) prefieren hablar de 
programme theórique. 

Este proyecto habrá de formular una serie de acciones concretas de 
acuerdo a los requerimientos planteados en la etapa previa. Denominare­
mos Comisión del Proyecto al grupo encargado de la tarea de elaborar el 
proyecto, gestionar su aprobación y luego realizarlo. Es importante des­
tacar que se trata de un proyecto bibliotecario, pues debe abarcar la tota­
lidad de los aspectos de la gestión de la biblioteca, aun cuando la posible 
construcción de un nuevo edificio suele constituir la parte más compleja 
y costosa. Si en este momento crucial se carece de tal óptica, se corre el 
riesgo de que el proyecto arquitectónico resulte restrictivo y escasamente 
funcional. 

Holt (1989, p. 41) recomienda al bibliotecólogo utilizar en todos los 
documentos elaborados dentro de este periodo un lenguaje en extremo 
cuidadoso y objetivo para la presentación de las diferentes opciones. 

2.15.1. ELEMENTOS DE ARRANQUE PARA LA ELABORACIÓN 

DEL PROYECTO 

Lo más importante será el grupo humano, interdisciplinario, con repre­
sentación directa de la biblioteca, de las autoridades de CONACULTA y go­
bierno del estado, municipio o delegación correspondiente, de los encar­
gados de la administración y de otro grupo que puede estar integrado por 
usuarios asiduos, arraigados en la comunidad. 

El segundo elemento está constituido por el documento "Descripción 
de necesidades y especificación de requerimientos", que ya habrá sido 
aprobado de manera oficial (con las adaptaciones que se hubieran reco­
mendado) por las autoridades responsables del proyecto. 

Otro elemento importante es el techo financiero, o sea una estimación 
de la máxima disponibilidad económica potencial que la institución juz­
ga razonable comprometer, incluso sólo a nivel de hipótesis. 

Un cuarto elemento es la designación oficial de la Comisión del Pro­
yecto, especificando sus cometidos, declarando como antecedente el do­
cumento sobre necesidades, y estableciendo las características laborales 
con que se integra cada uno de los miembros a la comisión. 
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2.15.2. CONSIDERACIÓN DE LOS TIEMPOS 

La Comisión del Proyecto debe especificar el plazo que se fija para pre­
sentar el proyecto bibliotecario integral. El otro tiempo a tener presente 
ya ha sido mencionado: el alcance en tiempo futuro de la solución que se 
procura. Por lo general se aplica al proyecto el mismo horizonte temporal 
que el manejado durante el estudio de necesidades. 

Stueart y Eastlick (1981, p. 33) destacan que la consideración de los 
plazos constituye un elemento principal de la planeación; enfatizan mu­
cho prestar atención al tipo de pronóstico que se está formulando y distin­
guen entre l/determinísticos", l/sintomáticos" y l/sistemáticos" (ibid, p. 35). 

U n tercer intervalo de tiempo a considerar es lo que va a consumir la 
realización de las acciones que se incluyan en el proyecto. Esta duración 
de operaciones va a constituir parte del proyecto, y no resulta prudente 
establecerla a priori. Es imprescindible que su estimación se efectúe con 
esmero, una vez elaborado el proyecto. De modo que un aspecto fun­
damental estará constituido por el análisis de las posibles secuencias y 
sincronías, así como de las consecuencias derivadas de cada opción, para 
lo cual existen en la actualidad metodologías muy poderosas. 

2.15.3. ESTRUCTURA GENERAL DEL PROYECTO BIBLIOTECARIO INTEGRAL 

El proyecto va a constituir un documento suficiente por sí mismo para pro­
poner un conjunto de acciones requeridas para el desarrollo de una biblio­
teca dada, de modo que lo principal consiste en explicar el conjunto de accio­
nes propuestas y exponer una fundamentación convincente de las mismas. 

El detalle y análisis de las necesidades no debe ser incluido en el pro­
yecto ni tampoco la especificación exhaustiva de los requerimientos para 
satisfacerlas, pues será suficiente con hacer referencia precisa a los pun­
tos respectivos dentro del documento previo, l/Descripción de necesidades 
y especificación de requerimientos". La gran diferencia entre ese primer 
documento muy general en ciertos aspectos y el proyecto a desarrollar 
ahora es que se establecen las cifras de cada uno de los elementos que 
definirán los espacios y la fundamentación teórica, relacionados con el 
proyecto bibliotecario en particular. 

Tampoco debe el proyecto incursionar detalladamente en las bases bi­
bliotecarias para el diseño de anteproyectos arquitectónicos, de antepro­
yectos de equipamiento y mobiliario o de anteproyectos para dotación 
del acervo. Estos aspectos concretos, que incluyen muchos datos técnicos, 
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no deben ser mezclados con la propuesta de acciones y su descripción ge­
neral, ya que se corre el riesgo de generar un proyecto demasiado extenso 
y de fatigoso estudio para las autoridades. 

En este sentido, es muy acertado el término de proyecto breve utiliza­
do por Thompson (1989, p. 49). 

Las especificaciones bibliotecológicas para los diferentes anteproyec­
tos deberán ser presentadas por separado, en calidad de anexos, cuya eva­
luación pueda ser realizada rápido por diferentes especialistas y que más 
adelante sirvan a los profesionales y empresas interesados en prestar los 
servicios y / o suministrar los bienes necesarios. 

De esta forma el "Proyecto bibliotecario integral" va a constituir un 
documento compacto, acompañado de otros documentos en los que se 
incluyen aspectos técnicos específicos. Deben existir nexos entre todos 
los documentos mediante referencias precisas. 

En la Figura 2.3 se presenta un esquema de esa colección de documen­
tos y los numerales que se proponen en este trabajo, para incluir especí­
ficamente dentro del proyecto bibliotecario. 

Documento I 

"Descripción de Necesidades y Especificación de Requerimientos" 
I 

r·······~~:;::~:··~=~·~~:~:::~~:·······¡ 
¡ Integral para Desarrollo ¡ 
t ......................................................................................... ....... __ ...... J 

r········¡;~~~·~·~·¡~~~~~·~~~~~~·········! 
¡ para los anteproyectos ¡ 
¡ de equipamiento ¡ 
...................................................................................... 

¡ ... ,. ................................................................... : 

¡ Bases bibliotecarias ¡ 
¡ para los anteproyectos ¡ 
¡ de enriquecimiento de acervos! 
t ......................................................................... 1 

Fig. 2.3 ESTRUCTURA DE LA COLECCIÓN DE DOCUMENTOS CO­
RRESPONDIENTE A UN PROYECTO DE DESARROLLO BIBLIOTE­
CARIO INTEGRAL. 

7° 



DEFINICIÓN DE NECESIDADES Y ESPECIFICACIÓN DE REQUERIMIENTOS 

La presentación a través de un conjunto de documentos, y no de uno 
solo, es una tendencia general en la actualidad, a la cual se hallan acostum­
bradas las autoridades de las instituciones, y que éstas aprecian por su for­
mato compacto y la facilidad para recabar asesorías restringidas a deter­
minados aspectos (sin darles a conocer a las demás partes del proyecto). 

Holt (1989, p. 57) destaca la necesidad de preparar una relación deta­
llada y un índice analítico para la colección de documentos que confor­
man el llProyecto bibliotecario integral". Es conveniente agregar catálogos 
de mobiliario y equipo con un álbum que destaque algunas soluciones. 

En la enumeración siguiente se detallan los puntos que se deberán 
desarrollar en cualquier IlProyecto bibliotecario integral": 

l. Justificación 
2. Objetivos 
3. Conjunto de soluciones que se proponen en materia de edificio 
4. Acervos 
5. Mobiliario 
6. Equipamiento 
7. Personal 
8. Métodos y procedimientos 
8. Estimación de plazos 
9. Estimación de costos 
10. Previsiones para futura expansión 
11. Criterios para evaluación y ajuste 

2.15.4. PROPUESTA DE SOLUCIÓN EN MATERIA DE EDIFICIO 

En la exposición de este punto el proyecto debe explayarse en la explica­
ción de las diferentes opciones consideradas, por cuanto la trascendencia 
económica de las decisiones que se deriven de su estudio exige máxima 
ponderación y raciocinio. 





3. ARQUITECTURA y NORMAS 
PARA LOS EDIFICIOS DE BIBLIOTECAS 

TODO PROYECTO ARQUITECTÓNICO DEBE SER, ANTES QUE NADA, UNA ASIGNACIÓN 

de espacios físicos adecuados para solventar un conjunto de necesidades 
funcionales. Estas necesidades fueron explicitadas en la etapa previa y 
luego el arquitecto elabora una proposición enriquecida en muchos as­
pectos (sobre todo el funcional y el estético), que se extiende a las relacio­
nes con otros edificios y el paisaje natural. El planteo constructivo impli­
ca hallar soluciones técnicas adecuadas para cada uno de los elementos 
del futuro edificio. 

En la mayoría de las bibliotecas, por tratarse de construcciones volu­
minosas, es aconsejable que se convoque a varios arquitectos para que 
cada quien presente un anteproyecto, y luego escoger de entre éstos el 
que será el proyecto definitivo. 

En términos generales el anteproyecto arquitectónico va a ser una pro­
puesta de relación entre espacios, capaces de dar adecuada respuesta a las 
necesidades de las funciones a cumplir, dentro de un marco de belleza y 
armonía y con el cuidado adecuado en todos los aspectos estructurales, 
de áreas de circulación y acabados. 

Sin embargo, en la etapa de elaboración de anteproyectos esto último 
no es prioritario, excepto en aquellos casos en que la propuesta arquitec­
tónica rebase las concepciones rutinarias de la práctica constructiva. Así, 
por ejemplo, un anteproyecto que propusiese una cúpula audaz o unas 
estanterías colgantes debería incluir, aun en su etapa preliminar, un estu­
dio de factibilidad estructural. 

Es aconsejable que la Comisión del Proyecto conciba a esta etapa como 
un concurso entre arquitectos que proponen diferentes anteproyectos, 
basados en los lineamientos bibliotecarios generados por la descripción 
de las necesidades a la luz de las normas, las recomendaciones y la expe­
riencia previa transmitida por otras bibliotecas. 

Laurent Maunoury (1993, p. 175) revisa el procedimiento de concur­
sos en Francia, obligatorio por ley, cuando el costo estimado rebasa cierto 
límite. Metcalf (1986, p. 250 ) enumera las ventajas de la competencia 
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entre anteproyectos, pero señala que tisuelen resultar más teóricas que 
prácticas, iInplicando costos mayores y demoras". 

Se lleve a cabo o no dicho concurso, el bibliotecario y la comisión del 
Proyecto deben procurar no involucrarse directamente en la concepción 
de los anteproyectos arquitectónicos, sino establecer de la manera más 
exhaustiva y explícita posible cuáles serán los lineamientos generales a 
ser aplicados, así como lo esencial de su fundamentación. 

Tal deslinde de cometidos entre la comisión y los arquitectos no debe 
impedir que se realicen frecuentes contactos con el fin de aclarar aspec­
tos concretos; pues entre mejor contemplados queden éstos, más satis­
factoria resultará la elección de uno de los anteproyectos. La Comisión 
debe · hacer el máximo esfuerzo para establecer con plena autonomía las 
bases bibliotecarias que todo anteproyecto tiene que satisfacer para ser 
aceptado. 

Este proceso va a obligar al bibliotecario a familiarizarse con los do­
cumentos típicos de la arquitectura: planos, bocetos y memorias. Los pri­
meros son los más importantes, y plantean el problema de la escala y 
la percepción de su significado en espacio real. De menor dificultad es 
familiarizarse con los s~mbolos y signos que indican detalles constructi­
vos (canceles, muros, ventanas, etc.). Al respecto señala Garza Mercado: 
tiel bibliotecario no tiene por qué preparar planos pero debe aprender a 
leerlos" (1984, p. 71). 

Para esta importantísima relación entre profesionales es preciso que la 
comisión elabore una serie de documentos para los arquitectos, donde se 
expliquen tanto los aspectos generales como los específicos a ser tenidos 
en cuenta por los anteproyectos. Dado que la mayor parte de la informa­
ción ha sido incorporada en el documento tiDescripción de necesidades 
y especificación de requerimientos", o bien está en proceso para incluirla 
en el proyecto integral, lo anterior no plantea un problema importante si 
en esta etapa no se ha terminado de completar la documentación, porque 
se conocen los aspectos generales. 

A continuación se revisan los principales elementos a ser desarrolla­
dos por la Comisión del Proyecto para los arquitectos. 

3.1. DEFINICIÓN DE LA BIBLIOTECA 
Y RELACIONES FUNCIONALES CON LAS AUTORIDADES 

Lo primero que el arquitecto necesita conocer son las características es­
peciales de una biblioteca pública, cuáles son los propósitos a que será 
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destinado el edificio y el impacto social que se pretende obtener con el 
edificio bibliotecario. En México la experiencia adquirida con la cons­
trucción de la Biblioteca Pública Central José Vasconcelos ha sido alec­
cionadora para autoridades y arquitectos y por muchos años tendrán 
cierto respeto por los bibliotecarios y la comunidad a la que sirve el 
inmueble. Sin embargo, el documento tiene que ser claro acerca de estos 
puntos. 

Esta explicación ha de ser sucinta y remitir toda vez que corresponda 
a los documentos ilDescripción de necesidades y especificación de reque­
rimientos" y ilProyecto bibliotecario integral". 

3.2. CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DEL EDIFICIO 

Cada uno de los autores que han escrito sobre este tema ofrecen una 
visión distinta de los demás, pero sin duda existe cierto consenso, al 
cual contribuyeron mucho las ideas de Metcalf (1986), Ellsworth (1973), 
Faulkner-Brown (1979), Thompson (1989) y Vidulli (1998) por señalar 
sólo a algunos de los más conocidos. 

Acaso se puedan resumir sus recomendaciones en siete postulados, a 
saber: 

--- A. Subordinación del planteo físico a la comodidad para realizar las 
funciones dentro de cada local, lo cual implica tener en cuenta la 
forma, dimensiones y ubicación del equipo y mobiliario a instalar 
en cada local 

B. Estructuración del edificio con base en módulos físicos repetidos, 
ya que cada uno de estos es capaz de albergar a cualquiera de los 
diferentes locales de función 

C. Flexibilización máxima para el uso del espacio, lo que supone que 
todo sea movible excepto las columnas. Por lo tanto se van a descar­
tar los muros de cargá, excepto los exteriores 

D. Previsión para futuras expansiones, aun cuando el detalle de las 
mismas habrá de ser planeado más adelante 

E. Restricción del espacio no asignado (tránsito, servicios, ductos, etc.) 
a un máximo de 20% 

F. Acceso directo y mínima circulación interior 
G. Cumplimiento estricto de las normas de seguridad (contra robos, 

incendios, inundaciones, temblores, etc.) 
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3.3. SUBORDINACIÓN DEL PLANTEO FÍSICO A LA COMODIDAD 
PARA REALIZAR LAS FUNCIONES DENTRO DE CADA LOCAL 

Antes que nada se debe exigir que cada espacio físico sirva para el cum­
plimiento eficaz de la función a que está destinado, lo cual implica con­
siderar prioritariamente a las personas que van a participar, así como los 
utensilios y muebles que han de ser empleados y las instalaciones (luz, 
agua, aire acondicionado, etc.) necesarias. 

Será preciso confeccionar desde el inicio una lista de sitios para tarea 
que incluya la totalidad de las funciones de la biblioteca. y luego estable­
cer para cada sitio (y la tarea correspondiente) las posturas corporales y 
los movimientos de las personas, tanto como las dimensiones, ubicación 
y desplazamiento del equipo y mobiliario que usarán. 

Las funciones básicas a que puede reducirse toda gestión realizada en 
uno de los locales de la biblioteca (dentro de cada una de éstas se com­
prenden funciones tales como préstamo, servicios catalográficos, consul­
ta, etc.) son: 

Lectura 
Almacenamiento 
Administración 

Si consideramos el modo en que se realiza cada una de éstas, el mobilia­
rio y equipo necesario, así como el área requerida en su expresión más 
elemental, se llega a definir un módulo funcional básico, específico para 
la tarea, a partir del cual será posible más adelante concebir al módulo 
arquitectónico, o sea un local base para realizar la función. 

En el segundo capítulo se expusieron una serie de normas y recomen­
daciones relativas a los locales, pero ahora corresponde analizar con dete­
nimiento el razonamiento funcional que las justifica. En los subnumera­
les siguientes se van a analizar los módulos funcionales correspondientes 
a las diferentes tareas. 

3.3.1. MÓDULO FUNCIONAL BÁSICO PARA LECTURA 

Especial consideración merece el concepto de lectura junto a la estantería 
abierta, ya que implica combinar en forma armoniosa las funciones de 
almacén del acervo y de sala de lectura sobre una misma área física. 
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Actualmente se enfatiza mucho la ventaja de contar con sitios para 
lectura en privado que aseguren cierto aislamiento al usuario, para per­
mitirle concentrarse sin perturbaciones en su lectura y elaboración de 
notas, tal vez con una laptop, proporcionándole además comodidad para 
usar varios libros a la vez, que fueron tomados por él mismo de las es­
tanterías próximas. 

Esta es la idea del cubículo virtual o carrel que Metcalf (1986, p. 46) 
refiere como utilizada por primera vez en bibliotecas modernas hacia 
1915. En esencia, se trata de una mesa aislada pero firme, con dimen­
siones aproximadas de ancho = 1.20 m, profundidad = 0.60 m, altura = 
0.90 m, suficientes como para que el usuario se instale cómodo (véase 
Figura 3.1) . 

Las dimensiones del carrel dependen de los valores antropométricos 
promedio en la población de usuarios. Los datos de la literatura anglo­
sajona exceden a los de la población mexicana (Sandoval, 1985, p. 215). 

210cm 
170 cm 

11-

-111111 L_ 

CARRELS 

120 a 60 cm 

Fig. 3.1 "CARREL" SITIO AISLADO PARA LECTURA INDIVIDUAL. 
Modificado de THOMPSON (p. 164). 
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Las diferencias en las tallas totales, en comparación con los promedios 
europeos, son medianas o bajas; sin embargo, hay valores más bajos que 
los europeos en el centro y sur del país. Es justificado adoptar algunas de 
las normas, habida cuenta de que el clima promedio en México es más cá­
lido y las bibliotecas suelen carecer de aire acondicionado, por lo que una 
mayor holgura compensa al usuario. Sin embargo existen variaciones en 
la altura y a veces en el ancho de las mesas. Es bastante usado el tamaño 
de carrel en México de ancho = 1.20 m, profundidad = 0.60 m, altura = 
0.75 m, pero se observa una tendencia a menor ancho. 

La distancia entre dos carrels contiguos debe ser suficiente como para 
que la silla del usuario pueda disponerse cómodamente, sin que su res­
paldo choque con la mesa de atrás, y además debe permitir entrar y salir 
sin excesiva perturbación. En este sentido es fundamental considerar los 
desplazamientos corporales que efectúan los usuarios para instalarse y 
realizar la lectura. Metcalf (1986, p. 324) sugiere como mínimo la distan­
cia de 1.22 m y como máximo 1.37 m entre bordes de carrels contiguos 
(véase Figura 3.2) 

Para lograr el objetivo de un cubículo virtual suele dotarse al carrel 
con mamparas frontales de altura suficiente para bloquer la visual algo 
por encima de la cabeza del usuario ubicado en el carrel inmediatamente 
adelante. Para esto, Metcalf (ibid., p. 322) sugiere una altura de 1. 38 m 
desde el piso, o sea 0-48 m desde la mesa (véase Figura 3.3). 

520 cm 

CARREL 

(JJ 
CJJ 
n 
S ¡....J. 

O') 

--+- -.l 
n 

74 cm -.l S 
O') 

130 cm n 
S 

Fig. 3.2 RELACION ESPACIAL ENTRE DOS 'CARRELS' CONTIGUOS. 
Para permitir mQverse cómodamente al usuario es preciso un espacio de 74 
(cm) entre las mesas individuales. Esto hace que la dimensión del sitio sea de 
130 (cm). 

Modificado de THOMPSON (p. 164). 
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- -- - --

Fig. 3.3 lVIAMPARA VERTICAL PARA AISLAR VISUALMENTE AL 
USUARIO DE UN 'CARREL' RESPECTO A SU VECINO. 
Dado que el levantar la vista constituye un acto frecuente, conviene evi­
tar la distracción derivada de observar la cabeza del lector que está senta­
do delante. La mampara cumple este propósito, y a la vez induce a contem­
plar objetos lnás lejanos e inmóviles, lo que da lugar a breves períodos de 
descanso. 

Modificado de METCALF (p. 192). 

La posición ideal para los carrels es junto a una ventana, con previsión 
para que la luz diurna llegue por el lado izquierdo del lector, y con un 
adecuado aislamiento térmico y acústico a través de los vidrios. La altura 
y ancho de las ventanas a proponer habrán de tener en cuenta dicho re­
querimiento, para lograr que la luz natural alcance a un buen número de 
carrels (véase Figura 3-4). 

3.3.2. MÓDULO FUNCIONAL BÁSICO PARA ALMACENAMIENTO 

Está constituido por el librero o cuerpo de estantería, cuya versión más 
difundida consta de seis entrepaños y un techo de igual tamaño, soste­
nidos por cuatro vigas en ángulo, cuyo alineamiento es mantenido por 
dos tensores planos que cruzan el fondo, construido en metal y unido 
mediante tornillos con tuercas y anillos expansores (véase Figura 3.6). 

El alto del librero ha sido determinado con base en estudios antropo­
métricos y de factor humano, para concluir el alcance promedio de los 
usuarios (véanse Figuras 3·5 y 3·7)· 
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C C C C 5C 
lt. 

1.37 
- -

--

Fig. 3.4 CONJUNTO DE 'CARRELS' JUNTO A UN VENTANAL. 
Segmentos de estantería aislan relativamente respecto al pasillo (ate­
nuando los ruidos), y la vecindad de la ventana aumenta la sensación de 
privacía y comodidad, pese a tratarse de sitios pequeños. 

Modificado de METCALF (p. 194). 

El espaciado entre entrepaños ha sido determinado con base en la altura 
promedio de los libros, concluyéndose que una separación de 0.38 m es 
suficiente para albergar a la inmensa mayoría, excepto los formatos espe­
ciales, como ciertos libros sobre arte o que incluyen mapas y fotografías 
grandes. 

Existen dos medidas básicas de ancho de librero, 0.90 m Y 1.00 m. Este 
dato es fundamental para todo el dimensionamiento, por lo cual resulta 
adecuado hablar del mismo como unidad, especificando desde el comien­
zo cuál de las dos medidas se han adoptado. La profundidad de los estan­
tes se adopta igual a un tercio o un cuarto del ancho, lo cual simplifica las 
consideraciones de espacio (véase Figura 3.6). 
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Fig. 3.5 ANÁLISIS ERGONÓMICO PARA EL DIMENSIONAMIENTO 
DE LOS LIBREROS EXTENDIDO AL CASO DE LOS MINUSVÁLIDOS. 
El diseño habitual con cinco entrepaños responde a factores antropométri­
cos y de movimientos y tiempos. No es aconsejable un entrepaño más de­
bajo de los 30 (cm), ni más arriba de 200 (cm). 

Modificado de METCALF (p. 379) Y THOMPSON (p. 135). 
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Fig 3.6 LIBRERO DOBLE DE FORMATO NORMALIZADO CON CINCO 
ENTREPAÑOS DESLIZANTES, ADEMÁS DE TECHO Y PISO. 
Dos libreros simples se unen entre sí por sus tirantes posteriores. Si existe 
una lámina firme que constituye el fondo, se utilizan dos tensores planos cru· 
zados en diagonal para mantener la alineación. La proyección horizontal 
(abajo) constituye la unidad básica para el dimensionamiento de los módulos 
arquitectónicos de todo el edificio. El piso es importante porque contribuye a 
la estabilidad y protección, además de ofrecer un espacio emergente; pero 
debe quedar separado del suelo, para permitir el aseo de este último. 

Modificado de GARZA MERCADO (p. 87), METCALF (p.17Ü. 

Por lo general existe ventaja en utilizar librero doble, constituido por 
dos cuerpos elementales como los descritos unidos por su fondo, de 
modo que ambos frentes apuntan a direcciones perpendiculares. Esta 
disposición ofrece mucha estabilidad y resulta más económica, porque 
los soportes verticales posteriores se comparten y pueden omitirse los 
tensores en diagonal. 

La consideración de los movimientos de los usuarios y del personal 
de la biblioteca determina la separación entre libreros vecinos enfrenta-
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dos que constituye el ancho de pasillo secundario (véase Figura 3·7), así 
denominado porque corresponde a una zona de poco movimiento, en 
oposición al pasillo primario, por donde ocurre la circulación principal 
desde la entrada a la sala. 

Para establecer cuál es el ancho adecuado del pasillo secundario es 
preciso considerar el espacio requerido para que un carrito de libros pue­
da pasar sin que un usuario que esté agachado mirando a los estantes 
inferiores de un librero deba levantarse (véase Figura 3.8). 

Una norma intermedia razonable puede ser un ancho de pasillo secun­
dario de 0.90 m. Las normas en este aspecto van desde 0 .60 m en criterio 
de estantería cerrada, pasando por un mínimo de 0.75 m para criterio de 
estantería abierta, hasta pasillos de 1.20 m. 

3.3.3. MÓDULO FUNCIONAL BÁSICO PARA ADMINISTRACIÓN 

Los muebles más asociados con las tareas administrativas son el escri­
torio, el archivero y la silla, esta última con la comodidad adecuada para 
una persona que ha de permanecer sentada trabajando varias horas. Los 
estudios antropométricos y de factor humano (ergonómicos) han con­
ducido a la adopción de dimensiones normalizadas, correspondientes a 
tres formatos básicos. Sin embargo, considerar un formato único para los 
muebles tiene la ventaja de hacerlos intercambiables y abaratar el costo, 
por lo que aquí se manejará de este modo. 

No se incluyen estudios ergonómicos mexicanos, porque esto impli­
caría un análisis especializado dedicado nada más a los muebles, lo que 
constituiría un estudio diferente del planteado para el presente trabajo. 

El escritorio tipo consta de una superficie rectangular para trabajo, 
de una cajonera lateral con dos o tres cajones y de una lámina de fondo 
vertical que le da estabilidad y consistencia, además de proporcionar 
cierta sensación de privacidad, al no quedar expuestas de frente las 
piernas de quien lo ocupa. Las dimensiones comunes que se consiguen 
en el mercado mexicanq son: altura = 0.75 m, ancho = 1.8 m, profundi­
dad = 0.8 m. 

Este tamaño de escritorio es suficiente como para que alguien trabaje 
cómodamente instalado con los dos antebrazos apoyados sobre la mesa, 
teniendo un área de lectura o escritura de 0.30 m ante sÍ, y dos áreas la­
terales para otros materiales del mismo ancho. Además, la profundidad 
es suficiente como para disponer en uno de los ángulos un arreglo de 
bandejas apiladas de tamañq oficio, y en el otro un teléfono o una calcu­
ladora. En general las comercializadoras de muebles para oficina venden 
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2.20 

1.95 

1.37 

Fig. 3.7 SECTOR DE SALA DE ACERVO CON ARREGLO DE ESTANTERÍA. 
Modificado de GARZA MERCADO (p. 92) Y de METCALF (p. 140). 
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Fig. 3.8ANALISIS DE ESPACIOS Y MOVIMIENTOS PARA DIMENSIONAR 
LOS PASILLOS ENTRE FILAS DE LIBREROS. 
El uso de carrito demanda un ancho de pasillo que constituye un mínimo absolu· 
to a ser asegurado. 

Modificado de THOMPSON (p. 375). 
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un módulo esquinado para ubicar la computadora, el monitor, el teclado 
y el ratón a un lado (véase Figura 3.9). 

Los estudios de movimientos indican la conveniencia de que todo 
puesto de trabajo en escritorio disponga en torno suyo de un área opera­
tiva que permita realizar cómodamente las siguientes acciones -Metcalf 
(1986, p. 99): 

1. Trabajar varias horas seguidas sentado con la silla alejada de la mesa, 
para mantener un tanto estiradas las piernas, sobre todo mientras se 
atiende a otra persona o se habla por teléfono 

2. Girar la silla y alejarla del escritorio para sentarse o levantarse, o 
alcanzar al archivero y la computadora u otro escritorio 

3. Instalar una o dos sillas pequeñas del lado opuesto para que se sien­
ten otras personas, o bien permitir el acceso de un carrito cargado 
con materiales 

4. Pasar cómodamente desde un lado de trabajo al opuesto 

1.80 m 

80cm 

Fig. 3.9 DISPOSICIÓN DE UN ESCRITORIO PARA TRABAJO ADMINIS­
TRATIVO. 
Es fundamental tener en cuenta que se necesita un buen espacio de escrito­
rio para colocar materiales, papelería. La calculadora y el teléfono son hoy 
imprescindibles en el sitio de trabajo. 
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Esta área operativa en torno a cada escritorio debe tener como mínimo 
las dimensiones que se indican a continuación y que incluyen el área ocu­
pada por el escritorio: ancho = 2.48 m, profundidad = 1.62 m. La Figura 
3.10 muestra la utilización de un área tipo como la recién descrita. 

Para la realización de los procesos técnicos puede resultar conveniente 
pensar en mesas de trabajo con área equivalente a dos escritorios dis­
puestos uno junto al otro (véase Figura 3.10). 

La computadora ocupará una mesa especial o puede estar incorporada 
como un solo mueble al escritorio. En este módulo una parte importan­
te es la incorporación de superficies de trabajo adicionales pegadas a la 
computadora, para ir registrando el material que se tiene a un lado y 
ponerlo en orden a medida que se vaya procesando. 
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Fig. 3.10 DISPOSICIÓN DE UNA OFICINA DENTRO DE UN MÓDULO 

Modificado de LANGMEAD y BECKI.VIAN (p. 57). 
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3-4. ESTRUCTURACIÓN ARQUITECTÓNICA 
SEGÚN EL PRINCIPIO MODULAR 

Se entiende por estructura modular un todo integrado por partes de igual 
tamaño físico, dentro de las cuales pueden estar instaladas las mismas o 
diferentes funciones, admitiendo éstas ser intercambiadas en su ubicación 
relativa, sin cambio de su forma específica ni del funcionamiento global. 
En el caso de los edificios para biblioteca el módulo físico básico consiste 
en el espacio delimitado por cuatro columnas adyacentes, separadas entre 
sí por una distancia que es múltiplo entero del ancho de un librero. 

La justificación para establecer las dimensiones del módulo en rela­
ción al uso del mismo para estantería del acervo resulta porque ésta será 
la mayor carga de peso a ser aplicada. Si los módulos han de soportar 
cualquiera de las funciones de la biblioteca, necesariamente han de so­
portar la carga del acervo. En consecuencia, las dimensiones del módulo 
se van a calcular de modo que se optimicen las variables de diámetro de 
columna, separación entre éstas y espesor de piso y techo, para la carga 
típica de estantería de acervo. 

Thompson (1989) y Garza Mercado (1986, p. 109) estiman el peso pro­
medio de un librero sencillo lleno en torno a los 180 kg, lo cual somete al 
piso a una presión de 180/ (1.0 x 0.5) = 360 (kg / mc). 

Haría excepción a este principio el caso de un acervo de estantería 
compacta, pero tal caso es muy especial y será más aconsejable instalarla 
sobre el basamento del edificio, reforzando especialmente los cimientos. 
Metcalf (1986, p. 164) Y Thompson (1986, p. 151) brindan información 
muy completa sobre este tema, que está adquiriendo actualidad debido a 
que el desarrollo de los materiales informáticos hace cierta la posibilidad 
de que los impresos pierdan gran parte de la importancia que han teni­
do hasta hoy, aunque se deberán conservar las colecciones existentes, lo 
que hará necesaria una mayor capacidad de almacenamiento en menor 
espacio, sin gran movimiento de consulta. Sin embargo, Thompson (ibid., 
p. 153) advierte de la necesidad de establecer la relación de este equipo 
son su correspondiente mobiliario y los requisitos de su instalación en el 
edificio con el espacio ganado. 

El área rectangular ocupada por el librero normalizado, de acuerdo a lo 
visto en el numeral 3.3.2., es de 0.90 m x 0.30 m. Este rectángulo básico va 
a constituir el común divisor de todas las áreas operativas de la biblioteca. 

La separación entre columnas alineadas adyacentes acabamos de decir 
que será un múltiplo entero del ancho normalizado de librero, de modo 
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que una fila continua de éstos quepa exactamente dentro del hueco entre 
ambas columnas (véase Figura 3.11). 

A su vez, el diámetro máximo de columna circular será de dos veces la 
profundidad normalizada de estante, de manera que coincida con la pro­
fundidad de dos estantes unidos entre sí. De esta forma se evita que existan 
entrantes o salientes alo largo de una línea de estantería (véase Figura 3.12). 
Ahora, podemos considerar cuáles tamaños de módulos satisfacen ambas 
condiciones (véase también Figura 3.12). 

o o o 

o O 

o O 

o O 

o O 
Fig. 3.11 DESARROLLO DE LAS POSIBLES DIMENSIONES PARA EL , 
MODULOARQUITECTONICO CUADRADO DE UNA BIBLIOTECA. 
Las columnas tienen diámetro igual a la profundidad de un librero doble, y 
la condición a satisfacer consiste en que la distancia entre dos columnas ve­
cinas sea igual a un múltiplo entero del ancho de un librero. 

88 



ARQUITECTURA y NORMAS PARA LOS EDIFICIOS DE BIBLIOTECAS 

:.; L 

c: 

e 

n (' 

h 

o 
Fig. 3.12 DISPOSICIÓN DE LAS COLUMNAS EN MÓDULOS CUADRA­
DOS DE DIFERENTES DIMENSIONES. 
Columnas excesivamente juntas (abajo) constituyen un exceso de soporte, 
que resulta muy costoso. Una separación excesiva (arriba) produce una es­
tructura demasiado débil. La separación recomendada entre columnas es de 
7.5 anchos de librero para un diámetro de aquellas de 0.5 (librero). 
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Distancia entre los centros 
de las columnas 
(librero) 

Cantidad de libreros 
entre las dos columnas 

4·5 

1 4 

7·5 10.5 m 

7 10 

Metcalf (1986, p. 52) indica que para columnas normales, de unos 0.35 
m de diámetro, la opción óptima es de 6.86 m (22 pies con 6 pulgadas), 
donde quedan contenidos 46 libreros, con una separación de 0.92 m en­
tre sí (pasillo secundario). 

Si el módulo es cuadrado, el mismo número de libreros pueden ser co­
locados en una dirección dada, o en una dirección ortogonal a la anterior 
(véase Figura 3.13), lo cual constituye una propiedad muy importante en 
cuanto a la flexibilidad funcional del edificio. 

Kaser (1984, p. 271) quizás haya sido quien más defendió entre los 
bibliotecarios la idea de usar módulos cuadrados. Aunque Toffler (1975, 
p. 33) relata que por los años treinta el arquitecto Angus Snead MacDo­
nald también fue un gran promotor y se dedicó incluso a la fabricación 
de estantería adecuada. También Ralph Ellsworth se contó entre quienes 
promovieron el sistema, según lo relata Edwards (1990, p. 120). 

De la contribución conjunta de todos ellos, quedaron establecidas las 
dos condiciones que deben ser satisfechas por el módulo: 

• ser cuadrado 
• con distancia entre columnas adyacentes equivalente a un múltiplo 

entero del ancho de librero 

En lo sucesivo se usará aquí el término tamaño 46 para referirse al módu­
lo cuadrado con sus columnas espaciadas de siete libreros (Figura 3.14). 

3.5. COMPROBACIÓN DE LA FLEXIBILIDAD EN EL USO 
BIBLIOTECARIO DEL ÁREA FÍSICA PROPORCIONADA 
POR EL MÓDULO ARQUITECTÓNICO BÁSICO 

Para que la concepción modular del edificio resulte aceptada sin reservas 
por los arquitectos es preciso informarles la experiencia acumulada en el 
sentido de que se pueden resolver, usando el mismo módulo físico, varias 
de las situaciones más comunes que se van a presentar en la biblioteca. 
Además de incrementar la confianza del arquitecto hacia el bibliotecario, 
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, 
Fig. 3.13 SALA DE ACERVO INSTALADA DENTRODEUN MISMO MO-
DULO CUADRADO, PERO CON LA ESTANTERÍA DISPUESTA EN DOS 
DIRECCIONES PERPENDICULARES. 
Esta flexibilidad representa una ventaja sustancial del módulo cuadrado. 
En la distancia que separa a dos columnas contiguas cabe exactamente cier­
ta cantidad de libreros. 
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Fig. 3.14 MÓDULO ARQUITECTÓNICO CUADRADO NORMALIZADO 
DEL TAMAÑO '46' OCUPADO TOTALMENTE POR LIBREROS. 
Las columnas tienen diámetro igual a la profundidad de un cuerpo de li" 
brero doble, y están separadas por una distancia igual a 7 anchos de librero 
normalizado. La capacidad total es de 46 libreros dobles, aunque 14 simples 
(equivalentes a 7 dobles) quedan con su frente hacia fuera del módulo. Que" 
dan pasillos de ancho igual al frente de un librero. 

Modificado de GARZA MERCADO (p. 92). 
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lo anterior resulta muy útil para que aquél preste suma atención a las 
normas y recomendaciones tomadas de la literatura internacional. 

En los subnumerales siguientes se revisa la disposición de las diferen­
tes áreas posibles de trabajo bibliotecario dentro de locales con la forma 
del módulo básico. 

3-5.1. MÓDULO DE ESTANTERÍA CON PASILLO DOBLE 
PARA UNA CIRCULACIÓN PRINCIPAL 

La Figura 3.15 muestra que si se dispone un pasillo primario, de doble 
ancho, perpendicular a las filas de libreros y a los pasillos secundarios 
(ancho simple), entre éstos quedan diferencias de alineamiento entre 
libreros; pero tales zonas vacías pueden ser muy bien utilizadas si se 
colocan mesitas altas (1.20 m), adecuadas para que los usuarios realicen 
lectura rápida de pie y también ayudan al trabajo de intercalado. 

K )J---+----+--_+__---I K) 

() 

Fig. 3.15 SALA DE ACERVO ATRAVESADA POR UN PASILLO PRINCI­
PAL INSTALADA DENTRO DE DOS MÓDULOS NORMALIZADOS DEL 
TAMAl~O '46'. 
El pasillo principal tiene un ancho doble al de los pasillos secundarios, entre 
filas de libreros. Mesita alta ISJ para consulta rápida o apilar libros en el 
extremo de una ftia de libreros. 

Modificado de GARZAMERCADO (p. 91). 
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3.5.2. MÓDULO DE ESTANTERÍA CON UNA PARTE 

COMO ZONA DE LECTURA 

El intercalado de módulos híbridos suele ser recomendable para romper 
la monotonía visual en locales grandes. Aquí, como muestra la Figura 
3.16, se combinan sitios para lectura individual con libreros dispuestos 
en sentido perpendicular al general. Esta disposición ofrece la ventaja 
de que los usuarios puedan sentarse a leer muy cerca del estante, con el 

Fig.3.16 SALA DE LECTURA Y ESTANTERÍA INSTALADAS DENTRO 
DE UN MÓDULO NORMALIZADO DEL TAMAÑO '46' CON PASILLO 
PRIMARIO. 
Los 'carrels' están dispuestos en el mismo sentido para aprovechar al máxi­
mo la luz natural que entra por la ventana. El pasillo sirve para aislar a los 
lectores del movimiento junto a estantería. Mesita alta para consulta rápida 
en extremo de una fila de libreros. Exhibidor para novedades a la entrada 
del área, enfrentado a la circulación. 

Modificado de METCALF (p. 443). 
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inconveniente de estar en zona de paso/ y de que si se ubican lejos de los 
muros externos les falta luz natural. 

La disposición de grupo de carrels dentro de un área limitada por tres 
de sus lados con libreros suele llamarse alcoba (véase Figura 3.17). Ofrece 
el inconveniente de concentrar muchos lectores dentro de un área peque­
ña/ lo que puede propiciar algo de ruido/ aunque buena parte del mismo 
resultará bloqueado por el intercalado de los cuerpos de estantería llenos 
de libros. La combinación de libreros y lectores en un espacio tan íntimo 

Fig. 3.17 SALA DE LECTURA Y ESTANTERÍA CONFINADAS USANDO 
UN MÓDULO CUADRADO NORMALIZADO TAMAÑO '46'. 
Esta disposición se presta para concentrar el acervo sobre un mismo tema, 
ya la vez ofrece 16 sitios junto a estantería para lectores interesados en la 
materia. Los lectores tienen acceso directo a 21 libreros simples, mientras 
que un espacio igual de estantería queda disponible externamente. La línea 
gruesa que separa los 'carrels' indica una mampara de altura normalizada. 
El ambiente un tanto intimista explica la denominación de "alcoba". 

Modificado de METCALF (p. 443). 
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constituye siempre un lugar acogedor, atractivo para los usuarios que 
gustan de leer en pequeño grupo. 

Otra disposición interesante es mostrada en la Figura 3.18 y consiste 
en una combinación de revisteros bajos para exposición junto a pasillo, 
con carrels en parejas y estantería envolvente. 

En la Figura 3.20 observamos el análisis de espacios requeridos para 
realizar las actividades más comunes de los usuarios, combinadas con la 
actividad propia de la biblioteca. En este caso se incluyen las distancias 
necesarias para consultar la estantería, que deberán tomarse en cuenta a 
la hora de diseñar una sala de lectura y estantería a la vez. 

Fig. 3.18 SALA DE LECTURA Y ESTANTERÍA PARA EXHIBICIÓN DE , 
NOVEDADES JUNTO A PASILLO PRIMARIO DENTRO DE MODULO 
TAMAÑO '46'. 
Se indican en rayado los exhibidores, enfrentados a los dos sentidos de circu· 
lación. Existen 12 sitios para lectores, y 24 libreros simples, suficientes para 
ofrecer un buen espacio para las novedades. 
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Fig.3.19 SALA DE LECTURA CON lVIESAS INDIVIDUALES APAREA­
DAS INSTALADA DENTRO DE UN MÓDULO NORMALZADO '46'. 
32 sitios para lectura dispuestos en sentido alternante y separados entre sí 
por mampara zigzagueante. Si bien da origen a cierta aglomeración, retiene 
la comodidad del 'carrel' para el trabajo individual. Existiendo ventanas de 
uno de los costados y buena ventilación, ofrece un ambiente muy funcional. 

Modificado de METCALF (p. 331). 

3.5.3. MÓDULO ASIGNADO POR COMPLETO A LECTURA 

Las Figuras 3.19 y 3.21 muestran dos soluciones dentro del módulo bá­
sico cuadrado del tamaño 46, en unos casos usando carrels y en otros 
usando mesas para varios lectores. 

En la Figura 3.23 se presentan los espacios requeridos para trabajar en 
mesas de lectura colectiva. Es fundamental considerarlos para disponer 
el mobiliario dentro de los módulos en forma adecuada. 

La principal consideración para estas salas consiste en atenuar los rui­
dos y reducir la circulación de usuarios entre mesas contiguas. 
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Fig. 3.20 ANÁLISIS DE LOS ESPACIOS REQUERIDOS PARA REALIZAR 
LAS DIFERENTES ACTNIDADES EN UNA BIBLIOTECA, CONSIDE­
RADOS EN SU PROYECCIÓN HORIZONTAL. 
Usuarios leyendo en 'carrel' o en mesas colectivas, escogiendo libros de libre­
ro o circulando en pasillo. Personal de biblioteca llevando un carro, consul­
tando un catálogo o transfiriendo un libro desde mostrador a mesa. 

Modificado de THOMPSON (p. 150). 

3.5.4. MÓDULO CONTENIENDO OFICINAS 

En una oficina se necesita espacio para ubicar cómodamente al menos un 
escritorio, un archivero, un armario, dos sillas y una mesa especial adosa­
da para computadora (véase Figura 3.22). Un módulo tamaño 46 ofrece 
espacio suficiente para albergar dos cubículos de trabajo de escritorio 
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90 cm 

120 cm ---+--120 cm ---""'-="-120 cm -f----f 

360 cm 

405 cm 

Fig. 3.21 PEQUEÑA SALA CON MESA DE TRABAJO PARA SEIS LEC­
TORES, JUNTO A LA ESTANTERÍA. 
Por tratarse de un área relativamente reservada, se presta para el estudio en 
pequeño grupo, y la estantería que lo rodea amortigua bien el murmullo. 

Modificado de THOMPSON (p. 162). 

y computadora, más una amplia zona de trabajo organizada en torno a 
mesa grande y mesa con estantería baja para almacenaje provisional de 
materiales. 

3.6. RESTRICCIÓN DEL ESPACIO FÍSICO NO ASIGNADO 
A FUNCIONES ESPECÍFICAS DE LA BIBLIOTECA 

Los vestíbulos, escaleras, patios, pasillos y áreas para servicios generales 
pueden considerarse no asignados y cabrá esperar que el diseño arqui­
tectónico los reduzca en la mayor medida posible, siempre que ello no 
comprometa la funcionalidad y la seguridad. 

Sin embargo, algunos de estos espacios suelen ser determinantes para 
la estética del edificio, y en consecuencia surge cierta oposición entre la 
parsimonia deseada y la belleza, que es complemento muy apreciable 
para una buena función. 
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Fig. 3.22 ÁREA DE OFICINAS INSTALADA DENTRO DE UN MÓDULO 
NORMALIZADO DEL TAMAÑO '46' SUBDIVIDIDO EN TRES COMPAR­
TIMENTOS. 
El mobiliario está indicado por el siguiente código: 

1. - Escritorio 
2. -Archivero 
3. - Sillón Ejecutivo 
4.- Mesa para computadora 
5.- Silla para visitante 

6.- Biblioteca con mesa y armario en parte inferior 
7.-Armario 
8.- Librero 
9.- Ventanal 
10. - Mesa de trabajo colectivo 

Pueden ayudar mucho aquí algunos enunciados generales como solicitar 
que se eviten ciertos elementos: 

.. Escalinatas de propósito exclusivamente estético 
Vestíbulos monumentalistas 
Desniveles entre sectores de una misma planta 
Entrepisos 
Escaleras circulares 
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Fig. 3.23 ANÁLISIS DE LOS ESPACIOS REQUERIDOS PARA TRABA­
JAR EN UNA MESA DE LECTURA COLECTIVA, CONSIDERADOS EN 
LOS TRES PLANOS DE PROYECCIÓN. 
Si bien actualmente existe consenso en cuanto a la superioridad de las mesas 
individuales, este tipo de solución debe continuar siendo aplicado en muchos 
casos por razones de economía. Sin embargo ofrece la posibilidad de trabajo 
en pequeño grupo, siempre que los lectores hablen muy suavemente. 

Modificado de THOMPSON (p. 166). 

• Jardineras (riesgo de plagas y propagación de"humedad) 
• Fuentes (riesgo de humedad) 
• Techos muy elevados 
• Techos de materiales frágiles o de difícil limpieza 
• Techos con pendientes encontradas hacia dentro (riesgo de filtra­

ción por lluvia) 
• Acondicionamiento de aire con base en vidrio polarizado y circula­

ción cerrada de aire (costo y riesgo de falla mecánica) 
• Escaleras mecánicas (riesgo de falla y producción de ruido) 

101 



DISEÑO DE EDIFICIOS PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

3.7. MEMORIA DESCRIPTIVA 
DE LAS ÁREAS FUNCIONALES REQUERIDAS 

Es imprescindible una memoria detallada que describa cada uno de los 
locales que habrá de tener el edificio, comenzando por explicar el propó­
sito funcional respectivo (véanse Figuras 3.24 y 3.25). 

A continuación, cada hoja de la memoria debe describir someramente 
en qué consiste la función que será realizada dentro del local y el tipo de 
mobiliario y / o equipo a ser utilizado. También debe indicarse el número 
de personas que harán uso simultáneo de cada local, así como el movi­
miento diario esperado. Finalmente debe aplicarse la norma o recomen­
dación pertinente para dar cifras mínimas. 

Vidulli propone la elaboración de fichas de análisis de las funciones en 
cada zona específica, no sólo para facilitar el uso de la información sino 
también porque recopilar por separado los datos de cada zona permite 
su actualización en cualquier momento. Es decir, se elabora una ficha 
para cada local, cuyo primer punto consiste en definir las actividades que 
se realizarán en el mismo, las opciones de ubicación dentro del edificio 
(espacios que en determinadas horas puedan ser utilizados para funcio­
nes diferentes), el equipamiento necesario, las características del espacio 
(los usuarios posibles en ese espacio), las características condicionantes 
(relaciones espaciales deseables, con otras zonas de la biblioteca), la ilu­
minación necesaria o deseable y por último un espacio para notas (1998, 
pp. 51 Y 52). 

Al margen, pero en otra parte de la documentación, han de presen­
tarse las normas y recomendaciones en conjunto, indicando fuentes y 
aplicaciones previas, para que los arquitectos alcancen una visión más 
global de la normatividad. 

3.8. MATRIZ DE COMUNICACIONES ENTRE LAS DIFERENTES 
ÁREAS FUNCIONALES DE QUE CONSTARÁ EL NUEVO EDIFICIO 

En principio, cualquier área funcional podrá estar comunicada directa­
mente con todas las demás, pero hay comunicaciones indeseables (por 
ejemplo, entre una sala privada de lectura y el área para trabajo pesado 
de impresión), mientras que otras comunicaciones son imprescindibles 
(por ejemplo, el guardabultos con el acceso principal). 

Tales relaciones de proximidad o alejamiento se resumen mediante 
una matriz de conexiones en que existen celdas correspondientes a la 
relación de cada uno de los locales con los restantes, y en cada celda 
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CUADRO RESUMEN DE LAS FUNCIONES RELATIVAS A LOS SERVICIOS AL PÚBLICO EN 
BIBLIOTECAS CENTRALES Y PERIFÉRICAS 

Dl"Scripdón de bis ru.nclones Bibliotecas Bibliotecas Cualidades de los espacios 
centrales jM}rlférlca. 

Funciones Acti\~dades que se Ob!. Fac Ob!. Fac Espacios (unidades Dotación Posibilidad 
désarroUan funcionales) de rotación 

en unmisIDo 
especifica polivalente' espacio de 

l. Entrada y acceso l. Zo.na de entrada 

no fonnalizado a 1.1 Entrada. salida x x t.l Vestíbulo x 7.4,11.1 

infonnaciones de 
\.2 Exposición de 1.2 E.xposición de x x x 

consulta rápida 
información a los usuarios información a los usuarios 

1.3 Depósito de objetos " x 1.3 Guardarropa o taquillas x 

personales de los usuarios con llave 

\.4 Consulta de novedades 1.4 Zona de consulta x 11 .3,4.4, 4.5 

informal 

L5 Recepción e 1.5 Mostrador de recepción e x 

información a los usuarios inlbnnaci6n 

1.6 Registro de préstamos 1.6 Mostrddll[ para él x 

préstamo 

1. 7 Fotocopiadolll para el 1. 7 Fotocopiador,¡ x 

público 

\.8 Telefono público 18 TelCfono público x 

SecciÓn de adultos 

2. Préstamo 2. Zona de prestamo (zol1a de 

búsqueda documental) 

2.1 Infonnaci6n x x 2.1 Mostrador de x 

bibliográfica a los información bibliográfica 

usuarios 

2.2 Consulta de catálogos x x 2.2 Zona de ficheros (zona x 

de estantenas abiertas) 

2.3 Acceso libre a libros y x x 2.3 Estantcrl.as abiertas para x 

otros materiales en materiales en préstamo 

préstamo 

3. Publicaciones 2.4 Consulta rápida de x x 2.4 Zona de consulta rápida x 4.1 

periódicas materiales en pn.'stamo 

3.1 Colecciones de x x J . l Hemeroteca x x 

números atrasados 

4. Consulta de 4. Sala de lectura 

libros 4.1 Acceso libre a obras 4.1 Zona de cstantcnas para 

de referencias y consulta obras de ref=ia y 

consulta 

4.2 Consulta y estudio x x 4.2 Zona de trabajo x x 4.4,4.5. l J.3 

sistemático en uno " más individual 

soportes 

4.3 Estudio en grupo " x 4.3 Zona pura grupos x 4.3.11.3.12.1 

Góvencs) 

4.4. Consulta de x x 4.4 7..ona de materiales de 4.2 

materiales de fonnato no formato no normalizado 

normalizado 

4.5 Consulta de ,ideos x x 4.5 Zona d. audiovisuales x 1.4.4.5 

4.6 Consulta de x x 4.6 Zona de audiciones x 1.4.4.5 

documentos sonoros 

4.7 Estudio individual con x x 4.7 Cabinas para estudio x 4.4.4.5 

.:quipos 

5. Servicios 4.7 Estudio individual con x x 5. Servicios sanitarios x 

sanitarios equipos adultos 

1 La presencia del símbolo (x) quiere decir que la dotación es, en general, específica, pero que en 
ciertos casos puede ser polivalente según las actividades y el tipo de mobiliario que se adopte. 
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DISEÑO DE EDIFICIOS PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

CUADRO RESUMEN DE LAS FUNCIONES RELATNAS A LOS SERVICIOS AL PÚBLICO EN 
BIBLIOTECAS CENTRALES Y PERIFÉRICAS 

DesCrlpclÓD de las fUDclones Bibliotecas Bibliotecas Cualidades de los espaclol 
centrales periféricas 

Funciones A~1ividades que se Ob\. Fac Ob\. Fac Espacios (unidades Dotación Posibilidad 
desarrollan funcionales) de rotación 

en un mismo 
especifica polivalente espacio de 

Sección infantil Sección infantil 
• Actividades de 
difusión 
6. Préstamo 

6. Zona de préstamo 

6. I Recepción x: x 6. I Mostrador de recepción 1l I.S 

6.2 Exposición y consulta 6.2.1 Contenedores de libros 1l 

rápida de materiales en il\L'lIrados para primeros 
préstamo lectores 

de3 a 5 años x x 6.2.2 Estanterlas de libros X 
ilustrados (6 a 10 años) 

de 6 a 10 años x X 6.2.3 Estantedas de libros 
ilustrados (11 a 13 años) 

de 11 a 13 ailos x X 

6.3 Consulta de catálogos x x 6.3 Zona del fichero x 
7. Consulta 

7.1 Consulta de 7. 1 Zona de consulta 
documentos impresos dc3a5años x 7.6,7.7,9.1 

de3a5años x X de6a 108005 X 8.1,9.2 
de 6 a 10 ailos x: X de 11 a 13 años X 9.1,9.2 
de 11 a 13 años x x 11.3 

7.2 Consulta de adultos x x 7.2 Sección de consulta x 
que se interesan por la pedagógica 
literatura infantil 
7.3 Trabajo con el x x: 7.3 Zona de ordenadores x: 
ordenador personales (PC) 
7.4 Exposiciones x x 7.4 Zona de ex.posiciones x x 1.1.2, 11.3, 12.1 
7.5 Audiciones x: x 7.5 Zona de audiciones 
individuales 

de3a5años X 
de6a 13 años x 1.4, 9.1 

7.6 Consulta individual o x x 7.7 Zona de pantall.aa x 7.1 
en pequclios grupos de 
videos 
7.7 Juego individual y en x x 7.7 Zona de juegos de mc.'l8 x 7.1 
pequeños grupos 

8. Actividades 
colectivas 
. Actividades de 8.1 Impartición de clases x x: 8.1 Zona de impartición de x 7.1, 11.3 
animacioo clases 
9. Animación 

9.1 Narraciones cole''tivas x x 9.1 Espacio para x: 7.1,7.5, 7.6 
(cuentacuentos) cuentacuentos 

de3a5años de 3a S años 
dc6al3años de6 a 13 años 

9.2 Adividades de x " 9.2 Taller x x 7.1 
manipulación 

lO. Servicios x x 10. Servicios higiénicos x 
higiénicos infantiles 
Sección de 
actividades 
culturales 
11. Promoción 11. Espacios polivalentes 
cultural 

I 1.1 Exposiciones x x 11 . 1 Zona de exposiciones x 11.2, 11.3 
11.2 Grandes reuniones x x ¡ 1.2 Sala polivalente grande x 11.1, 11.3, 12.1 
¡ 1.3 Pequei\as reuniones x x 11.3 Sala de conferencias X 12.1 
11.4 F.spectáculos " x 11.4 Sala de espectáculos x x 11.3 

(auditorio, teatro. cme) 
12. Educación 12.1 Cursos de formuciún x x 12.1 Sala de trabajo en grupo X 4.2,11.3 

pcnnanente y acrualización 

Fig. 3.24 En estos cuadros se observan las funciones en bibliotecas centrales 
y periféricas en ciudades grandes y cada una de las actividades que se llevan 
a cabo para cumplirlas, los tipos de espacio en los que se desarrollan, la 
dotación se refiere a las colecciones, tanto cuando son de un tipo de formato, 
como cuando se incluyen diferentes formatos y las posibilidades de 
intercambio en otras áreas (Vidulli, 1998, p. 46-470). 
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ARQUITECTURA y NORMAS PARA LOS EDIFICIOS DE BIBLIOTECAS 

PORCENTAJES MEDIOS DE OCUPACIÓN PARA CADA UNA DE LAS ZONAS 
PREVISTAS 

A+B 
20% 

C+D 
35% 

E 
30% 

G + 1 
15% 

100% 

F 
20% 

Cualquier biblioteca pública no debería tener un tamaño inferior a los 300 m2
• Según 

aumenta el tamaño de la biblioteca, disminuye el porcentaje de espacio que ocupa 
la sección infantil, incrementándose las funciones de la sección de adultos. 

E 
Zona infantil y de primeros lectores 

A B 

Zona de entrada Zona de 
búsqueda 

::::E>==~> 

~ 

1 
Servicios 
sanitarios 
infantiles 

G 
Espacios de 
trabajo del 

documental personal 

F 
Sala polivalente 

~ 
e 

Zona de estanterías de 
libre acceso 

y zona de consulta de 
adultos 

D 

~ 
1 

Servicios sanitarios 
del personal 

1 
Servicios sanitarios 

señoras 

1 
Servicios sanitarios 

caballeros 

Fig. 3.25 Relación de proximidad entre las unidades ambientales (ordena­
das según una hipótesis de secuencialidad de uso) (Vidulli, 1998, p. 59). 
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DISENO DE EDIFICIOS PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

se pone un símbolo que indica si tal conexión es imprescindible, con­
veniente, inconveniente o prohibida. Sin embargo, resulta mas cómoda 
la representación propuesta por Thompson (1986, p. 41), mediante una 
hemimatriz en que la relación entre cada par de locales aparece sólo una 
vez y se ignoran las casillas correspondientes a la relación de cada local 
consigo mismo (véase Figura 3.26). 

Sin embargo, suelen requerirse locales que aun cuando no estén di­
rectamente conectados, se hallen muy próximos entre sí, y para expresar 
esta idea pueden prestarse mejor los llamados diagramas de burbujas, en 
que la indicación genérica de cada local se efectúa por un círculo, la proxi­
midad se indica directamente, la conexión directa por superposición y la 
comunicación mediante barra con flechas. Raymond Holt (1989, pp. 47-
53) enfatizó mucho la utilidad de esta representación. 

Pese a que en varios libros recientes aparece recomendada esta repre­
sentación, es preciso advertir que la ventaja sustancial de una descripción 
abstracta consiste en no prejuiciar al arquitecto en sus primeras aproxi­
maciones a lo que podría ser la distribución de áreas dentro del edificio ... 
y un diagrama de burbujas es prácticamente un croquis que admite so­
breposiciones. 

Más útiles pueden resultar los diagramas de burbujas para la descrip­
ción abreviada de las funciones de la biblioteca, como aparecen utiliza­
dos en la obra compilada en 1993 por Bisbrouck y Renoult (1993, pp. 
110-115). Aunque en 1979, en el excelente libro de Aaron y Elaine Co­
hen, puede reconocerse este uso del concepto de burbujas (1979, pp . 
.76-79). Otra presentación gráfica con el método de las burbujas es el que 
utiliza Vidulli, por medio de un organigrama espacial, que incluye la 
descripción de las unidades ambientales y sus dimensiones, señalando 
las relaciones de contigüidad (1998, p. 43) (véase Figura 3.27). 

3.9. CONSIDERACIONES PRIORITARIAS DE SEGURIDAD 
DENTRO DE LOS ANTEPROYECTOS ARQUITECTÓNICOS 

Una aproximación siempre provechosa a este tema suele pasar por la 
revisión de accidentes ocurridos en bibliotecas modernas pese a la cre­
ciente escrupulosidad con que su prevención es encarada por la biblio­
tecología contemporánea. El libro de Judith Fortson (1992) explota muy 
bien esta veta histórica, apoyándose en un valioso material fotográfico 
que sirve para apreciar la magnitud de los daños sufridos. 

Las estanterías con el acervo de la biblioteca constituyen una importan­
te carga mecánica para la estructura del edificio, de modo que ésta debe 
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, , 
EJEMPLO DELANALISIS GRAFICO DEL PROGRAMA 

NIÑOS 

A. Entrada/salida, información a los usuarios, depó' 
sito de bolsas, exposición de novedades, teléfono 
público 

A'. Fotocopiadora para el público 
B. Mostrador de recepción, registro de préstamos, 

información bibliográfica. Mostrador para pe. 
Exposición y lectura de periódicos y publicacio' 
nes periódicas 

ADULTOS 
e. Estanterías de libros en préstamo, mesas para 

consulta informal 
e'. Estanterías de libros para consulta en sala. 

Puestos de lectura. 
NIÑOS: 
D. Estanterías de libl'OS en préstamo y puestos 

para lectura informal individual y en grupos. 
D'. Audición o visionado; narración de cuentos 
E. Oficinas 
F. Servicios sanitarios públicos 

Fase l . Organigrama funcional: relación de las actividades y definición de las unida­
des ambientales sin sus dimensiones 

G ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
A=30m2 e = 120 m2 

B = 50m2 

D=80m2 

E =40 m2 
F=50 m2 

I I I I H 
IIIIIII/UI 

TOT. =320m2 TOT. + F = 370 m2 

Fase Il. Dimensiones de las unidades ambientales 

C' 

Fase IIl. Organigrama espacial: descripción de las unidades ambientales y sus 
dimensiones, señalando las relaciones de contigüidad 

Fig. 3.27 El inconveniente de incluir un análisis gráfico del programa tan 
completo es prejuiciar al arquitecto con un formato previo, pero asegura que 
se cuiden las comunicaciones entre locales (Vidulli, 1998, p. 43). 
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estar calculada para soportarlas bien, y además aquéllas deben colocarse 
en los sitios previstos. En el caso de una zona con riesgo sísmico, a lo ante­
rior deben agregarse las consideraciones correspondientes a este riesgo. 

En segundo lugar, la biblioteca es un edificio de concentración de pú­
blico, de modo que las previsiones para la rápida y segura evacuación del 
mismo son fundamentales. 

En tercer lugar, la biblioteca es un almacén de materiales muy infla­
mables, por lo que además de enfatizar lo anterior se requieren medidas 
especiales para prevenir y retardar incendios, así como para facilitar su 
combate con el menor daño posible de los acervos. El uso de detectores 
de incendio y extintores automáticos todavía no recibe la atención que su 
trascendencia exige. En el libro de Fortson (1992, pp. 142-153) se trans­
criben las normas para la prevención de incendios en bibliotecas editadas 
por la National Fire Protection Association (NFPA), que incluyen una deta­
llada guía de verificación punto a punto. 

En cuarto lugar, se hallan los posibles desastres por inundación, que 
puede ocurrir por filtración de agua de lluvia a través de techumbres, des­
bordes de cauces naturales o colectores artificiales, ruptura de cañerías o 
combate de incendios. 

En quinto lugar, la biblioteca debe prevenir sustracciones de material, 
para lo cual debe aplicarse el principio de salida única fácilmente contro­
lable, sin perjuicio de los criterios de seguridad analizados antes. 

En consecuencia, los locales en donde no se observa al usuario, como 
serían vestidores o baños, deben estar cercanos al personal. En el caso de 
estos últimos, se agrega a la razón para controlarlos la seguridad hidráu­
lica y la seguridad acústica. Se recomienda que se ubiquen en paredes 
hacia el exterior, que no tengan conexión con la zona de libreros. 

3.10. CONSIDERACIONES PRIORITARIAS DE COMODIDAD 
PARA LOS ANTEPROYECTOS ARQUITECTÓNICOS 

El público que concurre a una biblioteca lo hace para leer o para selec­
cionar materiales de lectura para llevar a préstamo. Ambos tipos re­
quieren de concentración y un ambiente confortable que las favorezca. 
La llegada de luz natural y la percepción del espacio abierto exterior 
constituyen, respectivamente, condiciones físicas fundamentales para 
la lectura y un requerimiento psicológico para el aprovechamiento de la 
misma. En Metcalf (1986) aparece destacado este aspecto, y en cada texto 
sobre las bibliotecas se reitera. James Rooney (1994, p. 28) lo señala como 
fundamental exigencia ergonómica. 
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El ruido es el principal factor de perturbación. Pero dentro del funcio­
namiento' normal de una biblioteca hay habitualmente una variedad de 
fuentes de ruido que deben ser controladas. Cuando se tiene éxito en esto 
suele aumentar la población de usuarios. David Kohl (1985, pp. 121-122) 
recopila datos en que más de 600/0 de los usuarios refieren que la biblio­
teca les resulta acogedora por el relativo silencio que reina en ésta. 

Otra fuente de perturbación proviene de la percepción visual del mo­
vimiento de personas, por lo que las consideraciones sobre tránsito inter­
no deben ser tenidas muy en cuenta. A partir de la matriz de comunica­
ciones debe realizarse un esfuerzo de optimización de las circulaciones, 
que preserve al máximo la quietud de los espacios para lectura. 

En términos generales se evitan las escaleras y elevadores comunica­
dos con áreas de lectura, y en la medida de lo posible se destinan cubos 
verticales en los extremos para disponer estos elementos, así como para 
el pasaje de ductos. Esta es otra de las importantes aportaciones concep­
tuales de Keyes Metcalf al diseño de las bibliotecas modernas. 

3.11. IDEAS GENERALES ACERCA DEL TIPO DE AMBIENTES 
QUE SERÍA DESEABLE CREAR EN ALGUNOS LOCALES 

La creación de espacios informales de lectura agrega un elemento de co­
modidad para cuando el lector llega, por ejemplo, a revisar periódicos 
o las últimas revistas publicadas, o cuando se cansa de estudiar y desea 
hacer lecturas de tipo general, o cuando quiere sentarse más cómodo para 
conversar con otro usuario. 

En las bibliotecas con gran afluencia de usuarios y por razones de eco­
nomía se adoptan lugares de trabajo con mesas colectivas. Este tipo de 
agrupamiento de usuarios y la idea de crear espacios más íntimos puede 
ser resuelto a través de módulos combinados con estantería. Don Revill 
(1994, p. 15) Y John Blagden (1994, pp. 21-23) extienden este concepto a 
bibliotecas con un alto grado de integración de facilidades informáticas. 

3.12. ANTECEDENTES DE OTROS EDIFICIOS PARA BIBLIOTECA 
CONSTRUIDOS EN FECHAS RECIENTES 

El diseño y construcción de un edificio destinado exclusivamente a bi­
blioteca constituye un evento importante y poco habitual, por lo que todo 
nuevo proyecto arquitectónico en esta materia ha de documentarse acer­
ca de las experiencias ajenas. Por lo general el procedimiento más prác-
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tico consiste en la visita guiada junto al director de la biblioteca que se 
visita, para ir enterándose, en el momento de estar en cada local, de datos 
acerca de su diseño y del rendimiento actual para sus funciones. 

Siempre debe jerarquizarse la visita a una biblioteca del mismo tipo, 
pero alguna visita adicional puede aportar elementos generales aplicables, 
aunque sería preferible dejarla para el final, si aún se dispone de tiempo. 

Es responsabilidad del bibliotecario, con respaldo de la Comisión del 
Proyecto, confeccionar la lista de centros a visitar y también formalizar 
los contactos. Al margen de las relaciones cordiales que existan entre bi­
bliotecarios, lo correcto es que el director de la biblioteca a construirse, o 
la máxima autoridad de la que depende la biblioteca, se dirijan por escri­
to a su homóloga para solicitar que el director de la biblioteca a analizar 
reciba y explique detalles al grupo de visitantes. 

Al seguir estos procedimientos el bibliotecario anfitrión será benefi­
ciado por un mejor reconocimiento dentro de su institución, y además se 
sentirá motivado para preparar adecuadamente la visita, reuniendo datos 
y documentos que pueden ser importantes. 

3.13. NORMAS y RECOMENDACIONES ARQUITECTÓNICAS 
REFERENTES A INSTALACIONES 

En el segundo capítulo se expusieron una serie de aspectos normativos 
que abarcaban la totalidad de los puntos que interesan al bibliotecario, 
pero en cuanto a las especificaciones para los anteproyectos arquitectóni­
cos es preciso añadir un conjunto de criterios adicionales. 

Sólo enterarse de la existencia de recomendaciones y normas consti­
tuye un acicate para que el arquitecto dedique mayor atención y compro­
miso al diseño de un anteproyecto, y también ayuda para que su relación 
con el bibliotecario vaya sobre bases más sólidas de complementación 
interprofesional. Esto implica, por parte del bibliotecario, y de ser posible 
por parte de los integrantes de la Comisión del Proyecto, el estudio cui­
dadoso de aquéllas, y la identificación de sus aspectos más relevantes en 
relación al caso concreto. 

Es preciso contar con ejemplares de las recomendaciones y normas, 
debidamente identificadas y anotadas, para ser entregadas al o los ar­
quitectos. Nunca será aconsejable entregar fotocopias borrosas y sueltas, 
carentes de indicación acerca de dónde fueron tomadas, país, fecha, etc., 
y siempre es necesario integrar una carpeta. 

En los numerales siguientes se efectúa una breve síntesis de normas y 
recomendaciones. 
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3.13.1. NORMAS PARA ILUMINACIÓN 

Para lograr buena iluminación natural lo principal es la orientación del 
edificio y la dimensión y ubicación de las ventanas. La radiación solar 
se manifiesta de forma térmica y lumínica; y las dos deben analizarse 
por su importancia en los climas cálidos. García Chávez y González Gres 
(2003, p. 88) señalan su definición de confort lumínico: "Condición que 
permite la realización de tareas visuales a los usuarios e involucra no sólo 
la cantidad de luz necesaria para llevarlas a cabo, sino la calidad con que 
se establecen estas condiciones". Están involucrados aspectos cualitativos 
y cuantitativos sin importar si la luz es natural o artificial. La existencia 
de este confort determina la eficiencia y productividad de las personas e 
incluso su salud desde el punto de vista fisiológico y psicológico; también 
se relaciona con el uso eficiente de energía en el edificio (Ancona Martí­
nez, 2006, p. 82). 

García Chávez y Fuentes Freixanet (1986, p. 7) nos indican que en la 
ciudad de México lo ideal es que el lado mayor de la sala de lectura mire 
hacia el norte, porque se mantiene más pareja a lo largo del día. Sin em­
bargo, en las zonas más frías de la misma ciudad o zonas frías del resto 
del país, las aberturas al norte activan más el frío y las aberturas dirigidas 
al sur son más calientes. El juego con las aberturas hacia el norte y el sur 
ayudan a equilibrar la temperatura. Es preciso evitar que ventanales im­
portantes para la iluminación, como lugares de trabajo o lectura, queden 
hacia el poniente (oeste), porque la luz desde esa dirección es deslum­
brante. 

Si bien la luz natural es la ideal para el trabajo humano, es preciso 
recordar que la radiación ultravioleta contenida en la luz solar tiene efec­
to deletéreo sobre el papel, porque debido a la alta energía de sus foto­
nes degrada las cadenas moleculares largas que constituyen la celulosa 
del papel. Esta radiación también afecta aparatos electrónicos, como las 
impresoras. En consecuencia, la radiación solar directa no debe incidir 
nunca sobre la estantería o los lugares de trabajo del personal ni sobre los 
exhibidores. Para esto debe tenerse en cuenta la altura de los ventanales, 
su orientación y la distancia desde éstos a los elementos mencionados. 

En México existen muchos lugares de clima cálido húmedo que mues­
tran peculiaridades en las decisiones arquitectónicas. Una de las más 
comunes para este clima, es la reducción del área de ventanas para con­
trolar la ganancia de calor solar, utilizando al mismo tiempo dispositivos 
de control solar. Sin embargo García Chávez (2003, p. 208) indica que 
estas medidas tienden a disminuir la disponibilidad de luz natural en el 
interior de los edificios, ocasionando un uso excesivo de luz artificial, que 
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además de altos costos de operación significa una carga térmica adicional; 
asimismo señala que las edificaciones localizadas en las regiones cálidas 
de México presentan una elevada dependencia en los sistemas mecánicos 
y eléctricos para el control del medio ambiente y por tanto tiEsta situación 
provoca el consumo de grandes cantidades de energía, que por una parte 
causan un severo deterioro al medio ambiente y por otra altos costos de 
operación y mantenimiento de los equipos de luz artificial y aire acon­
dicionado, además de problemas de incomodidad térmica y visual en los 
ocupantes" (ibid., p. 208) . 

El consumo de carga eléctrica por iluminación ocupa el segundo lugar 
en los edificios ubicados en climas cálidos y extremosos; el primero es el 
equipo de enfriamiento de aire. Por tanto se tiene el problema de balance 
de la iluminación-ventilación, se requiere luz natural pero debe evitarse 
al máximo la ganancia de calor y los deslumbramientos y reflejos; si el 
área de ventanas se disminuye para minimizar esto último no se obtiene 
la suficiente cantidad de aire y luz. 

El enfoque de los sistemas lumínicos de alta eficiencia que propone 
García Chávez (ibid., p. 210) para aprovechar el potencial de luz natural 
en climas cálidos se centra en: 

• Incremento de los niveles de iluminanción, sobre todo en zonas ale­
j adas a las ventanas 

• Mejora de la uniformidad de la luz natural en el interior del 
espaCIO 

• Control de la incidencia de luz solar directa, para que pueda utilizar­
se como un efectivo iluminante de trabajo 

• Control de la incidencia de radiación solar para evitar ganancias 
térmicas directas en el interior 

· Reducción del deslumbramiento y falta de confort visual 

Existen numerosas estrategias que los arquitectos pueden utilizar para 
el aprovechamiento de la luz natural. Algunas son: orientación de las 
aberturas, ductos lumínicos, domos, persianas y celosías, lucernarios, fi­
bra óptica de múltiples interreflexiones, sistemas de película holográfica 
en aberturas, etc. No hay problemas de incompatibilidad entre estas es­
trategias y los sistemas de iluminación eléctrica eficientes; de hecho su 
integración es recomendable (Ancona Martínez, 2006, pp. 82-83). 

Lo principal es garantizar que las superficies de lectura (en mesa y en 
estantería) reciban buena iluminación, que se recomienda sea uniforme, 
de entre 100 y 150 lumens, sin efectos de resplandor producido por luz 
reflejada o difundida desde objetos y superficies fuera del material. James 
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Rooney (1994, p. 28) señala que esta norma se ha mantenido y que la mis­
ma se puede resumir en una intensidad de radiación de 400 a 600 luxes, 
que son suficientes para proporcionar la iluminación antes mencionada. 

Lo ideal es que el material de trabajo y el medio circundante tengan el 
mismo brillo. El equilibrio de las iluminaciones, como puede apreciarse, 
es fundamental. 

Debe además tenerse en cuenta la producción térmica parásita de la 
fuente luminosa, por lo que una fuente caliente debe quedar retirada del 
lector. Pero cuanto más alejada está la fuente de luz, menor es la ilumi­
nación que produce sobre una misma superficie. Esta dependencia no es 
lineal sino cuadrática inversa, de modo que si la lámpara se ubica al doble 
de distancia, produce la cuarta parte de iluminación, y no la mitad. Si se au­
menta a cuatro veces la distancia, la iluminación se hace 16 veces menor. 

El Manual de alumbrado publicado por la compañía Westhinghouse 
define al efecto de deslumbramiento (1987, p. 76) por la producción de 
molestia, interferencia con la visión o fatiga visual. A determinarlo con­
curren el brillo de la fuente, su tamaño y posición, así como las vecinda­
des (contrastes). Lo principal es que la fuente esté fuera del ángulo de 
visión directa (es preciso tener en cuenta el tamaño de la sala). 

Las superficies brillantes de muebles metálicos y los tableros pulidos 
de las mesas, los plásticos y las letras doradas de los lomos de los libros 
tienen efecto reflectante deslumbrador. Este efecto puede atenuarse usan­
do fuentes menos brillantes y más extensas, y también usando colores de 
acabado opaco en muebles y superficies de trabajo. 

Según el manual de la Westhinghouse (ibid., p. 79) para obtener un 
buen equilibrio de iluminación ambiental para biblioteca se requiere que 
existan los siguientes rangos del coeficiente de reflexión: 

~ techo: 70 a 90% 
~ paredes: 40 a 60% 
~ mesas: 25 a 50% 
~ suelo: 20 a 50% 

Freifeld (1991, pp. 82-85) destaca la importancia del color empleado para 
lograr dichos niveles de reflexión, ya que se sabe bien que ciertas co­
loraciones fuertes ejercen efectos perniciosos sobre el rendimiento y el 
comportamiento de las personas. 

La luz proveniente de diversos ángulos al cabo de múltiples reflexio­
nes o desde muchas fuentes grandes y relativamente débiles se llama di­
fusa. Las fluorescentes producen este efecto, que se incrementa mediante 
pantallas difusoras. 
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Fig. 3.28 ILUMINACIÓN lVIEDIANTE TUBOS FLUORESCENTES INS­
TALADOS EN EL TECHO Y PARALELOS A LOS ANAQUELES. 
La separación entre el plafón y la parte superior del anaquel debe ser como 
mínimo de 30 cnl. Aun así la luz llega demasiado vertical y obliga a colocar 
los libros al borde del estante. También ocurre reflexión sobre los lomos, ha­
cia los estantes de enfrente. Por todo esto, resulta poco recomendable excep­
to para espacios muy amplios al borde de la estantería. Adaptado de 
COHENY COHEN (p. 147). 
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Fig. 3.29 ILUMINACIÓN MEDlAJ."\TTE TUBOS INSTALADOS EN EL TE­
CHO Y PERPENDICULARALOS ANAQUELES. Aquí la luz incide lateral­
mente y no refleja hacia enfrente, pero se desperdicia una parte iluminando 
el techo de los anaqueles; entre éste y el plafón se recomienda separación de 
30 cm. Adaptado de COHEN y COHEN (p. 147). 
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Fig. 3.30 ILUMINACIÓN MEDIANTE TUBOS PARALELOS A LOS ANA­
QUELES Y SOPORTADOS EN MITAD DE PASILLO A LA ALTURA DEL 
TECHO DE LOS ANAQUELES. 
Prácticamente no exige separación entre estantería y techo, lo que optimiza 
el uso de la luz artificial, pero restringe la ventilación. Adaptado de COHEN 
y COHEN (p. 146). 

/ 

/ , 
Fig. 3.31 ILUMINACION INDIRECTA MEDIANTE REFLEXION SOBRE 
EL TECHO DE LA LUZ EMITIDA POR TUBOS INSTALADOS EN LA 
PARTE SUPERIOR DE LOS ANAQUELES. 
Dado que aquí la separación entre anaqueles y techo debe ser como mínimo 
de 1 metro, la luz rinde menos y además la reflectancia del techo resulta 
crítica. Pero la iluminación es mas uniforme, y además la instalación se pue­
de cambiar de posición junto con la estantería. Adaptado de COBEN y 
COHEN (p. 148). 
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Las diferentes fuentes de luz se caracterizan en luminotecnia mediante 
superficies concéntricas de isodosis. Al respecto, Fabián Díaz Gallardo 
(1979, p. 14) ilustra este tipo de cálculo. 

Se recomienda que los tubos fluorescentes queden perpendiculares a 
los cuerpos de estantería para evitar efectos de deslumbramiento por re­
flexión en los lomos de los libros. Sin embargo, para retener flexibilidad, 
los tubos pueden colocarse en forma de tablero de ajedrez, pero en este 
caso hay que dejar más espacio libre entre el techo y la estantería. 

Elaine y Aaron Cohen (1979, p. 146) recomiendan que si se utilizan 
tubos fluorescentes perpendiculares a los anaqueles la distancia entre la 
parte superior de éstos y el techo sea de 0.30 m. Si los tubos están en table­
ro de ajedrez, deben ubicarse a un metro. Estas medidas varían de acuerdo 
a los diversos autores que han estudiado el tema. Aquí se asienta la opi­
nión de Cohen porque sus estudios son representativos, en la profundi­
dad de su análisis. Así también se incluyen a continuación algunas de las 
propuestas que presentan para la luz artificial (Figuras 3.28 a 3.31). 

3.13.2. NORMAS PARA ACONDICIONAMIENTO ACÚSTICO 

Una conversación en voz baja entr~ dos personas genera un nivel de rui­
do de entre 35 y 55 decibeles. A este nivel debe mantenerse el sonido 
ambiental de fondo en una biblioteca. 

Además de la intensidad del sonido interesa reducir la reverberación 
por reflexión de las ondas sonoras (vibraciones que se propagan en el 
aire) contra las paredes y muebles. Para caracterizarlo se mide el tiempo 
de reverberación que media entre la producción de un sonido y la recep­
ción de los últimos ecos en el mismo sitio. En este caso se aconseja como 
máximo de 1 a 1.5 segundos. 

Las máquinas de operación continua como fotocopiadoras deben que­
dar confinadas a locales aislados. Otro tanto debe hacerse con la zona 
donde se produzcan golpes (por ejemplo, la recepción de cajas de libros, 
en procesos técnicos, es una actividad que lleva implícita ruidos). 

Debe atenderse a las fuentes externas de ruido, principalmente el trán­
sito. U na solución a considerar es el establecimiento de una cortina de 
vegetación. 

Dos láminas de vidrio de 3.8 mm separadas por aire determinan un amor­
tiguamiento acústico de 41 decibeles (Neufert, 1983, p. 27). Esta solución 
aunque costosa puede resultar imprescindible para ciertas ubicaciones. 

Debe existir previsión de equipos sonoros distribuidos para música 
ambiental con supresión de ruido y control automático de volumen (para 
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impedir picos sonoros) y eventual voceo de avisos muy urgentes e impor­
tantes (como la alarma para desalojo de emergencia). 

Kohl (1985, p. 121) da cuenta de encuestas realizadas y que mostraron 
a la quietud del ambiente como importante atractivo para los usuarios. 

3.13.3. NORMAS PARA ACONDICIONAMIENTO TÉRMICO 

El metabolismo basal del cuerpo humano promedio produce calor equi­
valente a una lámpara eléctrica de unos 200 watts, pero la temperatura 
corporal se mantiene constante en 37 grados Celsius. Para que esto ocurra 
el calor debe ser continuamente transferido desde el cuerpo al ambiente 
mediante el empleo .de cuatro mecanismos: radiación infrarroja hacia el 
aire y los objetos vecinos, conducción al aire, convección (circulación del 
aire desde abajo hacia arriba) y evaporación. 

Para que funcionen los mecanismos de radiación, conducción y con­
vección es preciso que el aire del ambiente y las paredes del mismo 
se hallen a temperatura bastante menor que la corporal. Por esto hay 
sensación agradable cuando la temperatura se halla entre 17 y 20 gra­
dos, que corresponde a una diferencia de 17 grados entre el cuerpo y 
el ambiente. 

Cuando la temperatura ambiente asciende mas allá de 20 grados, 
el organismo debe recurrir a otros mecanismos para eliminar su calor, 
mediante evaporación de agua a través de la piel (sudoración) y de los 
pulmones (exhalación de vapor), pero para que la evaporación de agua 
ocurra es preciso que el aire contenga escasa humedad, por esto en fisio­
logía se definen las condiciones óptimas de comodidad en 20 grados de 
temperatura y 50% de humedad relativa. 

Puesto que la temperatura puede variar de un punto a otro de un edi­
ficio según se trate de un área sombreada o soleada, con vegetación o sin 
ella, es difícil definirla al diseñar el edificio, por lo que suelen considerar­
se valores medios; asimismo deben conocerse las temperaturas máximas 
y mínimas que señalan las variaciones diarias según el tipo de clima. Por 
ejemplo, una variación grande a lo largo del día es señal de tiempo seco y 
atmósfera despejada (lo que representa días de radiación solar intensa); 
una variación pequeña corresponde a cielos nublados y clima o estación 
húmeda, que harán necesario protegerse de la lluvia (Ancona Martínez, 
2006, p. 70). 

Dado que el papel es un material muy higroscópico (absorbe agua del 
ambiente), se beneficia mucho su preservación bajando un poco más la 
humedad del aire de la biblioteca respecto a la del máximo confort hu-
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mano, a 17 grados, en la cual 40% de humedad relativa (respecto a la 
saturación) es menor. Sin embargo, lo más importante es evitar las fluc­
tuaciones, ya que estas producen colapsos en la estructura del papel. 

Los medios magnéticos y ópticos se conservan mejor en humedad re­
lativa de 20% más o menos, pero ésta resulta irritante para las vías respi­
ratorias. 

Si la temperatura ambiente desciende por debajo de 17 grados, enton­
ces el cuerpo pierde calor más rápido que lo producido por el metabolis­
mo basal, y sobreviene la sensación de frío, acompañada por movimien­
tos musculares involuntarios para producir calor extra, y ello perturba 
considerablemente la concentración del usuario, ya que pasa a realizar 
simultáneamente un ejercicio muscular involuntario. Además, la inha­
lación prolongada de aire frío constituye un factor que predispone para 
contraer enfermedades respiratorias. 

].13-4. NORMAS PARA VENTILACIÓN 

Una persona de tamaño promedio consume cuatro litros de oxígeno por 
minuto y libera 80% de esto en anhídrido carbónico en igual lapso. Estas 
cantidades implican que se muevan cinco litros de aire por minuto, o sea 
300 litros de aire (1 / 3 metro cúbico) por hora. 

A la altura de la ciudad de México el aire contiene sólo 75% del oxíge­
no que a nivel del mar, por lo tanto se necesita 1 /0.75 = 1.33 veces más 
aire, o sea 399 litros de aire por hora. Si se piensa al lector ocupando un 
cubo de cuatro metros cuadrados de base y tres metros de altura, enton­
ces dispone de un volumen de 12 metros cúbicos de aire y necesitaría 
recambiarlo 399/ 12 = 33 veces por hora. 

Gracias a que existen grandes volúmenes no-respirantes sobre los es­
pacios de circulación, almacenamiento y trabajo, suele recomendarse que 
sólo se recambie el aire ambiental con tasa de siete veces por hora. 

Dado que los individuos eliminan al respirar un volumen de anhídri­
do carbónico equivalente a 72 % del oxígeno inspirado, las consideracio­
nes de ventilación valen igualmente para este gas, cuya concentración en 
el aire de las bibliotecas debe estar por debajo de 500 partes por millón, 
para que no provoque efectos excitatorios sobre el sistema nervioso que 
distraigan al lector. 

La legislación vigente en México prohíbe fumar en lugares públicos 
cerrados, de modo que no se plantea el problema de sobreventilación 
por dicha causa. Debe cuidarse que la ventilación no produzca ruido ni 
introduzca polvo, o bien desbalancee la humedad. Para esto último es 
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aconsejable el empleo de filtros, pero siempre que los mismos no den 
lugar a turbulencias del aire, con efectos sonoros. 

Es preciso tener en cuenta que en los últimos años ha habido noticias 
acerca del contagio colectivo de enfermedades respiratorias producidas 
por gérmenes cuya difusión se facilitó a través de los sistemas de circu­
lación del aire. Por esto se considera recomendable que el vano de las 
ventanas corresponda a la sexta parte del área del piso y la ventana estar 
como mínimo abierta a 500/0. 

En la ciudad de México existe un régimen pobre en vientos durante la 
mayor parte del año. García Chávez y Fuentes Freixanet (1986, p. 6) pre­
sentan una tabla muy completa, de la cual se concluye que la dirección 
predominante es desde el sur hacia el noroeste (Figura 3.32). 

Para un clima benigno como el de la ciudad de México lo más aconse­
jable es una ventilación natural (también conocida como sistema pasivo 
de ventilación) en la mayor parte de las áreas cercanas a los costados del 
edificio, combinada con una suave ventilación forzada en las zonas más 
interiores y aquellas en que se origine algún tipo de polución, aunque 
preferiblemente estas últimas (sobre todo fotocopiadoras e impresoras 
láser) deberían estar en sitios cercanos a ventanal. 

El efecto convección hace subir al aire caliente, por lo que es preferible 
que las ventanas estén a un nivel superior al extremo inferior de las puer­
tas, como sucede habitualmente. Puede pensarse en el uso de persianas 
internas para regular el flujo. 

Las ventilas deben cuidarse mucho, debido a que pueden plantearse 
severos problemas de limpieza de las mismas. Con frecuencia se hallan 
edificios cuyas ventanas nada más pueden lavarse desde el exterior, pero 
dada la altura respecto al piso ello resulta peligroso y se pasa a depen­
der de empresas especializadas, cuya contratación suele representar una 
complicación adicional. Dado que la ventilación es imprescindible, 
una acumulación de polvo en los resquicios de las ventanas casi fatal­
mente produce ingreso de polvo al interior. 

En el estudio realizado por Ancona Martínez para bibliotecas en zonas 
cálido-húmedas, se hace un análisis minucioso sobre el sistema de venti­
lación en un tipo de clima que ofrece a los arquitectos y bibliotecarios un 
reto en la búsqueda del bienestar del usuario. Se observa en el mismo que 
los sistemas pasivos de enfriamiento suelen combinarse y no excluyen la 
posibilidad de utilizar algún tipo de equipo como ventiladores. La misma 
autora estudia los diferentes tipos de materiales que ayudan a obtener 
una temperatura más agradable en una zona de clima cálido-húmedo, 
que comprende en lo fundamental el sureste del país. Los materiales no 
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El viento presenta una dirección predominante anual norte, con variación 
al noroeste y una velocidad media de 1 mlsg. En enero, la dirección predo· 
minante es noroeste, con una velocidad de 0.7 mlsg.; en mayo la dirección 
predominante es norte, con una velocidad de 1.2 mlsg. GARCIA CHAVEZ 
(p. 14). 
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serán discutidos en este trabajo pero se recomienda consultar a la autora 
y los autores por ella citados. 

Los principios de funcionamiento de los sistemas pasivos parecen sen­
cillos, sin embargo para que sean eficientes debe estudiarse los siguientes 
aspectos que menciona Hernández citado por Hinz et al. (1986, p. 30): 

• Microclima local 
• Volumen de la construcción 
• Características térmicas y mecánicas de los materiales 
• Diseño de muros, pisos, techos, sus formas y dimensiones 
• U so del edificio 
" Transferencia de calor por radiación, convección y conducción de la 

construcción con su medio 
" Topografía del lugar, suelo y vegetación 

Si bien la ventilación es el sistema de enfriamiento más sencillo y econó­
mico, también se ve afectada por ciertas características arquitectónicas, 
por ejemplo: 

.. Tipo de edificio y su orientación respecto a los vientos 

.. Tipo de ventanas 
~ Área de succión y presión de la envoltura del edificio 
" Obstrucciones interiores al flujo de aire 
~ Presencia de pantallas en las aberturas (miriñaques) 

Según señala Figueroa Castrejón (2002, p. 33) {(En la mayoría de los ca­
sos, para los climas cálidos y húmedos es más rentable emplear un dise­
ño adecuado y un sistema de ventilación, que uno de acondicionamien­
to mecánico". A pesar de las ventajas que ofrece la ventilación natural, 
Pérez y Pacheco (2003, p. 11) aclaran que {(puede ser empleada para el 
acondicionamiento bioclimático a condición de conocer el potencial y 
las características del viento en el sitio mismo de la edificación". Como 
puede verse, los sistemas de ventilación-deshumidificación pasiva pre­
sentan ventajas como ahorro de energía, reducción de costos de mante­
nimiento y cuidado del medio ambiente; si bien su implantación no ne­
cesariamente resulta económica en un principio, el ahorro será evidente 
a mediano plazo. 

Para diseñar de manera adecuada las características del edificio es ne­
cesario contar con conocimientos sobre el comportamiento de los vientos 
en determinada zona. Salman (1999, p. 118) propone dos estrategias para 
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la ventilación de edificios: ventilación continua (cruzada) y ventilación 
nocturna. La primera se basa en que el aire se mueve de un área de pre­
sión más alta a una más baja, por lo que es lógico localizar las entradas 
de aire de un edificio en los lados de alta presión y las salidas en los de 
menor presión. Para un espacio en forma de cubo, por ejemplo, la fachada 
ubicada en barlovento (lado de donde provienen los vientos) está bajo 
presión positiva con relación a la presión del aire ambiental, y las partes 
posterior y lateral se encuentran bajo presión negativa, por lo que una 
entrada de aire sobre dicha fachada y una salida sobre cualquiera de los 
otros lados producirá una ventilación cruzada. 

En otras palabras, utilizando términos de Hinz et al. (1986, p. 44), ven­
tilación cruzada "se refiere a la condición existente en una habitación que 
tiene dos aberturas situadas en lugares de diferente presión". 

La ventilación nocturna utiliza el mismo principio: puesto que el aire 
caliente tiende a subir, cuando la temperatura del aire se eleva la diferen­
cia de presiones hace que fluya hacia el área de menor presión, es decir 
hacia arriba; este efecto es útil para eliminar el aire no deseado. Por la 
noche resulta particularmente efectivo debido a que el aire frío nocturno 
puede ingresar al interior desplazando hacia afuera el calor absorbido 
por el edificio durante el día; puede producirse alguna evaporación por­
que el movimiento del aire es lento. Ambos tipos de ventilación pueden 
trabajar en conjunto (Ancona Martínez, 2006). 

Otra forma de facilitar la ventilación interior es la planta libre, sepa­
rando funciones por límites simbólicos o virtuales, creando secciones tan 
abiertas como sea posible. Elevar un poco los edificios reduce la posibili­
dad de inundaciones y mejora el cruce de ventilación pues la vegetación 
próxima al nivel del suelo disminuye la velocidad del viento que ingresa 
por los vanos ubicados a poca altura, además las raíces de algunas plan­
tas pueden dañar los cimientos y el follaje en constante contacto con los 
muros favorece la existencia de hongos por mantenerlos constantemente 
sombreados (ibid., p. 105). 

Los aspectos de confort térmico y de ventilación-deshumidificación 
están directamente relacionados. A continuación se mencionan algunas 
consideraciones en cuanto a éstos que presenta Ancona Martínez (citado 
de Salman, 1999, p. 134): 

• Orientar el edificio para maximizar el efecto de los vientos 
• Usar el paisaje para obtener áreas sombreadas y encauzar o blo­

quear los vientos según se requiera 
• U sar volados o salientes para sombrear el edificio 
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• Reducir ventanas y vanos orientados hacia el oeste y sur para evitar 
la ganancia excesiva de calor 

.' Orientar los espacios preferentemente hacia el norte 

En caso de huracanes las ventanas son el punto más débil del edificio, 
por lo que deben protegerse con contraventanas o persianas internas, 
fuertes, opacas y en un ángulo de 45º que proporcione sombra pero no 
impidan la ventilación natural. Para Hinz et al. (1986, p. 136) algunas de 
las formas de proteger los vanos de la radiación solar directa son: orientar 
la edificación, estudiar el entorno y diseñar dispositivos que limiten la 
entrada del sol; también debe considerarse el coeficiente de asoleamiento 
de los materiales de protección. Desde luego no es deber del bibliotecario 
conocer esta información pero sí es conveniente que tenga alguna idea 
general de las características de algunos materiales. A manera de ejemplo 
a continuación se presentan los coeficientes de asoleamiento de algunos 
de ellos (Hinz et aL, 1986, p. 143, citado por Ancona Martínez): 

o Vidrio sin protección 
~ Vidrio absorbente 
~ Árbol tupido 
~ Cortina oscura 
~ Cortina blanca 
" Toldo de lona 

1000/0 

96% 

20-2 5% 

580/0 

65%> 
25% 

En caso de necesitar aire acondicionado, ya sea que se trate de una biblio­
teca con una colección especial para resguardar o las condiciones de la 
ubicación urbanística, se debe consultar la bibliografía al respecto, para 
establecer el diálogo más adecuado con el arquitecto, a partir de ciertos 
conocimientos básicos en esta materia. 

3.13.5. NORMAS PARA COMUNICACIONES 

Como lo señalaba Epstein (1991, p. 113) cada día más la biblioteca se está 
convirtiendo en un centro de telecomunicaciones, tanto para el pedido y 
recepción de datos a fuentes remotas, como para la distribución secunda­
ria entre usuarios cercanos. Además, la gestión administrativa se efectúa 
también cada vez más por vía de correo electrónico. 

Para las funciones de acceso remoto a bancos de datos, gestión interbi­
bliotecaria y apoyo central, resulta imprescindible disponer de conexión 
directa a Internet. Un servidor de la red puede residir en la biblioteca si 
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ésta dispone de personal especializado en informática, aunque la biblio­
teca puede ser subsidiaria de un nodo residente en un centro de cómputo 
institucional cercano. 

Debe existir intercomunicación telefónica interna privada, sin disca­
do y sin auricular, para poder hablar con las manos ocupadas en el te­
clado o con materiales. Este detalle se considera un aspecto ergonómico 
significativo para ciertas áreas de la biblioteca. La intercomunicación 
telefónica directa, energizada con potencia ininterrumpible, al puesto 
externo de vigilancia constituye parte esencial de las medidas de preven­
ción contra incendios de la biblioteca. A su vez, el puesto de vigilancia 
externo debe disponer de comunicación ininterrumpible con una cen­
tral de emergencias. 

Aunque el uso del teléfono celular está muy extendido, la existencia de 
un teléfono público en el vestíbulo, en perfectas condiciones de funciona­
miento, constituye un factor importante para la tranquilidad de muchos 
usuarios, como pueden ser extranjeros o personas que llegan desde sitios 
más o menos alejados del país hacia otro, o usuarios que han perdido su 
teléfono o no cuentan con él. 

Dado que México en la mayoría de su territorio es una zona de riesgo 
sísmico, es fundamental que la biblioteca disponga de un sistema de so­
nido público distribuido por todo el edificio, para dar una alarma en caso 
de que se reciba aviso anticipado o se perciba el inicio de un temblor, ya 
que es concebible que algunos usuarios se hallen absortos en la lectura o 
la reflexión en sitios adonde no lleguen las voces. 

),13.6. NORMAS PARA DISEÑO DE LA ENERGÍA ELÉCTRICA 

La instalación debe estar oculta en ductos metálicos conectados a la tierra 
física, usándose sólo toma polarizada (tres patas) de un solo tipo, para 
que cualquier aparato pueda conectarse en cualquier sitio. La existencia . 
de una tercera pata conectada a la tierra física constituye además una 
medida de seguridad muy importante. 

Debe existir una punta de pararrayos cada 40 metros cuadrados de 
azotea, cada uno con cable individual de 2 cm de diámetro, conectado a 
plancha de cobre de cuatro metros cuadrados enterrada en medio de por 
lo menos dos metros cúbicos de sal. La calidad de esta tierra de pararra­
yos es fundamental para la integridad física de los equipos eléctricos, de 
cómputo y comunicación. 

Debe existir caja maestra de interruptores en el acceso al edificio y 
cajas maestras por sector, siempre junto a la entrada de los locales. La eco-
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nomía energética exige disponer de interruptores zonales, que permitan 
prescindir de luz artificial a determinadas horas o bien durante las tareas 
de limpieza. 

Es preciso garantizar que llegue luz artificial desde una fuente exter­
na a la zona que deberá recorrer la última persona que se retire por la 
noche, y que habrá de accionar el interruptor general. Si esta persona se 
ve forzada a transitar en la oscuridad, quizá prefiera en ocasiones dejar 
alguna luz del edificio de la biblioteca encendida ... y con esto anulará una 
medida de precaución fundamental. 

3.13.7. RECOMENDACIONES PARA SANEAMIENTO 

Dado que la biblioteca es un edificio dentro del cual permanecen tra­
bajando durante muchas horas muchas personas, es imprescindible que 
esté dotado de instalaciones sanitarias suficientes, fáciles de limpiar y 
cómodas. Como a la vez el agua constituye uno de los mayores riesgos 
para el acervo, las instalaciones sanitarias deberán ubicarse fuera de toda 
vecindad directa con las áreas de estantería, para prevenir inundaciones 
por fugas desde las cañerías. 

Debe tenerse presente que la descarga de las instalaciones hidráulicas 
es ruidosa, razón que también hace aconsejable alejar los sanitarios de las 
zonas de lectura. No deberá permitirse que los usuarios lleven material a 
los sanitarios, porque allí sería imposible controlar que no se efectuasen 
mutilaciones o marcas a los libros. 

Tomando como base lo dispuesto en el Reglamento de construcciones 
para el Distrito Federal (p. 107), deberían instalarse sanitarios a razón de 
un inodoro por cada seis integrantes del personal en el turno. Y a esto ha­
brá que añadirle un inodoro más por cada 40 usuarios, ya que se trata de 
un tipo de público que permanece un tiempo relativamente prolongado 
en el edificio. 

Las tuberías, conexiones y válvulas deberán ser de cobre rígido. Las 
instalaciones hidráulicas de sanitarios deberán tener llaves de cierre au­
tomático o aditamentos economizadores de agua. Los excusados tendrán 
una descarga máxima de seis litros en cada servicio (idem). 

Como se ha dicho, se buscará ubicar los sanitarios aledaños a paredes 
externas fuera del cuerpo de la biblioteca, y sus cañerías no deberán pa­
sar en ningún punto por dentro de locales que conserven grandes can­
tidades de papel o aparatos electrónicos. En las zonas de niños es difícil 
mantener esta norma, porque deben estar muy cercanos a sus puestos de 
uso de la biblioteca. 

126 



ARQUITECTURA y NORMAS PARA LOS EDIFICIOS DE BIBLIOTECAS 

En los baños deben instalarse secadores para manos de aire caliente, 
ya que así se facilita que la manipulación de los materiales se haga con 
las manos limpias y secas. Al menos uno de los inodoros en cada sección 
de baños debe tener previsión (puerta ancha, espacios laterales anchos y 
barras horizontales fuertes) para una persona minusválida que llegue en 
sillas de ruedas. 

Se aconseja renovación del aire a razón de 10 a 12 veces por hora. 

3-13-8. RECOMENDACIONES PARA FACILITAR LA LIMPIEZA 

Las zonas previstas para ser limpiadas con agua (incluso con cera líquida) 
deben contar con drenajes con tapa para prevenir reflujos, escapes de 
gas o ingreso de animales. Es aconsejable disponer de aire comprimido y 
vacío en las zonas de uso más frecuente, lo cual evita el uso de cepillos y 
aspiradoras, que suelen producir fragmentación y dispersión secundarias 
de las partículas de polvo. 

Las bodegas para guardar materiales de limpieza deben ser relativa­
mente amplias, con el fin de permitir acomodar y acopiar todos los uten­
silios y productos necesarios. 

3-13.9. RECOMENDACIONES PARA SEGURIDAD 

Las salidas de emergencia jamás deberán tener mecanismos de traba 
desde el interior, aunque sí alarmas para indicar que han sido abiertas. 
Asimismo, deberá comprobarse que de ambos lados exista acceso fácil, 
mediante rampa suave, para personas lisiadas. 

Debe existir equipo de potencia ininterrumpida (no break) para los 
equipos de cómputo que cumplen funciones críticas. Debe instalarse un 
sistema de luces de emergencia (con batería recargable por sector, y en 
especial junto a los tableros maestros, ya que si la interrupción se pro­
longa la biblioteca deberá cerrarse, dejando todas las instalaciones des­
conectadas), conectado a un sistema de emergencia del edificio con una 
planta de luz. 

Deben instalarse detectores de incendio en todos los sectores de acer­
vo, conectados a una alarma local en paralelo con el puesto de vigilancia 
principal fuera de la biblioteca. Los detectores deben ser al menos de 
dos tipos distintos para garantizar eficacia: térmicos, iónicos, ópticos, etc. 
Asimismo deben poseer indicación topográfica y ser energizados por ba­
terías independientes. También es importante que el suministro de ven-
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tilación y aire comprimido pueda interrumpirse de inmediato en caso de 
incendio, con el fin de evitar su propagación. 

Deben instalarse en zonas reservadas y en la vecindad del acervo ex­
tintores de pared de triple propósito, preferiblemente de polvo y gas, no 
de líquido. Si se utiliza extinción de fuego por gas halón, deberá actuar 
previamente la alarma para desalojo de personas. Asimismo, se dispondrá 
de mantas contra incendio en sitios estratégicos donde haya circulación 
de personas, ya que la extinción de fuego por este medio será siempre la 
menos agresiva para los materiales. 

En previsión de que el empleo de extintores resulte insuficiente o tar­
dío, deben disponerse en el exterior y junto a las distintas entradas de 
cada nivel gabinetes con mangueras para agua alimentadas por tomas 
directas desde depósitos especiales de capacidad calculada a razón de 
cinco litros por metro cuadrado de edificación. La longitud típica de tales 
mangueras es de 30 metros y su diámetro de 3.8 centímetros. 

Además de lo anterior, y en previsión de que sea necesaria la presencia 
de bomberos, debe instalarse justo en cada fachada una toma dotada de 
ramas siamesas y conexión normalizada según el Reglamento de cons­
trucciones para el Distrito Federal (pp. 127-128). 

Como en cualquier incendio la presencia de humo se torna en una 
dificultad adicional, y que con frecuencia ocurre corte voluntario o invo­
luntario de la luz en el sector incendiado, es importante que el sistema de 
luces de emergencia sea por completo autónomo y que además se cuente 
en un armario con linternas de mano poderosas. 

En el edificio de biblioteca existe mucha cancelería con vidrios, por lo 
que es importante prevenir la ocurrencia de accidentes por resbalamien­
to e impacto contra los vidrios. A tal fin deben evitarse los pisos resba­
ladizos e indicarse los vidrios de piso a techo mediante señalamientos 
como escudos, y también anteponerles por lo menos unos pasamanos. 

Para prevenir sustracciones de material es preferible que la entrada 
sea única y que el público pase junto a un mostrador. Anexo a la entrada 
debe estar un guardabultos, cuya estantería debe a la vez ofrecer garan­
tías de seguridad. 

La seguridad antisísmica exige el empleo de estructura reforzada y 
facilidad de evacuación, la que depende de la disposición de las salidas 
y de lo despejado que sea el trayecto por el interior del edificio hacia 
éstas. Los tensores que cuelgan los plafones a las estructuras de soporte 
deben ser numerosos y fuertes como para retener a aquellos en su sitio, 
y en caso de romperse no constituyan peligrosos proyectiles. Otro tanto 
corresponde para los soportes de los ductos de las instalaciones. 
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Fortson (1992 , pp. 38-41 ), con base en el análisis de desastres ocurridos 
en bibliotecas por sismo, recomienda asegurar la estantería a piso y te­
cho, mediante piezas telescópicas o simples ménsulas. Se indica además 
la conveniencia de cuidar que los materiales decorativos sean livianos y 
estén unidos a las estructuras firmes. 

La prevención de inundaciones es importante, ya que si bien la preci­
pitación promedio, por ejemplo, en la ciudad de México está en torno a 
760 mm por año (García Chávez y Fuentes Freixanet, 1986, p. 5), ocurren 
lluvias muy violentas (de más de 1 mm por minuto), de modo que la 
obstrucción de un desagüe puede dar origen a un grave accidente que 
afecte a los acervos. En zonas cálido-húmedas es conveniente elevar el 
edificio. En fechas recientes la hermosa Biblioteca Central del estado de 
Tabasco sufrió pérdidas irreparables por una gran inundación. Una pre­
caución básica consiste en garantizar el fácil acceso a los desagües, para 
mantenerlos limpios. También este punto hace que sea aconsejable evitar 
techos con segmentos de diferentes inclinaciones. 

El cierre de las ventanas debe ser a prueba de filtraciones, así como 
las juntas entre los muros y los cimientos. Los accesos deben contar con 
drenajes suficientes y carecer de desniveles que pudieran permitir la acu­
mulación de agua. 

La prevención fundamental es que no circule ninguna cañería de agua 
por el interior del edificio asignado a la zona de acervos de la biblioteca. 

l13.10. RECOMENDACIONES PARA ACABADOS INTERIORES 

Lo principal es la instalación de piso que evite el ruido de los pasos y el 
rodamiento de carritos, pero a la vez que no almacene polvo ni genere · 
riesgo de incendio. Debe ser muy fácil de asear, los colores ocres mo­
teados disimulan las pisadas y además su reflexión lumínica debe ser 
inferior a 20%. 

El recubrimiento de los techos debe ser absorbente del sonido, prefe­
riblemente se usará yeso, corcho o similar. Debe ser liviano, fácil de lim­
piar, pero sobre todo de combustión difícil, o bien retardable mediante 
tratamiento especial. 

De preferencia las paredes se recubrirán con material grueso absor­
bente del sonido y fácil de limpiar. Colores suaves y claros mejoran la 
eficiencia de la iluminación. Los ángulos deben disponerse en forma de 
impedir o atenuar la reverberación del sonido. 
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3.13.11. RECOMENDACIONES PARA SEÑALAMIENTOS 

Durante los últimos años se ha venido enfatizando mucho la importancia 
de los carteles utilizados para indicar la ubicación de los diferentes loca­
les y la función que se realiza en cada uno de estos. 

En México, luego del sismo de 1985, se implantó con carácter obligato­
rio el colocar en todos los edificios públicos carteles indicadores de ruta 
de evacuación, que se añaden a los de extintores y sanitarios. Si,n em­
bargo, en las bibliotecas existe ya una antigua tradición de indicaciones 
escritas, que pertenecen a una de las siguientes categorías: 

• 

• 

• 

Identificación (por ejemplo, sala de lectura) 
Dirección (por ejemplo, videos) 
Instrucción (por ejemplo, presentar credencial) 
Regulación (por ejemplo, prohibido fumar) 

Al parecer existe consenso ' en cuanto a que conviene que los anuncios 
sean llamativos pero a la vez uniformes y coherentes entre sí; adicional­
mente se piensa que los anuncios deben estar ubicados en puntos de de­
cisión (en la bifurcación de un pasillo) y estar redactados y confecciona­
dos de modo que no exijan detenerse para captar su mensaje, el cual debe 
ser suficiente y carente de ambigüedad (véanse Figuras 3·33 y 3.34)· 

Para satisfacer estos requerimientos resulta impresc~ndible analizar 
los diferentes trayectos de los usuarios dentro del edificio, lo cual está ín­
timamente ligado con la matriz de conexiones entre locales considerada 
en páginas anteriores. De esta natural asociación ha ido resultando la idea 
de que los señalamientos forman parte del diseño arquitectónico y que su 
ubicación debe ser pensada junto con el diseño de las estructuras físicas. 
Recíprocamente, pensar acerca de la ubicación de cada punto de decisión 
pasa a constituir un apoyo importante a la hora de revisar el planteo de 
las relaciones entre locales. La señalización comienza desde puntos cerca­
nos en la ciudad hacia la biblioteca, para acostumbrar a la población a su 
referencia. 

Se puede resumir la utilidad de la señalización en los siguientes as­
pectos: 

• Sirve para identificar la función y además contribuye a la publici­
dad de la biblioteca 

• Cubre la necesidad de orientar a los usuarios dentro de los espacios y 
servicios bibliotecarios con la mayor facilidad y ahorro de tiempo, se 
identifican las zonas interiores y determinados servicios o fondos 
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POR FAVOR 
NOFUMAR 

CONSULTA .-

SALA INFORMAL + 
COLECCIÓN + 
PROCESOS TÉCNICOS + 
BAÑOS JI 

Fig. 3.33 Cartel frente a la entrada principal de la biblioteca. Adaptado de 
POLLET (p. 81). 

Z630.1 - Z635.942 

Z635.942 - Z636 

POR FAVOR PARA MAYOR INFORMACióN 
DIRIGIRSE AL DEPARTAMENTO DE CONSULTA 

Fig. 3.34 Guías para el número de clase entre dos filas de estanterías en el 
. acervo bibliográfico. Adaptado de KIRBY (p. 100). 
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• Ayuda a constituir el emblema, con elementos adecuados a sus carac­
terísticas contemplando, entre otros, los siguientes recursos: logoti­
po, diferentes tipos de impresos y señalización interior y exterior 

• En las bibliotecas públicas mexicanas se debe contar con un letrero, 
colocado en el exterior, con la leyenda "Biblioteca Pública", además 
de su nombre específico, el número de colección que se le haya asig­
nado y el logotipo del CONACULTA. Esta denominación oficial deberá 
aparecer, además, en el sello y en los documentos generados por la 
biblioteca 

Johnson (1993, p. 41) revisa alguno de estos puntos y propone un cues­
tionario para evaluar si los señalamientos han sido bien tratados. Rags­
dale (1993, p. 319) insiste en la conveniencia de este tipo de ejercicio y 
en efectuar una recopilación de señalamientos como parte de las bases 
bibliotecarias entregadas a los arquitectos. 
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4. CÓMO ELABORAR EL PROYECTO 
ARQUITECTÓNICO DEFINITIVO 

EL PERIODO QUE MEDIA ENTRE LA FORMULACIÓN DE LAS NECESIDADES Y SU ESPE­
cificación de requerimientos y la decisión por un proyecto arquitectónico 
en particular constituye una etapa particularmente crítica y no exenta de 
situaciones difíciles para el bibliotecario, quien junto al resto de la comi­
sión debe interactuar con las autoridades superiores por un lado, y con 
los diferentes proyectistas por el otro. Por lo general pueden considerarse 
varios anteproyectos, de entre los cuales se debe escoger uno, que luego 
debe ser completado para tener el proyecto definitivo. 

El papel principal del bibliotecario en todo anteproyecto que vaya a 
ser tenido en cuenta por las autoridades consistirá en cuidar que se cum­
plan al máximo las normas y recomendaciones bibliotecarias para asegu­
rar la funcionalidad del edificio, y luego también en la versión definitiva 
del proyecto escogido. 

La conversión de anteproyecto en proyecto definitivo es un paso de 
fundamental importancia, porque es en este momento en que deben apli­
carse todas las normas y recomendaciones referentes a las instalaciones: 
acondicionamiento lumínico, acústico, térmico, ventilación, sanitario, etc. 

Durante la fase de anteproyecto estos aspectos fueron considerados, 
pero más bien en cuanto a compatibilidad; en cambio, dentro del proyec­
to arquitectónico definitivo las normas deberán ser aplicadas en concreto 
y con detalle. 

En relación a los anteproyectos Edwards (1990, p. 4) aconseja aplicar 
para su evaluación lo que denomina ((diez mandamientos de Faulkner­
Brown", refiriéndose a un conocido escrito de Harry Faulkner-Brown (IFLA 
Library Building Seminar, Bremen, Alemania, 1977), arquitecto inglés con 
gran experiencia en bibliotecas, quien propuso una suerte de decálogo o 
lista de calificaciones que todo edificio para biblioteca debería presentar. A 
continuación se presenta una versión adaptada de dichos mandamientos. 

1. Flexible, con diseño, estructura y servicios que puedan adaptarse 
fácilmente a circunstancias cambiantes 
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2. Compacto, para simplicidad de movimiento de usuarios, personal y 
materiales entre las diferentes secciones 

3. Accesible, desde el exterior y hacia cada sector, gracias a un planteo 
comprensible, que exija mínimas indicaciones 

4. Expandible, para permitir crecimiento y especialización sin que 
ocurra perturbación importante de los servicios 

5. Variado, como para cubrir una amplia gama de comodidades sin 
reiterar una misma propuesta de local 

6. Organizado, para facilitar la relación funcional entre las diferentes 
funciones y permitir hallar las cosas de manera directa 

7. Confortable, para que tanto los usuarios como el personal se insta­
len cómodamente y puedan trabajar a gusto 

8. Acondicionado, para mantener condiciones físicas constantes y ade­
cuadas para las personas y los materiales 

9 . . Seguro, en cuanto al comportamiento de usuarios, integridad física 
de todas las personas y conservación de los materiales 

10. Económico, en cuanto a construcción, mantenimiento y operación, 
tanto en material como en recursos humanos 

Esta enumeración de prescripciones es análoga a la manejada en el capí­
tulo anterior, aunque acaso ahora deba entenderse como una lista para 
verificación de cada anteproyecto a la hora de calificarlo. 

John Blagden (1994, pp. 19-21) revisa el proyecto de una biblioteca aca­
démica para posgraduados en la Cranfield University (Inglaterra), y enfati­
za la explicación pública brindada a estudiantes, profesores y autoridades 
acerca de estos aspectos conceptuales del proyecto arquitectónico; asimismo, 
discute las reacciones posteriores de los usuarios ante el edificio ya construi­
do. Numerosos ejemplos como éste evidencian que el planteo general de 
los anteproyectos es algo que debe discutirse detenidamente, para que la 
opción no resulte exclusivamente de la percepción y el gusto de la persona 
que circunstancialmente desempeña el máximo cargo de una institución. 

El anteproyecto que mejor califique, como medio ambiente apropiado 
para desarrollar las actividades de su biblioteca, será adoptado por las 
autoridades como proyecto arquitectónico definitivo. 

4.1. INSTRUCCIONES ACERCA DE LA FORMA 
PARA LA PRESENTACIÓN DE LOS ANTEPROYECTOS 

Cada arquitecto interesado en proponer un anteproyecto debe recibir un 
pliego con instrucciones detalladas acerca de la forma en que se desea 
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recibirlo para su consideración. Un énfasis particular en este aspecto es 
efectuado en el libro coordinado por Bisbrouck y Renoult (1993). 

El anteproyecto es antes que nada una propuesta arquitectónica en 
que lo esencial es el tratamiento de los espacios y de sus relaciones mu­
tuas, para dar soporte adecuado a las funciones previstas, sin desatender 
el aspecto estético ni la armonía paisajística. Tal definición intenta reco­
ger la propuesta clásica de Metcalf ( 1986), entre otros autores. 

Los documentos técnicos que debe solicitarse integren la presentación 
de cada anteproyecto s'on: 

l. Escrito explicativo de la concepción general 
2. Relación de locales, con sus áreas y relaciones mutuas 
3- Plano a escala de cada planta con leyendas dentro de cada local 
4- Proyecciones (alzados) de las fachadas 
5. Dibujo del área de entrada 
6. Perspectivas frontales y laterales 
7. Descripción general de los materiales a usar en la construcción 
8. Estudio de factibilidad estructural si se propone alguna solución 

poco usual 

Hoy en día se ha hecho también habitual el uso de programas que desplie­
gan en pantalla un recorrido virtual por el exterior e interior del edificio 
proyectado, con base en el cálculo de perspectiva tridimensional a partir 
de los planos, como lo explica el libro de Cunningham y Knolle (1992). 
Pero es preciso ser muy cauteloso en cuanto a esas presentaciones, por 
cuanto pueden resultar más engañosas para quien no esté habituado a 
estudiarlas que un dibujo simple en perspectiva. 

La presentación de maqueta puede constituir una exigencia excesiva 
para los anteproyectos, ya que su costo es elevado, y además ésta suele no re­
sultar demasiado útil para formarse una idea exacta en cuanto a los aspectos 
funcionales, que son los fundamentales. Parece mejor reservar la maqueta 
para la campaña financiera, cuando ya se ha escogido cuál será el proyecto 
definitivo; además se reducen los costos para los proyectistas concursantes. 

4.2. LA OPINIÓN DEL BIBLIOTECARIO A LA HORA DE ESCOGER 
UNO DE LOS ANTEPROYECTOS ARQUITECTÓNICOS 

Una vez expirado el plazo para la presentación de los anteproyectos ar­
quitectónicos la Comisión del Proyecto debe proceder a estudiarlos y 
proponer luego una selección primaria, debidamente razonada, ante la 
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máxima autoridad institucional. Dada la trascendencia de la inversión 
económica que implica un nuevo edificio es preciso que la resolución se 
adopte con el mayor respaldo posible. 

La Comisión del Proyecto, y en especial el bibliotecario, tienen que 
realizar un estudio pormenorizado, evaluando todos los aspectos y reca­
bando opiniones técnicas autorizadas, para que el informe que finalmen­
te eleven no transfiera el problema a las autoridades sino que les aporte 
suficientes elementos de juicio para resolver. 

Haber mantenido durante la etapa previa una actitud equidistante res­
pecto a los diferentes arquitectos concursantes va a facilitar ahora a la co­
misión garantizar su imparcialidad al evaluar los distintos anteproyectos. 

Lo más importante para realizar una evaluación objetiva reside en que 
la comisión (debidamente asesorada en los aspectos técnicos que rebasen 
su capacidad) confeccione una lista de puntos a evaluar y les asigne califica­
ciones, con base en criterios bien definidos a priori, como se propone en los 
libros de Bisbrouck y Renoult (1993), de Ellsworth (1973) Y de Holt (1989). 

Debe tenerse presente en todo momento que se trata de calificar an­
teproyectos y no hacer énfasis en los arquitectos, por lo que la conside­
ración del currículum debería postergarse hasta los prolegómenos de la 
decisión final, con la intención de contar con una garantía más en cuanto 
a las posibilidades de desarrollo posterior del proyecto. 

A continuación se revisan los principales elementos que deben ser 
tenidos en cuenta por la Comisión del Proyecto a la hora de calificar los 
anteproyectos recibidos, con el fin de efectuar una recomendación a las 
autoridades de la institución. 

En Library for the future (1992), compilado por Ron Martin para la 
American Library Association y la Library Administration and Manage­
ment Association, se hallan relatados por sus protagonistas varios proce­
sos de toma de decisiones como el que aquí se está tratando. 

4-2.1. REVISIÓN DEL PROYECTO EN CONJUNTO 

En el documento "Proyecto bibliotecario integral", la Comisión del Proyecto 
había ya sentado la lista de áreas funcionales imprescindibles, así como su 
definición, tamaño recomendable y comunicaciones con las demás áreas. 
Ahora corresponde verificar con cuidado que cada uno de los anteproyec­
tos satisfaga esos requerimientos, y a su vez que al hacerlo vaya resolvien­
do de manera eficaz y armónica el planteo de conjunto para el edificio. 

U n mismo arreglo funcional de locales puede ser desarrollado me­
diante relaciones espaciales diversas, de modo que la revisión de áreas y 
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de relaciones debe atender primero a lo particular para después tener una 
visión de conjunto. 

Es importante además revisar los espacios, observando el equilibrio 
entre los privados y zonas intermedias, es decir, que exista un respeto 
por la gradualidad entre la búsqueda de la privacidad y la vida con los 
otros miembros de la comunidad, para atender a todas las necesidades. 
Se debe propiciar las oportunidades de convivencia, porque éstas son 
muy importantes en la vida ciudadana y la biblioteca es uno de los luga­
res para ello, siempre dentro de un marco de comodidad y respeto para 
las actividades del intelecto, de los usuarios con mayores requerimientos 
de concentración. No es conveniente ubicar una sala de lectura informal 
junto a un área de lectura profunda. Este es otrq elemento de juicio a la 

, hora de evaluar el proyecto. 
Alexander (198o, p. 826), uno de los teóricos de los proyectos arquitectó­

nicos basados en la descripción de necesidades y especificación de reque­
rimientos dice: ({está claro que podemos rechazar legítimamente cualquier 
forma de construcción incapaz de adaptarse perfectamente a las formas 
espaciales que exige la acción social". La principal acotación que hace con 
respecto a los espacios sociales es la siguiente: ({He aquí el primer principio 
de la construcción: no permita, bajo ningún concepto, que la ingeniería 
dicte la forma del edificio. Coloque los elementos de carga -las columnas, 
los muros y los techos- en función de los espacios sociales del edificio; y 
nunca modifique éstos para ajustarse a la estructura del edificio". 

Es bueno tener presentes estas ideas, porque es mucho más frecuente 
de lo esperado la imposición de los arquitectos acerca de la estructura del 
edificio, tratando de justificar su forma en relación a la función. Pero ana­
lizar en detalle el proyecto es común apreciar que en realidad la función 
no fue la que definió la forma, sino todo lo contrario. El proyectista tiene 
un estilo para el diseño, y resulta difícil que pueda prescindir de él, por­
que implica una carga cognoscitiva de la cual no se puede desprender. 

Para la apreciación de las áreas con respecto al todo es imprescindible 
que la comisión se auxilie con asesoría arquitectónica, porque normal­
mente es muy difícil percibir bien las relaciones de volúmenes y espacios 
a partir de las observaciones de los planos y bocetos. 

Garza Mercado enfatiza que si bien el bibliotecario no debe saber di­
bujar los planos para su biblioteca sí debe saber leerlos. Conviene recor­
dar que los ojos de un arquitecto verán muchos más detalles y apreciarán 
también más cabalmente las relaciones del conjunto. 

Cabe advertir al respecto que existe cierta tendencia (bastante difundi­
da) de presentar dibujos de edificios usando para la perspectiva ángulos 
de fuga exagerados, que engañan acerca de la relación efectiva entre las 
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áreas y volúmenes, pues se percibe un edificio demasiado destacado res­
pecto a su entorno. La comparación de los proyectos para la construcción 
de la Biblioteca Vasconcellos muestra la capacidad para vender su proyec­
to de algunos arquitectos con respecto a otros, que lograron confundir las 
perspectivas de la comisión de selección del proyecto arquitectónico. 

Hoy en día casi todos los proyectos arquitectónicos grandes se elaboran 
con ayuda de computadora y graficador. El bibliotecario debe exigir que los 
arquitectos presenten despliegues y gráficas sin trazos auxiliares, que sue­
len confundir y distraer a quienes no son arquitectos. Además debe cuidar 
que se incluyan los llamados manitos (esbozos de figuras humanas a la 
misma escala que el edificio) que sirven para ilustrar el tamaño relativo de 
los espacios y volúmenes respecto al cuerpo humano promedio. 

Es importante verificar que en todo plano estén claramente identifica­
dos la planta y sección representada, el contenido, las escalas, la fecha de 
elaboración y el autor. Asimismo es bueno solicitar que los planos estén 
fotocopiados en papel bond y debidamente doblados para guardarse fácil 
sin que se maltraten. 

4.2.2. ATENCIÓN A LAS NORMAS Y RECOMENDACIONES BIBLIOTECARIAS 

Se supone que la comisión presentó el documento {(Proyecto bibliotecario 
integral", que se realizó aplicando en forma razonada las normas y reco­
mendaciones, y también que se incorporó al documento el listado com­
pleto de las mismas, para que los arquitectos pudiesen formarse una vi­
sión de conjunto y pudieran imbuirse mejor de las ideas más generales. 

Ahora corresponde apreciar en qué medida cada proyectista logró ex­
presar esas concepciones más generales acerca de lo que debe ser el edi­
ficio -de la nueva biblioteca. 

Algunos aspectos resultan particularmente ilustrativos al respecto. El 
primero es la concepción del espacio destinado a la lectura de mayor pri­
vacía, en la vecindad de la estantería; Montanelli (1987, p. 132) enfatiza 
este aspecto, porque se trata de la zona de mayor recogimiento y como­
didad. Aun en los edificios de bibliotecas públicas deben existir espacios 
que brinden la oportunidad de lograr cierta privacidad, es decir esa suma 
de retiro, soledad, autonomía, tranquilidad, silencio, concentración que 
brinda el bienestar adecuado para lograr conocimiento. 

El tratamiento que en materia de iluminación y acondicionamiento 
acústico le haya dado el arquitecto a esta zona de lectura profunda dice 
mucho acerca de su identificación con el proyecto -bibliotecario, como lo 

señala Blackwell (1975)· 
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La disposición del área para la estantería del acervo de libros también 
ayuda para evaluar la percepción de las ideas generales por parte del 
arquitecto. Si la ha concebido como simple depósito estará demostrando 
no haber captado las concepciones actuales. Tambien el tratamiento del 
espacio a través de la iluminación y la comodidad para desplazarse en 
esta zona agrega otro elemento para evaluar. 

U n gran espacio central comunicado a casi todos los locales (patio inte­
rior de varios pisos de alto) puede lucir mucho desde el punto de vista estéti­
co, pero desconoce el principio de favorecer el mayor recogimiento posible, 
evitando crear condiciones favorables para la diseminación de ruidos. 

4.3- ESTRUCTURACIÓN DEL PROYECTO 
ARQUITECTÓNICO DEFINITIVO 

Cuando después de recibir una opinión razonada de la Comisión del Pro­
yecto, la máxima autoridad institucional selecciona uno de los ante­
proyectos arquitectónicos se inicia la etapa en cuyo transcurso éste habrá 
de convertirse en el proyecto definitivo para el nuevo edificio. 

El papel protagónico corresponde al arquitecto, pero la Comisión del 
Proyecto debe continuar trabajando en estrecho contacto con él, ya que 
habrá una cantidad de aspectos que tendrán que ser ajustados y mejo­
rados, pero sobre todo porque ahora será preciso planificar con cuidado 
todas las relaciones entre edificio, mobiliario y equipamiento. 

La contratación formal del arquitecto para estructurar el proyecto defi­
nitivo es un aspecto en que la Comisión del Proyecto debe participar, para 
luego supervisar el cumplimiento del contrato. Dado que en esta etapa el 
arquitecto debe apoyarse a su vez en consultores técnicos para diferentes 
aspectos (cimentación, estructuras, electricidad, etc.), es conveniente que 
la Comisión del Proyecto esté al tanto del progreso de dichas asesorías. 

Puesto que el edificio para la biblioteca debe cumplir una cantidad de 
normas y atender a una serie de recomendaciones técnicas para satisfa­
cer los requerimientos funcionales, el diseño de las instalaciones habrá 
de ser considerado meticulosamente en los siguientes aspectos: 

l. Iluminación 
2. Acondicionamiento acústico 
3- Acondicionamiento térmico 
4. Acondicionamiento para ventilación 
5. Comunicaciones 
6. Instalación eléctrica 
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7. Saneamiento hidráulico 
8. Facilidades para limpieza 
9. Medidas de seguridad 

10. Acabados interiores 

Finalmente, la Comisión del Proyecto debe asegurarse de que el proyec­
to arquitectónico definitivo quede documentado por completo, a fin de 
que la construcción pueda iniciarse lo antes posible. También es preciso 
preveer situaciones desfavorables, como la no existencia de recursos su­
ficientes para comenzar la construcción, y entonces tener que dejar el 
proyecto listo para una ejecución futura. 

4.3.1. RELACIÓN LABORAL CON EL ARQUITECTO PROYECTISTA 

En el caso más general será necesario elaborar un contrato para servicios 
profesionales de arquitecto proyectista, con posible opción a extenderlo 
luego para la dirección arquitectónica de la construcción. En esto último 
debe actuarse con prudencia, ya que habría que tener la seguridad de que 
la construcción va a comenzar de inmediato. 

La Comisión del Proyecto, con respaldo de la autoridad administrativa, 
habrá de consultar con asesores especializados la redacción de las condi­
ciones contractuales y el arancel que se aplicará. 

Un aspecto menos importante, pero no trivial, es el de los créditos aca­
démicos que puedan derivarse de la publicación del proyecto, ya que éste 
forma parte de un proyecto integral. En esto se ha de estar muy atento, ya 
que aún persiste la incorrecta idea de que todo el trabajo corre por cuenta 
del arquitecto, relegando a un plano secundario la tarea del bibliotecario. 

4.3.2. SUPERVISIÓN BIBLIOTECARIA DEL DISEÑO 

DE LAS INSTALACIONES EN EL PROYECTO DEFINITIVO 

A medida que los diseñadores especializados van preparando los planos 
de las instalaciones y las correspondientes memorias, el arquitecto va 
controlando que éstos correspondan a lo deseado, pero la Comisión del 
Proyecto y en especial el bibliotecario deben acompañar este control. La 
relación con aquéllos es conveniente que se realice de manera indirecta, 
por intermedio del arquitecto, que posee la visión de conjunto y es el 
responsable general, habiéndose interiorizado de los requerimientos bi­
bliotecarios al elaborar su anteproyecto. 
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Hasta aquí se expusieron las principales normas y recomendaciones 
que deberían ser tenidas en cuenta por los anteproyectos arquitectónicos; 
ahora corresponde cuidar que el diseño concreto las incorpore con efecti­
vidad, y a un nivel de detalle mucho mayor. 

Cuanto mayor sea la experiencia y capacidad profesional del arquitec­
to, mayor será la garantía de que todas las instalaciones queden bien dise­
ñadas. Sin embargo, son demasiados los detalles como para que siquiera 
algunos puedan escapar a la percepción del experto, entonces es cuando 
la meticulosidad del bibliotecario puede jugar un papel decisivo para la 
funcionalidad del edificio. 

Durante el diseño del proyecto arquitectónico definitivo el biblioteca­
rio y la Comisión del Proyecto están obligados a preguntar ... y el arqui­
tecto obligado a explicar las decisiones técnicas adoptadas en su consulta 
con los diseñadores especialistas. 

El bibliotecario no ha estudiado arquitectura, pero ha convivido con 
las obras de ésta a lo largo de sus años de formación y de trabajo profe­
sional, conoce las funciones de la biblioteca y los requerimientos para 
realizarlas bien. Ahora es cuando ese conocimiento resulta invalorable, y 
no debe dudar en volcarlo en la discusión. 

4.3.3. LA ENTREGA OFICIAL DEL PROYECTO DEFINITIVO 

POR PARTE DEL ARQUITECTO 

Una vez firmado el contrato con el arquitecto para la elaboración del 
proyecto definitivo comenzó a transcurrir un plazo para la presentación 
preliminar, y al expirar el mismo se habrán presentado para aceptación 
oficial por parte de las autoridades la colección de documentos del pro­
yecto, que serán: 

l. Planos de cada planta, con indicación de locales y de la ubicación de 
muebles y equipos 

2. Planos constructivos con todos los detalles necesarios para que la 
empresa constructora pueda cotizar y luego construir 

3. Planos completos de las instalaciones hasta en sus mínimos detalles 
(llaves de agua, tomas de electricidad, ventilas, etc.), para que pue­
dan hacer lo anterior las empresas instaladoras especializadas 

4. Guías de obra, con minuciosa y clara descripción de las indicaciones 
gráficas que aparecen en los planos constructivos 

5. Maqueta, a la escala acordada con la institución, confeccionada con 
materiales duraderos 
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U na vez efectuada la entrega preliminar por parte de la firma de arquitec­
tos la institución a su vez dispondrá de un plazo para revisión, transcurri­
do el cual, si no existen correciones a efectuar, las máximas autoridades 
procederán a la firma oficial de cada uno de los documentos, como expre­
sión legal de la aceptación del trabajo arquitectónico. 

4.3.4. PAPEL DEL BIBLIOTECARIO EN LA REVISIÓN FINAL 

DEL PROYECTO DEFINITIVO POR PARTE DE LA INSTITUCIÓN 

Antes de que la institución, representada por su máxima autoridad, firme 
de manera formal la aceptación del proyecto arquitectónico definitivo, 
éste habrá de ser cuidadosamente revisado y corregido en todos aquellos 
puntos en que se haya detectado incumplimiento de las especificaciones 
acordadas al aprobar el anteproyecto. 

Como para la revisión existe un plazo, resulta vital que la misma se efec­
túe por parte de un arquitecto o despacho de arquitectos especializados. 
Sin embargo el bibliotecario deberá cooperar de manera estrecha con éstos, 
presentando las especificaciones y procurando obtener de los especialistas 
la garantía de que las mismas han sido incorporadas al proyecto definitivo. 

En el caso de persistir desacuerdos entre la institución (cliente) y el 
arquitecto (empresa proveedora de un servicio técnico profesional), hay 
instancias y procedimientos legales para una decisión imparcial. Sin em­
bargo, la inmensa mayoría de las veces se arriba a soluciones sátisfac­
torias por buena disposición de las partes, a la cual habrá contribuido 
mucho la cercana cooperación entre la Comisión del Proyecto y los arqui­
tectos contratados para elaborar el proyecto definitivo. 

Los experimentados maestros Metcalf (1986), Thompson (1989), Ell­
sworth (1973) Y Holt (1989) advierten acerca de que el bibliotecario no 
debe sentirse intimidado para manifestar que ciertos aspectos del diseño 
no están claros a su criterio, pues una duda de quien va a ser el principal 
afectado o beneficiado, y ha seguido de cerca el planteo, constituye una 
seria llamada de atención a los arquitectos. 

4.4. EVALUACIÓN DE COSTOS PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DEL EDIFICIO CORRESPONDIENTE AL PROYECTO DEFINITIVO 

Ambas partes, trabajando en conjunto, han arribado a un proyecto com­
pleto y listo para que pueda cotizarse la construcción, lo cual, si el tamaño 
del edificio es grande, habrá de dar motivo a un concurso de precios y 
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condiciones en el que podrán participar varias empresas constructoras. 
Pero esto dependerá de que existan los recursos financieros, ya que las 
cotizaciones tienen cierto lapso de vigencia, y carece de sentido convocar 
a concurso de precios sin disponer de dinero. 

Sin embargo, una cotización preliminar resulta imprescindible para 
obtener los recursos financieros, de modo que la Comisión del Proyecto 
tendrá que implantar el proceso de la estimación final de costos. Para esto 
pueden contratarse los servicios de una empresa especializada, contactar 
a algunas empresas interesadas en participar en el respectivo concurso 
o basarse en estimaciones parciales de los diseñadores especialistas y el 
arquitecto principal. Se podrá consultar a la Cámara Nacional de la Cons­
trucción, que orienta y proporciona guías confiables para la estimación 
en términos generales. 

La fecha en que se realizó la estimación preliminar de costos debe 
indicarse en todas las hojas, ya que la construcción es uno de los ramos 
productivos que experimenta más cambios debido a los impactos infla­
cionarios directos e indirectos de una gran cantidad de insumas y de 
mano de obra. 
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5. EL ROL DEL BIBLIOTECARIO 
DURANTE LA CONSTRUCCIÓN 

UNA VEZ QUE EL PROYECTO HA SIDO APROBADO POR LAS AUTORIDADES PASA A 

constituir un programa institucional que habrá de ser ejecutado a través 
de sucesivas etapas. En el léxico arquitectónico el paso de proyecto a pro­
grama indica que ya se dispone de los planos definitivos y de sus corres­
pondientes memorias constructivas, de modo que corresponde obtener el ­
dinero e iniciar la construcción. 

Metcalf (1986, p. 353) utiliza el término time schedule, y Holt (p. 101) 
el de construction schedule para referirse a las especificaciones para la 
fase ejecutiva del desarrollo. Sin embargo, es importante advertir que esta 
programación de acciones incluye tanto aspectos arquitectónicos como 
bibliotecarios (selección y adquisición de muebles y equipos, títulos para 
enriquecer el acervo, entrenamiento de personal y otros muchos) . 

Analizando la experiencia de la Biblioteca de Derecho de la Universidad 
de Montpellier, Bisbrouck y Renoult (1993, p. 151) se refieren al programa 
como la {(Biblia para la comprensión entre el proyectista y el constructor, 
en el proceso de dar cumplimiento a las exigencias bibliotecarias". 

La Comisión del Proyecto, con cambios de integrantes si se estima per­
tinente, pasará a constituir la Comisión Ejecutiva del Programa, pero más 
allá de su denominación lo que ahora importa es su carácter operativo. 
Esta comisión va a trabajar en un ambiente institucional diferente, ya que 
la certeza respecto a la concreción de un proyecto crea una mayor dispo­
sición colectiva para colaborar con él, la que debe ser aprovechada para 
perfeccionarlo en lo posible y allegar cooperación en diferentes aspectos. 

5.1. PARTICIPACIÓN DEL BIBLIOTECARIO EN LA CAMPAÑA 
PARA LOS RECURSOS ECONÓMICOS 

Terminado y aprobado el proyecto arquitectónico del nuevo edificio para 
la biblioteca, y adoptado como programa ejecutivo institucional junto al 
resto del proyecto bibliotecario integral, llega la hora de pqner en marcha 
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el proceso de construcción y el de adquisición de los nuevos materiales a 
ser incorporados. Ambas líneas de acción requieren que se disponga de 
recursos económicos. De no obtenerse los fondos el programa quedaría 
truncado en esta etapa, y el proyecto sin materializarse en nuevo edificio, 
aunque totalmente formulado. En este caso la distinción entre proyecto y 
programa resulta justificada. 

Metcalf inicia el tercer capítulo de su clásico tratado (1986, p. 29) se­
ñalando que la planeación financiera para un edificio de biblioteca cae en 
una de cuatro categorías: 

~ Obtención de los fondos necesarios 
" .Cálculo de costos involucrados en la nueva construcción 
~ Conceptos especiales que podrían afectar al costo durante el proceso 
'. Nuevos gastos derivados de la incorporación al nuevo edificio 

Metcalf destaca que una institución no habría avanzado mucho en un 
proyecto si no tuviese alguna posibilidad factible de obtener el financia­
miento. Holt (1989, p. 9) dice que ilmientras que la obtención de fondos 
no es, claramente, una responsabilidad personal del bibliotecario, sí lo 
es conocer cómo se arribó al costo del proyecto y la oportunidad en que 
se realizó la tasación". Señala que el bibliotecario debe conocer tres ele­
mentos: 

$ Costos básicos involucrados 
~ Principales fuentes de financiamiento 
'. Erogaciones futuras que se derivarán del nuevo edificio 

En otro capítulo posterior, Holt añade un cuarto elemento: el flujo de caja 
durante la obra (ibid., p. 125)' 

U na visión diferente es presentada en el libro coordinado por Bis­
brouck y Renoult (1993, p. 167), ya que en Francia existen normas (SNR 

76) para financiamiento, y la tarea principal consiste en demostrar la per­
tinencia de previsiones especiales dentro de un proyecto. 

En contexto análogo, Godfrey Thompson (1989, p. 42) enfatiza que en 
materia financiera debe manejarse con sumo cuidado el análisis de las 
diferencias entre bibliotecas. En México las bibliotecas construidas por 
la UNAM han contado con financiamiento de empresas privadas, corres­
pondiendo por lo menos a la mitad del costo. En general la dependencia 
que va a construir su biblioteca realiza una campaña para obtener fondos 
a través de la creación de un patronato, que brinda respaldo por su inte­
gración con personajes conocidos en el medio involucrado. Se integran 
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además comisiones especiales para el manejo del dinero obtenido por do­
naciones. El patronato solicita y recibe las intenciones de donación, pero 
debe haber una parte administrativa que reciba el dinero, acuse recibo, lo 
ingrese y contabilice. 

Si bien se ha progresado hasta esta etapa con base en una disponibili­
dad financiera inicial y manejando un techo financiero estimativo, ahora 
se va a necesitar disponer del presupuesto definitivo. Con frecuencia ocu­
rre que éste resulta insuficiente, o inexistente al momento requerido, de 
modo que la institución debe movilizarse para obtener los recursos que 
le faltan para realizar su proyecto. 

Para la integración del patronato es preciso convencer a personas con 
influencia en los ámbitos político, administrativo, financiero, industrial 
y comercial, para que brinden su apoyo al proyecto. Pocas veces ocurre 
que un bibliotecario posea presencia directa en esos ámbitos, de modo 
que su participación va a resultar marginal, de apoyo a la gestión de 
relaciones públicas que habrán de emprender al respecto las máximas 
autoridades. 

Sin embargo, el bibliotecario puede realizar una tarea muy valiosa en 
la preparación de las presentaciones del proyecto, necesarias para pro­
mover el interés y recabar el apoyo de las personas influyentes en las 
diversas esferas. 

Un proyecto excelente puede correr el riesgo de no ser apreciado en su 
verdadera valía al ser presentado con metodología mediocre, y a resultas 
de ello no entusiasmar a personas que estarían en condiciones de brindar 
valiosos apoyos. Este tipo de personas suelen estar acostumbradas a ver o 
leer presentaciones de proyectos que han sido preparadas con alto nivel 
de profesionalismo, por lo que en muchas carreras (administración, mer­
cadeo, comunicación, etc.) se brinda especial atención al aprendizaje de 
tal habilidad. 

Aun partiendo de esta carencia relativa, el bibliotecario puede llegar 
a constituirse en pieza fundamental del proceso del financiamiento, si 
prepara a conciencia las presentaciones, asegurándose de haber tenido 
en cuenta cada uno de los puntos que se analizan en los siguientes nume­
rales. Metcalf (1989, p. 30) dice que l/el bibliotecario deberá presentar el 
caso clara y sucintamente" ante los posibles contribuyentes. 

Cabe la posibilidad de que se contrate a un promotor de financiamien­
to, que conozca bien las distintas opciones legales posibles (fundaciones, 
legados, emisión de bonos, rifas, etc.) y los recursos publicitarios más ade­
cuados para cada caso. Sin embargo, será imprescindible celebrar un con­
trato muy estricto, porque el prestigio de la institución puede verse com­
prometido; Holt (1989, p. 130) advierte de manera enfática al respecto. 
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5.1.1. AUDIENCIAS CON POSIBLES COOPERADORES AL FINANCIAMIENTO 

Lo primero para diseñar una presentación eficaz del proyecto consiste 
en establecer con precisión las características del auditorio a que está 
destinada. Es previsible que estas personas dispongan de escaso tiempo, 
y por lo tanto agradecerán la concisión y la precisión. Es de esperar que 
efectúen pocas preguntas, pero que éstas resulten incisivas, para aclarar 
brevemente una duda o apreciar la seriedad de la fundamentación. 

Si el público va a estar constituido por particulares con mucha solven­
cia económica pero no vinculados de manera estable con la institución, 
será conveniente que la presentación enfatice los fines de aquélla y la ma­
nera en que la nueva biblioteca ayudará a lograrlos. Al no estar vinculados 
a la gestión habitual de la biblioteca, no les interesará una justificación 
exhaustiva de la elaboración del proyecto. En cambio les interesará mucho 
formarse una idea precisa de cómo será el edificio y cómo van a quedar 
instalados los servicios dentro del mismo. Será preciso presentar la ma­
queta y contar con dibujos y fotografías de buena calidad, que brinden una 
idea cabal del proyecto; Hall (1985) aporta buenas ideas al respecto. 

Por el contrario, los gobernantes y funcionarios de la administración 
pública prestarán atención prioritaria a la justificación del proyecto, y por 
lo tanto las presentaciones destinadas a ellos deberán centrarse en los es­
tudios para determinar las necesidades, así como en las posibles opciones 
de solución y en los costos relativos de éstas. La funcionalidad y belleza 
del nuevo edificio no serían consideradas si la justificación del mismo no 
logra demostrarlo como la opción más razonable. Gloria Novak (1984, 
p. 189) enfatiza la austeridad como un valor del proyecto bibliotecario. 
Tyagi y Taylor (1988, p. 870) aportan elementos en tal sentido. 

Por parte del bibliotecario pueden obtenerse y estudiarse compendios 
de información interinstitucional acerca de las posibles fuentes de finan­
Ciamiento para este tipo de obras. 

5.1.2. PREPARACIÓN DE MATERIALES SOBRE EL PROYECTO 

PARA LA CAMPAÑA FINANCIERA 

Kaser (1989, pp. 1-13) resume de manera muy efectiva el enfoque funcio­
nal que debe tener el documento de presentación del proyecto, enfatizan­
do la manera en que dentro del mismo se haga cierto el dicho de que lila 
función hace la forma", lo cual constituye la mejor manera de expresar, 
adicionalmente, el concepto de parsimonia en el empleo de recursos para 
arribar al fin propuesto. 



EL ROL DEL BIBLIOTECARIO DURANTE LA CONSTRUCCIÓN 

La estrategia a seguir durante la presentación constituye un aspec­
to clave, y al respecto es muy recomendado el libro de David Peoples 
(1988). Un concepto fundamental del mismo consiste en que conviene 
iniciar la presentación resumiendo el punto a que se quiere llegar al 
culminar la plática, esto es: la asignación de fondos por parte de los 
espectadores. 

5.2. SELECCIÓN DE LA EMPRESA CONSTRUCTORA 
Y ELABORACIÓN DEL CONTRATO 

Cuando las autoridades aprobaron el proyecto definitivo y aceptaron la 
estimación de costos correspondiente, se inicia la campaña financiera 
para obtener los recursos que se necesitan. U na vez obtenidos éstos, al 
menos en una parte sustancial, procede que se convoque a concurso de 
precios y condiciones para la construcción. 

Para la convocatoria la Comisión del Proyecto debe confeccionar un 
pliego de condiciones en el que se especifiquen los siguientes puntos: 

· Obra a realizar 
• Planos y memorias que habrán de aplicarse 
• Calidades de materiales y su control 
• Plazos para las entregas parciales y final 
• Verificaciones de cumplimiento 
• Precios y condiciones de pago 
• Fianzas a otorgar por la empresa 
• Procedimiento para solucionar desacuerdos 
• Multas y otras penalidades por incumplimiento 

Las empresas constructoras responderán presentando cada una su pro­
puesta, que incluye · cotización y condiciones. Las condiciones pueden ser 
diferentes entre los distintos concursantes, y a su vez distintas de las 
ideas de la institución. La institución estudiará las propuestas y habrá de 
comunicar su decisión dentro del plazo establecido para la resolución, 
que es muy importante respetar, porque la vigencia de las cotizaciones 
expira al cabo de cierto tiempo. 

Para el estudio comparativo de las propuestas la Comisión del Proyec­
to podrá auxiliarse con la opinión del arquitecto y funcionarios adminis­
trativos de la institución. Un aspecto importante a tener en cuenta consis­
te en las obras previas realizadas por cada empresa, y las referencias que 
puedan obtenerse de quienes fueron sus clientes. Asimismo, la comisión 
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podrá apoyarse en publicaciones de orientación como las que edita la 
Cámara Nacional de la Construcción. 

Es importante elaborar minutas de las reuniones de análisis realiza­
das, así como de los acuerdos a que se arriba. Porque en definitiva se 
estará proponiendo a las autoridades que adopten una resolución con 
fuerte repercusión económica, que además involucra a toda la población. 
U na vez entregado por la Comisión del Proyecto un informe sobre las 
propuestas presentadas, corresponde a la máxima autoridad institucional 
adoptar la decisión final y declarar ganadora a una de las empresas, reca­
bando, cuando así corresponda, el aval de otras instancias superiores. 

Declarado el vencedor del concurso, la institución se lo notifica oficial­
mente a la empresa ganadora, y se procede a la elaboración del contrato, 
que viene a protocolizar lo exigido para cada punto por la institución en 
su convocatoria y lo ofrecido por la empresa en su propuesta respectiva. 
Lo medular del contrato consiste en sus cláusulas, que se ordenan des­
de lo más general a lo más, particular, expresando de la manera más clara 
y concisa posible el punto de que se trata y cuál es el acuerdo pactado 
acerca del mismo. 

El contrato establece, en su parte inicial, la personalidad jurídica de 
las partes que lo celebran, y especifican quiénes serán sus representantes 
oficiales para todo lo referente a la supervisión, aceptación y pago de 
las obras. Al final el contrato establece un procedimiento de negociación 
para todos los aspectos que pudieran surgir y no hubiesen sido tenidos 
en cuenta, y el acatamiento de una autoridad judicial que dirimiría las 
desavenencias que pudiesen ocurrir en el cumplimiento del contrato. 

La complejidad del contrato exige la participación de un abogado es­
pecialista en la materia, que es conveniente colabore con el asesor jurí­
dico permanente de la institución. Asimismo, es procedente que el otor­
gamiento del contrato mediante firma de los directores de la empresa 
constructora y de la institución se realice ante notario público que dé fe 
del mismo y lo registre, en presencia de los asesores legales de ambas par­
tes, lo cual agiliza el procedimiento y le otorga amplia validez jurídica. 

Al firmarse el contrato formalmente la obra está en marcha, y la ins­
titución debe regresar su atención sobre el aspecto financiero, para que 
aquélla pueda progresar hasta su culminación sin interrupciones. 

5.3. PRESUPUESTACIÓN DEFINITIVA DE LA OBRA 

U na vez celebrado el contrato para la construcción del edificio la institu­
ción conoce el monto total de las erogaciones a realizar, y deberá compa-
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rada con la estimación inicial sobre la que se basó la campaña financiera. 
Si existe una diferencia menor a lo estimado respecto a lo real, será pre­
ciso iniciar una campaña financiera complementaria de magnitud menor 
que la inicial, en caso de que la estimación haya sido bien elaborada. 

Si, por el contrario, los recursos ya obtenidos exceden a los comprometi­
dos en el contrato, acaso lo más conveniente sea asignar el excedente para 
la adquisición de muebles y equipos nuevos destinados a la biblioteca. 

Para esta etapa resulta extremadamente útil disponer de información 
detallada de los presupuestos de proyectos análogos. Es donde más se re­
siente la carencia de la misma en los países latinoamericanos, pese a las 
reiteradas evidencias de que el secreto en el manejo de los recursos públi­
cos propicia con frecuencia su malversación parcial. Al preguntar acerca de 
estos puntos el bibliotecario experimenta en muchas instituciones la sensa­
ción de estar atentando contra la seguridad estatal, siendo evidente de que 
se trata de lo contrario. La experiencia de Estados Unidos, Canadá y Euro­
pa, cercana a través del contacto personal con los colegas de esas latitudes, 
debe otorgar mayor fuerza y convicción a los bibliotecarios en la exigencia 
de que por ley se haga obligatoria la publicación detallada de los costos. Es­
tos aspectos deberán ser discutidos ampliamente con las autoridades, para 
contar con su aprobación con la finalidad de realizar la difusión. 

De manera colateral, este planteo contribuirá a la defensa del ejercicio 
profesional liberal, ya que el arancel del bibliotecario asesor, como el de 
arquitectos e ingenieros, ha de incluir un porcentaje de los costos invo­
lucrados en el proyecto, por cuanto éstos son un fuerte indicador de la 
magnitud y complejidad del trabajo realizado. 

5.4. ACTIVIDADES DEL BIBLIOTECARIO DURANTE 
LA CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO EDIFICIO 

El proceso de construcción tiene una duración promedio de entre dos y 
tres años, durante los cuales el progreso de la obra suele ocupar la aten­
ción mayoritaria dentro de la institución, sin embargo la Comisión Eje­
cutiva del Programa además del seguimiento de aquélla debe también 
realizar una serie de actividades paralelas que suelen insumir casi el mis­
mo lapso. 

Dado que la construcción por lo general se ajusta a un programa bien 
establecido y documentado mediante cronograma, conviene también es­
tructurar con base al mismo calendario de las tareas paralelas. Algunas 
de estas tareas estarán indefectiblemente ligadas al progreso de la obra, 
como el caso de la preparación para la mudanza; mientras que para otras 
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se dispondrá de mayor flexibilidad (por ejemplo: la capacitación del per­
sonal en las nuevas técnicas a ser introducidas). 

La selección y adquisición del mobiliario y equipos nuevos con base 
en lo previsto por elllProyecto bibliotecario integral" débe ser simultáneo 
con las obras, porque lleva tiempos prolongados y es preciso asegurarse 
de quela totalidad sean entregados oportunamente al instalarse la nueva 
biblioteca. 

Independiente de lo anterior, el bibliotecario debe tener presente que 
el periodo de la construcción del nuevo edificio será el último de que 
dispondrá para reunir y sistematizar toda la información acerca del pro­
yecto, porque una vez recibido aquél habrá de verse sumergido en un 
fárrago de nuevas tareas. 

En efecto, el bibliotecario puede tener la engañosa impresión de que 
. más adelante dispondrá de tiempo para hacerlo, pero la experiencia de­
muestra que cuanto más tiempo ha transcurrido más difícil se va tornan­
do la tarea de documentar el proceso. 

Además, va a ser el último periodo en que la Comisión Ejecutiva del 
Programa permanezca en funciones, y se pueda contar con los demás 
integrantes para redactar los documentos correspondientes al desarrollo 
efectuado. 

Por último, hacia el final de esta etapa será preciso que la comisión 
programe con cuidado las celebraciones de inauguración, ya que la insti­
tución debe jerarquizar adecuadamente la culminación de su importante 
empeño, y sobre todo crear un ambiente de expectativa entre la población 
de usuarios, para que las actividades de la nueva biblioteca respondan a 
las esperanzas depositadas en el proyecto. 

5.5. SEGUIMIENTO DE LAS OBRAS EN LA CONSTRUCCIÓN 

Esta tarea no recaerá en la Comisión del Proyecto sino en el arquitecto o 
ingeniero director asignado o contratado como director de obra o super­
visor de la construcción. Pero la Comisión no podrá sustraerse de apoyar 
a éste en todo lo posible, y además tendrá que ocuparse de mantener 
informadas a las autoridades acerca de la marcha de las obras. 

Kate Ragsdale (1993, p. 318) señala que la experiencia acumulada in­
dica la conveniencia de que el bibliotecario realice una visita semanal a 
las obras, en compañía del arquitecto director y el arquitecto residente. 
Durante éstas suelen subcontratarse diversos servicios técnicos especia­
lizados, sobre todo para las instalaciones (electricidad, saneamiento, ven-
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tilación, cerramientos, etc.), la recepción de cada obra terminada puede 
plantear problemas, por lo que la comisión puede colaborar con el arqui­
tecto para resolverlos con rapidez y eficacia. 

En efecto, si el proyecto arquitectónico surgió como una parte delliPro­
yecto bibliotecario integral" (que es preciso en cuanto a las relaciones 
entre forma del edificio y funciones a cumplir en cada una de sus áreas), 
sería absurdo que la comisión se abstuviera de verificar el cumplimiento 
cabal de sus especificaciones a medida que estas se vayan plasmando en 
construcciones. 

5.6. INSTALACIÓN DE LA NUEVA BIBLIOTECA 

Si durante la etapa previa se logró sincronizar razonablemente los proce­
sos de construcción y equipamiento, a la hora en que el edificio vaya a ser 
entregado por los constructores también estarán listos para efectuar sus 
respectivas entregas los proveedores de equipo y mobiliario. De ninguna 
manera es aconsejable li inaugurar" una biblioteca que sólo disponga de su 
edificio nuevo, al cual se han trasladado los muebles y equipos existentes 
en otro antiguo, porque esto equivaldría a renegar de la concepción inte­
gral que se defendió durante las etapas previas, y además hacerlo cuando 
más cerca que nunca se hallaba su concreción. 

La Comisión del Proyecto debe manejar con firmeza y cautela este 
problema, porque también sería insostenible tener un edificio nuevo y 
no poder inaugurarlo debido al retraso en recibir el equipo y mobiliario 
nuevos. Por esto es muy importante la logística del proyecto. 

Por otra parte, en los casos en que ya se cuenta con un edificio previo, 
es aconsejable aprovechar la ocasión del traslado de lo ya existente para 
darle mantenimiento, y si es posible introducir mejoras. Dé modo que 
este proceso también debe ser tenido en cuenta, e incluso ser generoso en 
la estimación de tiempos. 

Los usuarios comprenderán y aceptarán mejor que los servicios de la 
biblioteca sean interrumpidos a propósito del traslado al nuevo edificio, 
de modo que la institución deberá tomar conciencia de que se trata de una 
excelente oportunidad para llevar a cabo la mayor proporción de operacio­
nes de mantenimiento y remozado del equipo y mobiliario. 

Es preciso distinguir entre inauguración y arranque efectivo de los ser­
vicios, pero también es importante inaugurar sólo las bibliotecas que ya 
estén en condiciones de operar razonablemente. Los simulacros de ope­
ración con el único fin del ceremonial inaugural suelen resultar costosos 

153 



DISEÑO DE EDIFICIOS PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

y repercutir de forma negativa sobre el inicio efectivo de las funciones, 
porque la institución deja de brindar el interés y apoyo que se concita en 
torno a una inauguración. 

Acaso lo más aconsejable sea pensar acerca de la visita inaugural de 
las autoridades e invitados como un recorrido de inspección a un servi­
cio que ya está funcionando en forma casi normal. Se debe realizar un 
esfuerzo para que los visitantes distinguidos que asisten al acto inaugural 
perciban que en realidad son ellos los primeros usuarios de los nuevos 
servicios y no simples testigos de un acto protocolar. 

Otro aspecto importante que el bibliotecario no debe descuidar con­
siste en el significado profundo que para su comunidad reviste la inaugu­
ración de una nueva biblioteca. Este significado trascendente lo compro­
mete a él y a su institución para convocar a la comunidad con objeto de 
conocer y evaluar el aporte realizado. 

De hecho, muchos integrantes de la comunidad bibliotecaria habrán 
tenido contacto con el proyecto durante su desarrollo y al inaugurarse 
la nueva biblioteca la institución debe brindarles un reconocimiento e 
invitarlos a seguir colaborando en el futuro. La presencia de reconocidos 
maestros y autoridades de la bibliotecología no debe entenderse como 
promoción personal del responsable del proyecto, sino como un auténti­
co acto de reafirmación académica y profesional de la comunidad. 

Es en ese momento cuando las autoridades pueden demostrar el grado 
de comprensión, por su parte, del alcance y significación de la disciplina 
bibliotecológica; el bibliotecario debe convencerlos de que su presencia 
para recibir a los visitantes en la nueva biblioteca tiene un sentido más 
trascendente y perdurable que el simple lucimiento personal. Porque la 
satisfacción más grande y profunda del bibliotecario tendrá lugar a solas, 
cuando en el silencio de los nuevos locales vaya reconociendo en cada 
rincón y en cada detalle la concreción de una inquietud y un esfuerzo en 
beneficio colectivo. 

5.6.1. TRASLADO DEL MOBILIARIO Y EQUIPAMIENTO 

Quizá conviene mejor el término transferencia, más que traslado, porque 
por lo general conviene aprovechar para dar mantenimiento, adaptar y 
en su caso mejorar lo ya existente, antes de proceder a su instalación en el 
nuevo edificio. Una gran ventaja consiste en que el personal de la biblio­
teca ha estado trabajando con dichos elementos, de modo que los conoce 
bien y puede detectar los problemas que deben ser solucionados. 
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Disponiendo de la lista de reparaciones y modificaciones a efectuar y 
de los tiempos estimados para su realización, debe establecerse el calen­
dario de remisiones al taller, de modo que los muebles y equipos sean 
regresados en fecha próxima a la mudanza, y sean recibidos directamente 
en el nuevo edificio. 

Para estos procesos de adaptación de mobiliario y equipo resulta nece­
sario elaborar guías mecánicas de instalación, que establezcan exacta co­
rrespondencia entre los detalles arquitectónicos de cada local y la estruc­
tura de las piezas de aquéllos. Particular atención exigen en este sentido 
las instalaciones de estantería compactada, que deben ser montadas con 
extrema precisión para que se deslicen con suavidad y además verificarse 
exhaustivamente los mecanismos de seguridad que impidan accidentes 
de apresamiento de personas entre los estantes móviles. 

En esta etapa también se deberá recibir el nuevo mobiliario, por lo 
que se tendrá oportunidad de revisarlo con minuciosidad y asegurarse 
del cumplimiento de las especificaciones solicitadas para cada una de las 
piezas, así como del funcionamiento de éstas. 

5-7. ESTABILIZACIÓN PROGRESIVA DE LOS SERVICIOS 

La culminación de un esfuerzo prolongado durante varios años, la alegría 
de ver transformado en flamante edificio lo que se vio nacer como una des­
cripción de necesidades, el reconocimiento por parte de las autoridades y la 
felicitación de los integrantes de su institución constituyen una experiencia 
emocionante e inolvidable para el bibliotecario que coordinó un proyecto. 
Pero de inmediato después del tradicional corte de cinta comienza un nuevo 
desafío y se abre un panorama rebosante de tareas y responsabilidades. 

A este respecto, Richard Bazillion y Connie Braun usan la expresión 
de que se ((ha puesto en sus manos un poderoso instrumento de enseñan­
za" (1994, p. 12), pero habrán de probar que funciona, que la tecnología 
incorporada ayuda y no obstruye, que los usuarios en ella trabajan ahora 
mejor que antes. 

Para la institución el nuevo edificio de biblioteca acaso sea el mismo por 
décadas, y para el bibliotecario el único de toda su vida ... pero para la nación 
es una experiencia más que debe ser tenida en cuenta, y para esto se requiere 
que la comunidad bibliotecaria maneje criterios uniformes de evaluación. 

Susan Curzon (1989, cap. 9) propone una secuencia de etapas para 
evaluar los proyectos bibliotecarios, y llama la atención hacia el hecho 
de que con harta frecuencia el bibliotecario es dejado solo por los otros 
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ex integrantes de la comisión, cuya atención se desvía hacia asuntos pen­
dientes o proyectos en áreas diferentes. 

Uno de los aspectos centrales de la evaluación consiste en la solución 
de los problemas que se vayan presentando a medida que se opera la nor­
malización de los servicios en la nueva biblioteca, de aquí la necesidad 
de estar preparado para documentar unos y otros. Metcalf (1989, p. 518) 
destaca que en este periodo "un buen sentido del humor resultará siem­
pre muy benéfico". Su opinión está avalada por la experiencia de haber 
asesorado varios cientos de proyectos en países de todos los continentes 
y a lo largo de muchos decenios. 

Pasada la etapa de la instalación, el arranque y la inauguración, corres­
ponde poner en marcha un proceso gradual para incrementar la presta­
ción de servicios hasta los niveles previstos en el proyecto; al hacerlo se 
irá procesando la evaluación de los resultados del proyecto. 

A estas alturas, el bibliotecario ya no va a contar con el apoyo de la 
Comisión del Proyecto (que habrá dado por terminadas sus labores), y la 
imprescindible relación institucional acaso sea mejor comenzar a condu­
cirla mediante una Comisión de Biblioteca que se mantenga en funciones 
siempre, aunque renovándose sus integrantes, con la lógica excepción del 
director de la misma. 

Por lo general las autoridades gubernamentales, estatales o municipa­
les, no disponen del tiempo suficiente para interiorizarse de los proble­
mas particulares de la biblioteca, y prefieren designar a un representante 
para que junto con algún otro representante directo de los usuarios más 
asiduos coopere con el bibliotecario en el estudio y propuesta de medidas 
prácticas referentes a la marcha del trabajo. 

Durante el periodo inicial en el nuevo edificio resultará esencial poner en 
marcha los registros estadísticos de la gestión, para, disponer de elementos 
de juicio en qué basarse para evaluar la progresiva mejora que ha de ocurrir. 

Otro elemento importante consiste en la realizaCión de alguna encues­
ta de opinión entre los usuarios, para conocer sus inquietudes y nece­
sidades, así como para dar oportunidad de proponer en forma directa 
iniciativas para mejorar la prestación de servicios. 

La encuesta resulta fundamental para conocer la medida en que el pro­
yecto arquitectónico ha propiciado actitudes favorables entre los usuarios, 
y también para detectar los problemas nuevos o que han persistido sin so­
lucionarse pese a la inauguración. John Blagden (1994, p. 22) reporta las im­
presiones de los usuarios de un nuevo edificio, a los cuales se les sometió 
a una encuesta para evaluar la nueva biblioteca. Enfatiza las observaciones 
respecto al ruido, el resplandor y las circulaciones, las cuales rebasaron las 
previsiones del diseño y motivaron acciones correctivas. Otro aspecto que 
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despertó interés y polémica fue la complacencia por la incorporación de pin­
turas y esculturas. Esto llamó la atención del encuestador por el hecho de 
tratarse de usuarios con orientación tecnológica, que apreciaron y recibieron 
el arte como parte muy importante del ambiente de estudio de la biblioteca. 

También en esta etapa será muy importante comunicar a la comunidad 
bibliotecaria la experiencia adquirida a través del proyecto, pero ahora 
hacerlo de manera muy detallada. En efecto, si bien durante los eventos 
de la inauguración el mismo fue presentado en sus aspectos esenciales, 
con base en conferencias, visitas y notas de prensa, ahora corresponde 
elaborar un material que bajo la forma de artículo pueda ser publicado 
en una revista de bibliotecología nacional. Luego, y seleccionando los ele­
mentos de validez más general que hayan surgido en el desarrollo del 
proyecto, es importante intentar la redacción de un artículo para una 
revista internacional. 

Otra tarea consistirá en reunir en un volumen de "Memoria del pro­
yecto", con unas pocas copias a ser remitidas a las coordinaciones del 
sector bibliotecario y a las escuelas de bibliotecología e institutos afines, 
con el propósito de que quienes hayan leído el artículo y deseen conocer 
con mayor profundidad los detalles puedan tener un fácil acceso a los 
mismos. Al respecto, Kate Ragsdale (1993, p. 318) recomienda reunir una 
colección de fotografías para documentar todas las etapas. Como esto 
es una práctica común entre los arquitectos, sólo se trata de ponerse de 
acuerdo para realizar esta documentación en común. 

También es importante recabar información acerca de las variables 
del desarrollo institucional que habían sido consideradas para estimar las 
tendencias en el documento "Descripción de necesidades y especificación 
de requerimientos". 

Es probable que después de los primeros meses de operación del per­
sonal en los nuevos servicios resulte necesario realizar otra serie de en­
trenamientos, para que se profundicen sus conocimientos partiendo de 
la experiencia adquirida en la propia biblioteca. 

Casi todos los autores que se refieren al diseño de edificios para biblio­
teca plantean que transcurrido un lapso de dos años de inaugurada, los 
bibliotecarios que están a cargo de ésta han de estar en condiciones de 
efectuar un análisis retrospectivo para establecer la medida en que el desa­
rrollo llevado a cabo satisfizo las expectativas, y también la medida en que 
en efecto ocurrieron las previsiones en que el proyecto fue fundamentado. 

De nuevo es importante tener en cuenta que los resultados de un 
análisis de este tipo pueden resultar de sumo interés para la comunidad 
bibliotecaria, y que por lo tanto será preciso difundirlo mediante presen­
taciones en reuniones y artículos en revistas. 
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5.8. TRANSMISIÓN DE LA EXPERIENCIA ADQUIRIDA 
A LA COMUNIDAD BIBLIOTECARIA 

A lo largo de los capítulos previos se han presentado las sucesivas etapas 
de un proyecto de desarrollo bibliotecario y se ha insistido en la docu­
mentación que es preciso generar a lo largo de las mismas. Dicha docu­
mentación sirve en primer lugar al propósito de fundamentar y controlar 
el desarrollo. Pero en segundo término sirve para documentar la historia 
del mismo. Ambos fines son bien entendidos en las diversas institucio­
nes, porque se visualiza el interés directo para las mismas. En cambio, al 
bibliotecario suele resultarle más difícil explicar la importancia que tiene 
para el país que las instituciones difundan sus experiencias en materia de 
los desarrollos bibliotecarios. Las autoridades construyeron la biblioteca 
que se necesitaba, pero una vez terminada y en funcionamiento tratará 
de disfrutarla y si tiene problemas no resueltos intentará solucionarlos 
sobre la marcha. La dedicación del bibliotecario a la difusión del proyec­
to, de los éxitos y fracasos en su diseño, difícilmente forman parte de los 
intereses de las autoridades institucionales y pueden ser tomados como 
una distracción innecesaria al cúmulo de nuevas exigencias que surgen 
para el bibliotecario. 

Las condiciones de relativo aislamiento respecto a sus colegas en que 
la mayoría de los bibliotecarios trabaja determinan que la integración 
de la experiencia colectiva de esta profesión deba efectuarse en forma 
interinstitucional, reuniendo los conocimientos de servicio adquiridos 
sobre diversos campos. Y el beneficio que de este intercambio resulta lo 
reciben todas las instituciones cuyos bibliotecarios están vinculados. 

Más relevante es tal problema a propósito de los proyectos para desa­
rrollo de biblioteca, porque cada bibliotecario tiene oportunidad de ser 
responsable de alguno dos o tres veces en su vida profesional. Lo cual 
significa que forzosamente requiere (cuando le tocan tales responsabi­
lidades) conocer la experiencia de sus colegas. De lo anterior surge la 
necesidad de que en la comunidad se generen algunos bibliotecarios es­
pecialistas en proyectos de desarrollo integral, que puedan actuar como 
consultores de apoyo. Estos especialistas a su vez necesitan contar con la 
información generada a nivel de los desarrollos efectuados. Ellos se ocu­
parán de sistematizarla para extraer lineamientos · generales y proponer 
nuevos estándares en beneficio de los futuros proyectos. 

También sería necesario considerar la edición de alguna publicación 
que, cada dos o tres años, resumiese los proyectos realizados y difundiese 
de esta manera las experiencias e innovaciones, en forma comparable a 
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la que todos los años se incluye en el número de diciembre del Library 
¡oumal, editado por la American Library Association. 

Cabe mencionar aquí las publicaciones oficiales dedicadas a dar a 
conocer la experiencia de un país en la construcción de bibliotecas. Un 
ejemplo excelente es The Library 01 the 80'S ( 1990), editado por el go­
bierno de Suecia, que incluye fotografías, planos y explicaciones tanto 
arquitectónicas como bibliotecarias. 

U na publicación nacional dedicada al diseño de bibliotecas también 
debería incluir datos de búsquedas bibliográficas sobre el tema, y compa­
rarlos con la bibliografía generada en otros países. El éxito alcanzado por 
un libro de David Kohl (1985) que presenta una bibliografía comparada 
y comentada sobre temas de administración de personal, edificios yequi­
pos, es indicativo de que tal necesidad existe. 

El Library lournal reporta en primer lugar los edificios nuevos, por 
otro las ampliaciones y / o remodelaciones, y en tercer lugar los proyectos 
en marcha. El grado de avance de cada proyecto lo distribuye en ocho 
etapas, divididas entre dos épocas: 

PREDISEÑO 

l. Investigación preliminar 
2. Determinación de necesidades y formulación de requerimientos 
3. Obtención de los fondos necesarios 
4. Selección del arquitecto 

DISEÑO 

5. Elaboración del proyecto arquitectónico 
6. Elaboración de las memorias constructivas 
7. Otorgamiento de los contratos de construcción 
8. Construcción 

El Library lournal dio comienzo a su tradición de tldiciembre arquitectu­
ral" en 1985, publicando los datos de 395 de los proyectos que se estaban 
realizando en Estados Unidos, aclarando que no constituían la totalidad, 
pero sí el arranque de un esfuerzo colectivo de la profesión, organizada 
en la American Library Association, por llegar a conocer la totalidad de 
los proyectos que estuviesen en marcha en años futuros. 

En 1988 se reportaban 796 proyectos nuevos y la culminación de 238, 
de los cuales 98 eran nuevos y 140 expansiones y / o remodelaciones. 
Para el año fiscal 2007 reporta US 1,136,701,868 dólares como cifra total 
invertida en 168 proyectos de bibliotecas públicas y 21 edificios de bi-
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bliotecas académicas. Aparece la cifra desglosada para cada proyecto en 
sus diversos componentes, así como las renovaciones y adiciones a las 
bibliotecas existentes. También se presenta un sumario del presupuesto 
comparativo del gasto en los últimos seis años en la materia. 

Dar a conocer en forma detallada los costos de cada proyecto constitu­
ye desde esa época una práctica ejemplar por parte de los bibliotecarios 
de Estados U nidos, porque ayuda a establecer niveles de inversión y otor­
ga máxima transparencia al manejo de los fondos, contribuyendo además 
con esto a que se obtengan con mayor facilidad contribuciones, tanto de 
las grandes corporaciones como de individuos aislados. 

De los nuevos edificios, el Library Joumal reporta los siguientes datos: 

~ Institución 
• Costo del proyecto global 
o Área total construida 
• Costo por unidad de área construida 
~ Costo de la construcción 
+ Costo del equipamiento 
$ Capacidad para libros 
• Capacidad para sitios de lectores 
.. Nombre y dirección del arquitecto 

En el reporte de 1993 elaborado por Bette-Lee Fox (2007, p. 44) cualquier 
ciudadano puede enterarse que cuáles edificios se concluyeron en Esta­
dos Unidos y el costo global de cada proyecto y del equipamiento. En un 
artículo de Don Revill (1994, p. 16) se halla un reporte completo de los 
gastos efectuados para una nueva biblioteca en Inglaterra. La construc­
ción representa 820/0 del total y el mobiliario 6%. 

Lo más importante es observar que cuando la información se hace 
pública se crean condiciones favorables al control y crítica por parte de 
todos. La confianza así ganada por las bibliotecas en Estados Unidos se 
refleja en que 16% del gasto total reportado para 1993 provino de dona­
ciones privadas. 

Para convertir al donante mayor "por ventaja impositiva", circunstan­
cial, en un donante habitual de la biblioteca se requiere publicar memorias 
muy detalladas y justificadas de los gastos, y además eliminar trabas buro­
cráticas para quelos fondos donados se apliquen en forma directa al presu­
puesto ejercido por la biblioteca, así como efectuar un meticuloso deslinde 
entre donantes y proveedores, que prevenga posibles ilícitos fiscales. 

La consideración de estos aspectos de financiamiento requiere tam­
bién de una mayor y más abierta comunicación de las distintas experien-
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cias. Además, en una época en que se están operando rápidos cambios en 
las tendencias tecnológicas y se están incorporando nuevos materiales, 
los riesgos de adoptar decisiones equivocadas e incurrir en erogaciones 
poco útiles o de beneficio transitorio se han multiplicado. Para asumir 
estos riesgos profesionales es importante que los bibliotecarios tengan 
acceso a la información, así com"o autorización para comunicarla a la co­
munidad bibliotecaria. 





DISCUSIÓN y CONCLUSIONES 

DISCUSIÓN 

EN EL PRESENTE TRABAJO SE HAN REVISADO LOS PRINCIPALES ASPECTOS CONCEP­

tuales involucrados en la elaboración, formulación y puesta en práctica 
de un proyecto para el desarrollo de una biblioteca pública. En cada uno 
de los capítulos se incluyeron aspectos concretos correspondientes a los 
pasos que se deben s~guir. Es posible para un bibliotecario interactuar de 
manera protagónica con arquitectos e ingenieros de las distintas especia­
lidades que participan a lo largo de un desarrollo arquitectónico. 

Una ventaja decisiva está constituida por el conocimiento y manejo de 
una extensa bibliografía especializada, que los demás profesionales no 
poseen. Cabría esperar que esta cantidad de conocimiento especializado 
que se requiere convenciese a los responsables de instituciones acerca 
de que es preciso consultar y respetar la opinión de los bibliotecarios, y 
hacerlo de manera especial cuando la misma esté respaldada en la expe­
riencia y saber colectivo que atesoran sus organizaciones profesionales y 
académicas. 

Sin embargo, en muchas ocasiones tal consulta se ha efectuado casi 
como un formalismo o un acto de cortesía hacia quienes son responsa­
bles de la biblioteca, pero sin reconocerlos como integrantes de un autén­
tico grupo de trabajo a nivel profesional, constituido para la elaboración 
de un complejo proyecto, forzosamente interdisciplinario. 

La excesiva premura con que se han definido, planeado y realizado 
las obras ha conspirado contra un exhaustivo análisis de cada proyecto; 
aunque, por fortuna, el impacto de las omisiones y errores ha resultado 
atenuado por el incremento de la demanda de servicios, que encuentra 
buen empleo a cuanto espacio físico exista. 

Es preciso que los bibliotecarios adviertan a las autoridades y a la so­
ciedad civil acerca de los inconvenientes surgidos en la operación de la 
biblioteca y de las sustituciones que se vayan haciendo para aprovechar 
el espacio, que no estuvieron programas desde un principio y que por 
lo tanto no constituyen una solución ideal. En primer lugar porque un 
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planeamiento más riguroso podría garantizar mayor economía de recur­
sos, y en segundo lugar porque la biblioteca está en vísperas de impor­
tantes cambios tecnológicos, que obligan a una más detenida reflexión. 
Se ha mencionado en este trabajo el conflicto ante los nuevos avances 
y la discusión sobre los espacios requeridos para ello. El planteamiento 
de las bibliotecas virtuales, la información consultada a través de una 
computadora personal requiere de un amplio estudio y análisis a nivel 
profesional. 

De la exposición efectuada no puede emerger una visión totalmente 
optimista, pues a pesar del esfuerzo técnico de los bibliotecarios para en­
fatizar la importancia de un estudio especializado, resulta evidente que la 
magnitud de las obras ha inducido a menudo la participación circunstan­
cial desde otros campos profesionales no interesados en las bibliotecas ni 
en la bibliotecología. 

Un ejemplo de la poca difusión del trabajo bibliotecario es observable 
en los comentarios de la prensa el día de la inauguración del edificio de 
la Biblioteca José Vasconcelos. Esa ocasión un periodista comentaba que 
había un libro de matemáticas en la colección de humanidades y daba su 
título: Modelo matemático de Lodka, sobre bibliotecología, o sea corres­
ponde al ámbito de las humanidades. 

U n estudiante de bibliotecología de primer semestre sabe que el título 
de un libro no es elemento clasificatorio, pero el síntoma de la poca re­
percusión del trabajo bibliotecario en la sociedad es que un periodista se 
siente con capacidad de juzgarlo a la ligera. Conseguir un reconocimiento 
social como profesionales ha sido un reto que nos está costando supe­
rar, porque la biblioteca se aprecia como un homenaje a la cultura y en 
general tiene un halo elitista que no favorece la creación de una imagen 
abierta y cotidiana de la biblioteca. 

En concurrencia con ello, resulta alarmante la constatación de que la 
mayoría de los bibliotecarios que participaron en la elaboración de pro­
yectos y aun las instituciones que hicieron nuevos edificios no cuentan 
con copias completas de los estudios ni de los documentos, planos y me­
morias constructivas. Esto significa que se priva de elementos imprescin­
dibles para volcar eficazmente la experiencia profesional en el asesora­
miento de nuevos desarrollos, y de cotejar con detenimiento entre sí los 
proyectos concretados. 

En contraposición a esas preocupantes constataciones es preciso des­
tacar que la experiencia y los múltiples contactos con los colegas biblio­
tecarios que las tareas de un proyecto en particular dieron lugar, sirven 
para robustecer la idea de que la bibliotecología posee en México sólidas 
organizaciones profesionales y una respetada tradición académica, por lo 
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cual está plenamente habilitada para impulsar algunas iniciativas vincu­
ladas al tema, como podrían ser: 

• 

• 

Publicación de un reporte bienal, o por lustro, con toda la informa­
ción de los proyectos realizados y en marcha 
Inclusión, en las Jornadas Mexicanas de Biblioteconomía, de una 
mesa redonda sobre el tema proyectos en marcha para nuevas bi­
bliotecas 

~ Organización periódica de seminarios o cursillos de actualización 
sobre planeamiento de nuevas bibliotecas 

• Celebración de acuerdos de cooperación en esta materia con las 
principales asociaciones bibliotecarias de otros países, que posean 
organismos especializados en la misma 

• Constitución de un foro interdisciplinario en conjunto con el Co­
legio de Arquitectos, la Cámara Nacional de la Construcción y la 
Facultad de Arquitectura, de la UNAM, para conocer y discutir las 
experiencias a nivel internacional y nacional, y de esta forma iden­
tificar los horizontes y tendencias 

• Promoción ante las autoridades nacionales, educativas y universi­
tarias, del planeamiento bibliotecario integral como camino para 
aumentar la eficiencia del gasto público 

• Elaboración y registro formal, por El Colegio Nacional, de un arancel 
bibliotecario general, que incluya la retribución por planeamiento, 
asesorías, revisión documental y supervisión de obras 

• Establecimiento de normas para bibliotecas mexicanas, en acuerdo 
con la Dirección General de Normas de la Secretaría de Economía 

Por último, es fundamental tener en cuenta que los edificios construidos 
para las bibliotecas en los tres últimos decenios acaso sean los últimos 
pensados con la concepción clásica de biblioteca, por cuanto el rápido 
avance de los medios electrónicos ya está adelantando que las bibliotecas 
de este siglo serán muy distintas, y acaso primordialmente reducidas a un 
gran centro comunitario de comunicaciones. 

CONCLUSIONES 

El conjunto de aspectos analizados en referencia a un proyecto de diseño 
de edificio de biblioteca que coadyuve a cumplir con éxito la función para 
la cual fue creada y la confrontación de argumentos efectuada para ello, 
conducen a elaborar las conclusiones que a continuación se exponen: 
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l. Está al alcance del bibliotecario realizar una tarea de perfil propio, 
especializado, para contribuir al diseño de nuevos edificios de bi­
blioteca 

2. Existe y resulta aplicable en la práctica una vasta masa de conoci­
miento especializado, que no siempre es tenido en cuenta a la hora 
de planear los edificios 

3. La insuficiencia de documentación precisa acerca de las obras reali­
zadas sigue constituyendo un serio obstáculo para el cabal aprove­
chamiento de la experiencia generada en el país 

4. Es imprescindible que al bibliotecario que deba coordinar un pro­
yecto su institución lo exima de otras tareas de rutina, dado que las 
nuevas labores le exigen una altísima dedicación y un absorbente 
estudio 

5. Es obligado llamar la atención acerca de que tal vez se hayan inver­
tido cantidades muy grandes de dinero sin una contraparte exhaus­
tiva de estudio especializado y desarrollo racional de los proyectos 

6. En este, como en otros campos especializados, es preciso mejorar la 
formación de los futuros bibliotecólogos, preparándolos para una 
fácil inserción profesional dentro de equipos de trabajo interdisci­
plinarios 

7. La concepción clásica de biblioteca aún predomina a la fecha, pero 
ya existe una percepción colectiva de que se avecinan grandes cam­
bios, los cuales acaso modificarán radicalmente la definición de los 
tipos de local necesarios 
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